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FRECUENTEMENTE oímos 
decir a ciertas personas que andan 
por ahí exhibiendo un resfrio: “No 
vale la pena que yo me preocupe de 
este simple resfriadito. Es tan in- 
significante que no necesito cuidarlo 
ni tomar remedio alguno” 


4 


Y lo dicen con el aire de quien está 


convencido que actúa heroicamente. 


¡Qué error más profundo! No afacar 
a tiempo los síntomas iniciales del 
resfrío es imperdonable. En primer 
lugar porque se pone en peligro la 
propia salud, ya que un simple res- 


frío puede convertirse fácilmente en 


2) ) FENASPIRINA 


A 


n buen gargarismo para do'vres de ¿argenta 


son dos 


una fulminante. “Además, 


pulmonía 


por la consideración que debemos 
a nuestros seres queridos y al pró- 
júmo, pues los gérmenes del resfrío 


son muy contaglosos. 


Y resulta más imperdonable aún, 
en estos tiempos modernos, si pen- 
samos tomando dos tabletas de 


FENASPIRINA 


518 de spues de tres Oo 


que 
repitiendo la do 


cuatro horas, 


cualquier resfrío se alivia con notable 


tabletas de Fenaspirina disueltas en un veso de 
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embarcarse en Ná- 


OT poles en 1926, 
a ÁPOLES, junio de 1926: después de 
? una gira de emociones artísticas por 
España, París e Italia, retornaba a 
Buenos Aires. Southampton, di- 


ciembre de 1930: de regreso de los 
Estados Unidos, después de una corta estada 
k É S O 9 en Londres. En ambos viajes, aparte que en 
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algo me vi obligado a ello debido a mis 
ya agotados medios, principalmente me im- 
pulsó a realizarlos en esa forma el anhelo 
de ponerme en contacto directo con uno 
de los fenómenos sociológicos más grandio- 


sos de los tiempos moder- 
nos: las emigraciones en ma- 
sa de los pueblos de Eu- 
ropa. 

En Italia me embarqué en 
el vapor “Formosa”, de ban- 
dera francesa, y en Inglate- 
rra lo hice en un paquete de 
la Royal Mail Line. Pero 
fué en mi primera travesía, 
tal vez por las peores con- 
diciones del buque, en la 
que realmente me acerqué 
a la miseria y a las espe- 
ranzas de los hombres que 
se lanzan a las tierras nue- 
vas en busca de mejor des- 
tino. 

Un día nublado, que obs- 
curece la famosa bahía de 
la bella ciudad italiana, lle- 
go a bordo después de ha- 
ber cumplido con todos los 
requisitos reglamentarios 
entre los que se incluye un 
baño profiláctico. Una mul- 
titud sube conmigo, apretu- 
jándose, entre grítos y llo- 
ros de mujeres y niños, con 
la inexperiencia y la des- 
orientación de quienes rea- 
lizan la máxima aventura 
de sus vidas. La primera 
preocupación es hallar el 


«número de las camas que 


cubren amplios espacios 
abiertos, las mujeres a popa 
y los hombres a proa. La 
confusión es grande y per- 
siste hasta que se deja oír 
la ronca pitada del vapor que 
pone una angustia en el co- 
razón de todos, trayéndolos, 
por primera vez a la trágica 
realidad del momento: van 
a dejar sus pueblos, sus fa- 
milias, sus lugares queridos, 
que nunca como ahora sien- 
ten tan hondamente. 


Otra ronca pitada del barco, que, indi- 
ferente, va a partir siguiendo su ¡ti- 
nerario. Todos se reúnen en Cu- 
bierta, al costado sobre la dár- 

sena donde sus parientes 


y amigos quieren mostrarse alegres para 
no aumentar el dolor de los que se van. 
Sin embargo hay rostros que ocultan un 
llanto imposible de contener, rostros que 
no volverán a verse. Hay hombres jóve- 


nes que pasean impacien- 
tes, ajenos a todo lo que no 
sea sus esperanzas en el 
futuro. Los hombres madu- 
ros, en cambio, se muestran 
hoscos y mudos; para ellos 
recomienza la vida. Los ni- 
ños juegan alegres sin sos- 
pechar, en su inocencia, que 
están viviendo un hecho que 
va a variar sus destinos. 

A la distancia se hacen 
los últimos encargos y re- 
comendaciones. Lentamente 
se levantan las escalas que 
parecen cortar un lazo que 
todavía los unía a tierra. 
Los marineros largan las 
amarras, que recogen las má- 
quinas de los guinches en- 
tre un ruido que apaga to- 
das las conversaciones. En 
seguida, casi imperceptible- 
mente, el buque se va apar- 
tando de la dársena ponien- 


do cada vez mayor distan- - 


cía entre el dolor de los que 
se separan. Luego, poco a 
poco, a medida que a lo le- 
jos los pañuelos dejan de 
agitarse y que los puntos ne- 
gros se disgregan y desapa- 
recen sobre el fondo del 
puerto, uno a uno, los hom- 
bres y las mujeres, se dan 
vuelta y caminan sin fumbo, 
ensimismados y mudos. Una 
nueva vida abre para «ellos 
su angustioso interrogante. 

Después es el nostá!gico 
seguir con la vista el hori- 
zonte de la tierra madre que 
se va perdiendo sobre la 1f- 
nea del mar, y que segura- 
mente no contemplarán más, 
aunque ellos mismos traten 
de engañarse con la mentira 
piadosa de un pronto re: 


greso. 
Los primeros días del viaje casi to- 


dos, y especialmente las mujeres, 
sufren los efectos del movimien- 
to del océano, y se pasan días 
enteros sin moverse ni tomar 
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alimentos, tirados en sus cuchetas. Apenas 
uno que otro circula o sale a tomar aire 
hundido en sus pensamientos y añoranzas. 
Después, poco a poco, a medida que se 
avanza hacia el sur, el mar se calma y los 
hombres salen más a menudo, iniciándose 
las relaciones entre los procedentes de los 
mismos pueblos y provincias. Entonces co- 
mienza el período expansivo en el que 
se siente la necesidad imperiosa de ha- 
blar continuamente sobre lo que absor- 
be todos los pensamientos: la patria que se 
deja. 

A medida que se van acostumbrando a 
salir a cubierta, los hombres y las mujeres 
se agrupan por nacionalidades, siempre en 
un determinado sitio que no cambian en 
el resto del viaje, y allí se dejan estar en 
el suelo o en sillas que llevan, al principio 
como asustados, sólo interrumpiendo su 
quietud cuando el esperado toque de cam- 
pana anuncia las horas de comida. 

Viniendo desde el Mediterráneo iba 
acompañado de italianos, daneses, france- 
ses y sirios del Líbano. Desde Southamp- 
ton el buque traía finlandeses, algunos ju- 
díos ingleses, polacos, checoeslovacos, li- 
tuanos, españoles y portugueses. Todo un 
espléndido aporte para la formación de la 
futura raza sudamericana. 

En los dos viajes tenía pasaje con cama- 
rote. En el primero, en uno de seis camas, 
todos mis compañeros eran italianos, uno 
de los cuales había vivido ya largo tiempo 
en la Argentina y volvía por asuntos par- 
ticulares de sus negocios en San Juan, don- 
de había juntado algún dinero. Dos de ellos 
se quedaron en Santos rumbo a las “fa- 
zendas” de San Pablo. En el segundo via- 
je, en un camarote de cuatro camas, venía 
con un finlandés, que iba a las colonias del 
Alto Paraná (Misiones), y dos españoles, 
uno de los cuales seguiría hasta Pun- 
ta Arenas (Chile), donde tenía un her- 
mano, 

En el “Formosa”, además de los inmi- 
grantes, venían algunas mujeres solas, un 
misionero y varios mecánicos de una com- 
pañía del Africa Occidental Francesa, to- 
dos los cuales bajaron en Dakar para se- 
guir luego al interior del continente. En 
este viaje estuve en relación principalmente 
con los franceses, en primer término con 

uno de 29 años, muy serio, que consiguió 

camarote trabajando en la oficina de a 
bordo, y que pensaba irse a Áustra- 
lia si sus asuntos en Buenos Aires 

no marchaban como él espera- 

ba. En mi segundo viaje, el 


finlandés que dormía en el mismo compar- 
timiento conmigo, se hizo mi compañero in- 
separable, aunque no entendía ni una pa- 
labra de español ni de los idiomas que yo 
hablaba. Era un hombre de cuarenta años, 
rubio, alegre, muy educado y con un for- 
midable cuerpo de atleta, Tenía un apetito 
voraz exacerbado con los aires marinos; 
largo rato antes de cada comida empezaba 
a pasearse, merodeando cerca del comedor, 
a la espera del primer llamado, Entonces 
salía en mi busca para avisarme; yo lo 
veía venir y ya sabía que era hora de ir a 
la mesa. Por la mañana temprano salíamos 
a hacer ejercicio y se trepaba por las cuer- 
das con una agilidad que llamaba la aten- 
ción para su edad y su peso. Apenas em- 
pezamos a acercarnos al trópico se quitó 
todas las ropas gruesas y se puso una ca- 
misa suelta y arremangada, mientras los 
demás todavía se abrigaban. Después su- 
frió tanto del calor, que siempre he duda- 
do que se quedara mucho tiempo en Mi- 
siones. 

Después de la primera semana, y sobre 
todo a medida que se va entrando en la 
zona plácida del Ecuador, el pasaje co- 
wmienza a animarse. Los espléndidos días 
de sol, la grandiosidad del océano tranqui- 
lo y la temperatura agradable, son un efi- 
caz sedativo para aplacar los recuerdos 
dolorosos y los afectos abandonados. Los 
hombres se olvidan de todo y comienzan 
a vivir la novedad que para ellos, la ma- 
yoría de los cuales nunca han visto el mar, 
representa el viaje. Ya los grupos sobre 
cubierta se mezclan y se mueven más, 
aunque entre ellos siempre existe la barre- 
ra infranqueable del idioma. Empiezan a 
oírse, a la tarde y a la noche, algunos ins- 
trumentos de música. Los italianos y los 
españoles son los más bulliciosos, aunque 
tal vez pueda ser esto debido a que en cada 
uno de los viajes están en mayor número, 

Ya sobre la Línea, todo a bordo es rego- 
cijo y alegría. Aparecen fonógrafos y se 
baila, De noche las tertulias se prolongan 
hasta tarde. Muchos aprovechan para dor- 
mir afuera, dado que abajo la atmósfera 
calurosa se hace insoportable. Ya todos son 
amigos y, aunque no se comprendan, se 
sienten unidos por una miseria común y 
una misma suerte. 

Seguimos avanzando por los mares lu- 
minosos de la zona tórrida. Poco a 
poco ha transcurrido ya más de la 
mitad del viaje. Se anuncia para 
dentro de breves días la llegada 
a las costas del Brasil. El » 
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continente de la esperanza se acerca. 
Entonces los hombres comienzan a re- 
cuperar su seriedad. Vuelven a los pensa- 
mientos que la lujuria del Ecuador les ha 
hecho olvidar por unos días. Nuevamente 
surge de pronto la inquietud del porve- 
nir, Un ansia insaciable de informarse so- 
bre el país al que marchan y de aprender 
su idioma se despierta ahora entre ellos. 
Dió la casualidad que en las dos travesías 
yo era el único ar- 
gentino, aunque en la 
segunda también via- 
jara una muchacha 
judía nacida en Bue- 
nos Aires, la que re- 
gresaba de visitar a 
su familia en Polonia. 
Eso pronto se sabe a 
bordo y por consi- 
guiente me vi acosa- 
do a preguntas sobre 
los puntos más diver- 
sos. Por todas partes 
se forman grupos 
que tratan de apren- 
der algunas palabras 
de español con los 
manuales baratos que 
algunos han traído. 
Los muchachos galle- 
gos tienen oportuni- 
dad de divertirse dan- 
do lecciones a los po- 
lacos y checoeslova- 
cos que chapurrean 
las primeras palabras 
dificultosamente. Mi amigo fin- del 
landés forma parte de uno de € 
esos grupos y a cada momen- 
to quiere hacerme una de- 
mostración de lo que ha apren- 
dido, aunque yo sólo le entienda adivinando 
su pensamiento. 
Llegamos al Brasil. La deslumbrante 
naturaleza de Río de Janeiro no es, 
realmente, una mala puerta de 
entrada al Nuevo Continente. 
Luego Santos, donde que- 
dan muchos, aunque la in- 
mensa mayoría sigue 
para Buenos Aires. 
Después siempre al- 
gunos días de mar 


Tarjeta de identidad 


de tercera > 
del vapor “Al- una daga de angustia que los 


po 
autor del artículo, 


pasa 


movido, que vuelve a entibiar los en- 
tusiasmos. 

A continuación el río de la Plata. Mon- 
tevideo. El fin del viaje. Otra vez las hon- 
das preocupaciones. Los preparativos pa- 
ra el desembarco que pone término a una 
travesía que para ellos ha sido como un 
sueño. 

Y por fin la llegada a la gran ciudad, la 
meta anhelada de tantas ambiciones. Las 
costas del río van se- 
ñnalando la proximi- 
dad. A lo lejos apa- 
recen las siluetas de 
los grandes edificios 
que, poco a poco, se 
hacen más cercanos, 
anunciando la gran- 
deza de una metró- 
poli formidable y 


suben a cubierta 
con una ansia ex- 
pectante y llena de 
asombro. La inmensa 
capital sigue su vida, 
indiferente a la Jle- 
gada de ese puñado 
de seres humanos 
que viene a engrosar 
sus multitudes. Amon- 
tonados y apretuján- 
dose sobre la proa, 
la contemplan con 
una mezcla de admi- 
ración e incertidum- 
bre que sienten cla- 
várseles en su espíritu como 


inmoviliza. Yo he sentido una 
de las grandes emociones de 
mi vída entre todos esos hom- 
bres miserables que, absortos y silenciosos, 
atisbaban la gigantesca urbe donde se 
abría para ellos una nueva vida, una 
nueva esperanza y un nuevo destino. 

Sin quererlo y sin saberlo, dóciles 

esclavos de los impulsos bioló- 

gicos de la estirpe, llegaban 

para contribuir a llenar 

nuevas páginas, aun en 

blanco, de la historia de 

la evolución huma- 

na sobre la tierra, 


Hb 
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Sentir supremo 


Calixto Oyuela 


Ima, alégrate! El valle de la vida 

Aun para ti florece, 

Y a tu sentido ofrece 

Sus tesoros de olor, su fresco aliento. 
Aun en el firmamento las estrellas 
Contemplando, en tu hondura resplandece 
Su mensajera luz, y hablas con ellas. 
Aun en la clara sombra 

El dulce acento del amor te nombra; 
En caros seres tu vivir renuevas, 

Y firme el paso por el mundo llevas. 
La santa Poesía 

Su cadencia inmortal canta a tu oído, 
La frente al cielo elevas, 

Y vaga por tus senos su armonía. 
¡Juventud, juventud! No, no te has ido 
Con duro adiós del alma todavía, 

Si la invicta esperanza 

Aun a las cumbres del deseo alcanza, 
Y en fe y amor el corazón se enciende, 
Y con pasmo sorprende 

Del genio humano la profunda huella, 
Y se embriaga de luz, y ama la Vida, 
Que aun de sus tristes túnicas vestida 
De llanto y de dolor, la siente bella. 


Así las disonancias dolorosas 

De la humana existencia al fin se enlazan, 
Entre el divino universal Poema, 

En concordia suprema, 

En suprema piedad. En los desiertos 

De trombas polvorosas, 

Que abrasa el fuego, que la sangre inunda, 
También de ríos y verdor cubiertos, 
Corre la savia en su bullir fecunda, 
Crecen fragantes inmortales rosas. 

En el tumulto, en el insomne anhelo 
Que agita al mundo en su doliente entraña, 
En pos de eternos rastros 

El alma a la montaña 

Tiende el sereno vuelo; 

Y en el fulgor de sus nocturnos astros 
Manda su Paz y su Armonía el cielo. 
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Las memorias del almirante 


escritas para “Caras y Caretas” 


Antepasados. — Adolescencia. — Primeros maestros. —Condiscípulos. 
Armada. — Expedición a Bahía Blanca. — Conquista del Desterto. 
flameó sobre las cataratas. — La revolución 


(Con esta primera serie de Memorias 
emocionantes aventuras vividas y narradas por los 


El prócer de la independencia sudamericana, 

fiel compañero de San Martín y de Alvcar, 

coronel Pedro Ramos Domeca, tío nbuelo del 
almirante Domecq García, 


Antepasados 


vuÉ importancia puede tener la his- 
O toria de mi vida? Es la historia de 

un hombre que se consagró con sen- 
cillez a servir a la patria. El primero de 
mis antepasados que se instaló en Améri- 
ca fué don Manuel Miguel Domecq. Era 
francés, oriundo de Oloron (Pirineos). 
Arribó a Buenos Aires en 1750, a los 23 
años de edad. Luego pasó al Paraguay, e 
hizo fortuna. Sus descendientes actuaron 
en las luchas políticas contra el tirano 
Francia. Los hermanos Robertson en su 
libro “Lettergs on Paraguay” mencionen en 
la Carta XLIX las rebeldías de don Manuel 


Domecq cuando el dictador le nombró 
miembro de aquel célebre Congreso para- 
guayo de mil legisladores. Otro de mis an- 
tepasados, fué el coronel de la indepen- 
dencia americana, don Pedro Ramos y Doa- 
mecq, hermano de mi abuela materna, do- 
ña Hipólita Ramos. El coronel Ramos era 
natural de Buenos Aires. En 1813, cuando 
el general San Martín organizaba su regi- 
miento de Granaderos a Caballo, el joven 
Ramos y Domecq presentóse al jefe del 
Estado Mayor solicitando autorización para 
incorporarse en clase de cadete, al men- 
cionado cuerpo. Daba como garantía de 
que sus servicios de soldado no serían 
gravosos para el erario público la fianza 
personal de su hermano político, Juan 
Porcel de Peralta. Este caballero — se- 
gún consta en los documentos oficiales — 
se comprometía a pasarle a Ramos una 
pensión de diez pesos por mes. San Mar- 
tín aceptó el ofrecimiento y, a partir de 
1813, Ramos y Domecq fué compañero 
inseparable del Libertador. Estuvo con él 
en San Lorenzo, en Chacabuco, en Maipú, 
en Lima... Falleció en 1871. Mis padres 
fueron: doña Eugenia García y don Tomás 
Domecq. 


Adolescencia 


E recibido desde mi adolescencia 

educación británica. De ahf proce- 

de, sin duda, el deleite que me pro- 
duce leer o hablar en la lengua de Sha- 
kespeare. Ahora más que nunca — cum- 
plidos mis setenta años — mis libros fa- 
voritos son siempre los ingleses. La pri- 
mera escuela que frecuenté estaba en la 
calle Tacuarí entre Chile e Independen- 
cia. Era un colegio inglés, dirigido por un 
educador inolvidable: don Guillermo Pa- 
rodi. En las aulas de esa casa de estudios 
se educaron varias generaciones de argen- 
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Manuel Domecg Garcia 


por Juan José de Soiza Reilly. 


— La Escuela Naval en su 1* y en su 2” fundación. — Bandidos en la 
— Expedición al Iguazú. — La primera bandera argentina que 
de 1880. — La fragata “Sarmiento”, etc., etc. 


auténticas, iniciamos la publicación de las 
contemporáneos más ilustres de nuestro país). 


tinos. Don Guillermo había nacido en Gi- 
braltar. Recuerdo que uno de los buenos 
maestros de esa escuela era don Adolfo 
Negrotto, también gibraltareño, vinculado 
más tarde a la familia de los Mitre. 

De la escuela de Parodi pasé a un ins- 
tituto inglés del Caballito, “Seminario An- 
glo - Argentino”, ubicado sobre la calle Ri- 
vadavia, en el mismo sitio donde hoy es- 
tá la Escuela para los huérfanos de los 
militares. Allí tuve como compañeros de 
estudio a Guillermo Udaondo, a José Ma- 
nuel de Eizaguirre, a los Egaña, a los Mon- 
tarcé, a los Amespil, a los Moyano... 


La vocación 


ASTA entonces no se había desperta- 

do en mí la vocación por la marina. 

O, por lo menos, la pasión que más 
tarde sentí por el mar, debió estar oculta, 
a la espera de circunstancias favorables. 
Y estas circunstancias se presentaron a su 
tiempo, con la arrogancia incontenible de 
las grandes pasiones. 

Mi familia había hecho construir en el 
Tigre, a orillas del Luján, un chalet de ve- 
rano. El encanto del agua me atrajo con 
el placer del niño que ensaya en los char- 
Quitos sus barcos de papel. Dió la casuali- 
dad que cerca de mi casa, frente a la quin- 
ta de Madero, vino a fondear, en 1873, el 
vapor “General Brown”, convertido por 
Sarmiento en Escuela Naval. Yo, sentado 
en el muelle de mi casa, seguía con los 
ojos los ejercicios o juegos que los alum- 
nos practicaban desde el amanecer hasta 
la noche. Los contemplaba ir y venir so- 
bre cubierta, en la faena cotidiana; los 
admiraba con envidia, en sus maniobras 
más difíciles, echándose al agua, nadando 
como peces; me divertía con sus placeres 
de muchachos robustos y sanos; me emo- 
cionaba hasta el éxtasis, cuando los veía 


EJ hoy glorioso almirante argentino Manuel 

Domecq García, cuando, siendo capitán, asis- 

tió con los japoneses a la guerra de Rusia 
con el Japón, en 1904, 


rígidos, firmes, disciplinados, al toque del 
clarín, y vibraba de patriotismo viéndolos 
hacer la venia a la bandera de su buque. 
Mi vocación salió a la superficie, invenci- 
ble, violenta, sin ambages. 

— Seré marino — dije categóricamente. 
Tenía apenas doce años. 


La primera Escuela Naval 


A primera Escuela Naval fué funda- 
da, como es bien notorio, en 1872, 
por el presidente de la Nación, don 
Domingo Faustino Sarmiento. Era ministro 
de Guerra y Marina el coronel Martín de 
Gainza. La flamante escuela fué instala- 
da en el “General Brown”, Al frente de 
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La primera bandera argentina fué enarbolada sobre las cataratas del Iguazú, en 1883, 
por el entonces alférez Domecq García, En esta fotografía aparecen, además del 
abanderado Domecq García, el jefe de la misión, ingeniero Hunter Davidson; el 
teniente Tomás Arana, que llegó a ser teniente general, y el naturalista Olaf Storm. 


ella se puso a un marino de prestigio, el 
sargento mayor Clodomiro Urtubey, que 
organizó la institución contra viento y ma- 
rea. En aquellos tiempos era difícil encon- 
trar muchachos de buena familia que qui- 
sieran seguir la carrera marítima. Un bu- 
que de guerra significaba para las gentes 
timoratas un castigo tremendo. La amena- 
za más dura de un padre hacia el hijo era 
siempre la misma: 

— Voy a meterte en un buque de guerra. 

Para formar el primer núcleo de alum- 
nos fué necesario recurrir a los muchachos 
vagabundos que la policía arreaba en las 
calles porteñas. La disciplina rígida de a 
bordo se consideraba el remedio más efi- 
caz para corregir a los bandidos. Los jue- 
ces solían condenar a los delincuentes pe- 
ligrosos a trabajar en los buques de gue- 
rra. Yo conocí en la armada a los herma- 
nos Barrientos; dos terribles matreros, la- 
drones y asesinos, de vida tan novelesca, 
que Eduardo Gutiérrez escribió con ella 
una de sus novelas más interesantes. Ha- 
bían sido condenados por la justicia a pur- 
gar a bordo todos sus delitos. A pesar de 
eso, no faltaron jovencitos decentes y cul- 
tos que, inspirados por la vocación y por 
la patria, desafiaron las críticas de sus fa- 
miliares e ingresaron en la Escuela Naval. 
De estos últimos, algunos descollaron por 
su talento y por su dignidad, como Emilio 
Barilari, Oliva, Del Castillo, Picasso, Nú- 
ñez, etc. En 1877 la escuela fué disuelta por 


el presidente Avellaneda, a causa de un acto 
de insubordinación que se llamó “Suble- 
vación de los capotes”. Los cadetes se ha- 
bían negado a quitarse los capotes durante 
un día de invierno. 


La segunda Escuela Naval 


dada por don Adolfo Alsina a bordo 
de la “Uruguay”, Designóse director 
a un hombre de cualidades superiores: a 
don Martín Guerrico — mi maestro, — que 
falleció, no hace muchos años, siendo te- 
niente coronel de marina. Para constitur el 
núcleo inicial de aspirantes, se cambió de 
táctica. Se excluyeron los elementos ma- 
los. Se eligieron muchachos de cultura, y 
así logró formarse un conjunto brillante de 
oficiales. Contábamos, además, con una 
pléyade de grandes profesores, como Luis 
Pastor, Pablo Conevali, Angel Pérez, Es- 
tanislao Zeballos, Albit Schemerson, Enri- 
que Stein, E. Reynolds, Emilio Sellstrom, 
Otto Grieben, M. Cantón, etc. Entre mis 
compañeros de estudios recuerdo a Duf- 
four, Sáenz Valiente, Rojas Torres, Mu- 
zas, Barraza, Leroux, Betbeder, Scott 
Brown, Oliva, Durand, Funes, Barilari 
(E.), Belisario Quiroga, Cardoso, Twaites, 
Edman, etc. 
En 1881 varios aspirantes egresamos de 
la Escuela Naval, 4* promoción, en el or- 
den siguiente: Manuel Domecq García, Fé- 


[ A segunda Escuela Naval fué refun- 
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La histórica carpa donde vivían en el Alto Iguazú los primeros argentinos que 
llegaron hasta la cumbre de las cataratas. De izquierda a derecha: Tomás Arana 


(después teniente general), alférez 


Domecq García (hoy almirante), ingeniero 


Hunter Davidson y el naturalista Olaf Storm. 


lix Duffour, L. Aguerreberry, F. Muzas, 
Eugenio Leroux, José Durand y Rodolfo 
Galeano. De éstos, han fallecido cuatro: 
Duffour, Aguerreberry, Muzas y Galeano. 
Yo di mi último examen en el salón de la 
Municipalidad de San Fernando, pues en 
ese tiempo la escuela funcionaba, sin resí- 
dencia fija, en unos casuchos del Tigre. 
El primer ex alumno de la Escuela Naval 
que llegó a almirante fué Onofre Betbe- 
der. Yo fuí el primero que tuvo el tercer 
entorchado, 


El entierro de San Martín 


N 1880, siendo yo alumno todavía de 

la Escuela Naval, Buenos Aires tri- 

butó un homenaje grandioso a las 
cenizas del Libertador. Los restos de San 
Martín, traídos de Boulogne - sur - Mer, 
fueron desembarcados y llevados hasta la 
Catedral, en medio de una muchedumbre 
emocionante. Llovía a torrentes. El cieio 
parecía asociarse a la solemnidad. Un gran 
carro alegórico — costumbre de la época 
— formaba en el cortejo. En cada uno de 
los cuatro ángulos de la enorme carroza 
iban, como adorno viviente, cuatro chiqui- 
lines: dos cadetes del Colegio Militar y 
dos aspirantes de la Escuela Naval. El 
público seguía con curiosidad las maravi- 
llas de equilibrio que los cuatro hacían pa- 
ra no caerse. La rudeza de los tumbos era 
de terremoto. Las piedras en punta del em- 


pedrado callejero producían la sensación 
de que las ruedas del monumento eran Ccua- 
dradas. Empero, los cuatro muchachitos, 
orgullosos de su misión, manteníanse tie- 
sos en sus uniformes, conservando su pos- 
tura simbólica, bajo la lluvia torrencial. 
Fué un milagro que alguno de los cuatro 
no se rompiera las costillas contra el pa- 
vímento. 

Uno de los cuatro chicos era yo. Cuan- 
do me acuerdo, aun siento el orgullo de 
haber estado allí... 


1880 


ABÍA estallado una revolución contra 
el presidente Avellaneda. La Escuela 
Naval funcionaba en un viejo caserón 
de la Boca, propiedad de un señor Fernán- 
dez, caudillo popular del Riachuelo. Nos 
llegó la orden de marchar a Belgrano en 
apoyo del primer magistrado. Las únicas 
fuerzas fieles al gobierno de la Nación 
fueron, en el primer momento, el Colegio 
Militar y la Escuela Naval. Los directores 
no nos acompañaron. Tomamos el tren en 
la Boca hasta la antigua estación del Bajo 
y, de allí, también en tren, seguimos a Bel- 
grano, cada cual con su rémington y una 
buena provisión de proyectiles. Más allá 
de Palermo encontramos a los alumnos del 
Colegio Militar, que iban a pie. Los saluda- 
mos por las ventanillas. 
Una vez en Belgrano nos dieron aloja- 


Revolución: de 
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Las mejores condecoraciones del almirante: 
sus nietos, Peggy, Carlos Manuel, José Ro- 
berto y Horacio Ford Domecq García. 


miento en la iglesia parroquial. No tenía- 
mos mantas ni cobijas. ¡Nada! Pero te- 
níamos, en cambio, menos de veinte años. 
Dormimos sobre el piso de baldosas de la 
iglesia. Hacía frío. Encontramos en la sa- 
cristía una alfombra muy grande. La exten- 
dimos en el pavimento, y todos, alrededor 
de la alfombra, nos metimos debajo, aso- 
mando solamente las cabezas. 


Bahía 


L 24 de enero de 1881 fuí designado 
E miembro de la comisión hidrográfica 

de Bahía Blanca, a bordo de la ca- 
ñonera “Bermejo” que comandaba el sar- 
gento mayor de marina Enrique Howard. 
Allá realizamos por primera vez el baliza- 
miento de la ría... ¡Viera usted qué tarea! 
En aquellos tiempos, ¡cincuenta años!, pa- 
ra ubicar las boyas y hacer los sondajes, 
teníamos que recorrer largas distancias en 
bote. Eran las horas crudas de la marina 
nacional. Para elegir el sitio destinado u 
la instalación del primer muelle de Ingenie- 
ro White, no había otro remedio que hun- 
dirse en los cangrejales, buscando agua 
honda, marcando la línea con banderitas y 
con cañas. 

En la “Bermejo” estaban destacados 
también: el teniente Federico Muller, el 
subteniente José Durand, el doctor An- 
tonio Martínez Rufino, Eugenio Dessein. 
¡Tantos otros nobles y fieles amigos! 

Un día, en junio de 1881, hallándome a 
bordo, percibí desde lejos voces de socorro, 
Eran vecinos de Bahía Blanca que gritaban : 

— ¡Los indios! ¡Vienen los indios! 


Blanca 


Antecedentes tomados por 
“Caras y Caretas” de la foja 
de servicios del señor almirante 


Manuel Domecg García 


“El almirante Manuel Domecq García í1- 
gresó en la Armada, como Aspirante de la 
Escucla Naval a bordo de la Cañonera 
“Uruguay”, el 11 de octubre de 1877, cum- 
pliendo en la fecha de su retiro — 12 de 
junio de 1927 — 46 años, 7 meses y 29 días 
de servicios corridos, sin interrupción de un 
solo día y con sólo 29 días de licencia. Sus 


servicios de campaña con abono representan 
6 años, 11 meses y 14 dias, que, agregados 
a los anteriores, hacen un resumen de 53 
años, 7 meses y 15 días de servicios en la 


Armada Nacional.” 


Un malón amenazaba destruir aquel pe- 
queño pueblito, convertido hoy en un sóli- 
do emporio de riqueza. 

Mi jefe, Howard, me ordenó ir a tierra 
con una guarnición de 40 hombres. Desem- 
barcamos en seguida. 

Mientras fbamos en busca de la indiada, 
me encontré con una cuadrilla de obreros 
que instalaba tranquilamente las primeras 
líneas del telégrafo. La civilización, a pe- 
sar de la barbarie, entraba en el país con la 
tenacidad heroica de sus grandes “pio- 
neers”. Se necesitaba coraje para llevar el 
telégrafo por esas regiones, Allí, al fren- 
te de la cuadrilla, estaba, en persona, el 
autor de aquella iniciativa: don Melitón 
Panelo. 


En el Iguazú 


N 1883, me incorporé, como oficial hi- 

drógrafo, a la primera expedición ar- 

gentina que, remontando el Alto Pa- 
raná, llegó al Iguazú. Después, pasando el 
Salto Grande, recorrimos más de 200 kiló- 
metros arriba... Fuimos los primeros crio- 
llos que conquistamos el honor de llegar 
a esa altura. Los primeros que hicimos fla- 
mear sobre las cataratas la bandera ar- 
gentina... 

La expedición tenía como jefe al inge- 
niero Hunter Davidson, a quien yo había 
conocido en Bahía Blanca. Fué él quien 
pidió al gobierno que yo lo acompañara al 
Iguazú. Se complacia' hablando conmigo 
en inglés. Había estado en la guerra de 
secesión y era un hombre de ciencia y de 
carácter. Iba también como jefe de la es- 
colta el teniente Adolfo Arana — que llegó 
a ser teniente general en virtud de sus 
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Condecoraciones del señor 
almirante Domecq García 


— Medallas del Río Negro y Patagonia 
por las campañas de 1878 - 1879, como ex- 
pedicionario del Desierto. 

— Medalla del Chaco. (Expedición al Ber- 
mejo, en 1881.) 

— Medalla de Guerra del Japón. (Guerra 
Ruso - Japonesa. 1904 - 1905.) 

— Comendador de la Corona de Italia, 
desde 1892. 

— Gran Cruz del Mérito Naval de Espa- 
ña, desde 1892. 

— Comendador de la Orden de San Mau- 
ricio y San Lásaro, Italia, desde 1896. 

— Comendador de la Legión de Honor de 
Francia, desde 1909. 

—Crus de Primera Clase de la Orden 
del Mérito de Chile, (Comendador), desde 
1913. 

— Gran Crus de la Orden de la Espada 
de Suecia, desde 1909. 

— Gran Crus y Banda de la Orden del 
Tesoro Sagrado del Japón, desde 1921. 

— Gran Cruz y Banda de la Orden del 
Sol Naciente del Japón, desde 1922. 

— Gran Crus y Banda de la Orden de la 
Espada de Suecia, desde 1923. 


méritos, — y el naturalista Olaf Storm, un 
sabio conocedor de América, 

Antes de salir para el Iguazú, nos detu- 
vimos en Posadas — que era una ranche- 
ría — para tomar una escolta de 10 hom- 
bres. Allí nos encontramos con el jefe del 
destacamento, teniente coronel Mariano 
Espina. Era' famoso por su guapeza y por 
la energía de su brioso carácter. Nos trató 
amablemente y nos dió diez soldados... 
¡Qué soldados! Eran milicos a la antigua. 
Eran fieras educadas en la escuela del lá- 
tigo. Espina, para disciplinarlos, pues so- 
lían ser más que feroces, los castigaba ru- 
damente. A cada rato la banda de música 
organizaba conciertos. A cualquiera hora, la 
banda ejecutaba en el cuartel ruidosas mar- 
chas, con bombos y platillos. 

— ¿Y esa música? 

— Para tapar los gritos de los castigados. 

De Posadas al Iguazú hicimos el tra- 
yecto en canoas. Los que conocen esas re- 
giones podrán darse cuenta de las peripe- 
cias que habremos pasado, haciendo el via- 
je en esas condiciones. Para entretenernos 
llevábamos con nosotros un organito de ma- 
nubrio. ¡Bastante nos sirvió para el aburri- 
miento su música molida! 

A 200 kilómetros arriba del Salto Grande 
juramos la bandera, en una ceremonia emo- 
cionante, Eramos, repito, los primeros ar- 
gentinos que lográbamos hollar esas alturas, 
tomando fotografías de las mismas. Des- 


El gran marino argentino, almirante Manuel 
Domecq García, en la actualidad, con su no- 
ble compañera, la distinguida señora Sara 
Girado, presidenta, desde hace veinte años, 
del Asilo Naval, a cuya institución consa- 
gra su actividad, su inteligencia y su corazón. 


de la exploración española de Oyarbide, en 
1777, nadie había pisado tales rocas. No 
encontramos a ningún ser humano. Las fie- 
ras eran tan salvajes que al vernos huían 
a esconderse en el monte. ¡Cuántos mo- 
mentos trágicos debimos soportar antes de 
vencer a la naturaleza! Un día vimos a la 
muerte que nos tendía la mano... El te- 
niente general Arana narraba con frecuen- 
cia a sus hijos los detalles de aquello que 
pudo llegar a ser una catástrofe... Yo había 
salido esa mañana con una canoa para ex- 
plorar la parte más elevada de la catarata. 
Llevaba como tripulantes a Arana y seis sol- 
dados de la escolta, De improviso una Co- 
rriente violentísima arrastró nuestra embar- 
cación hacia el abismo. Ya nos fbamos a 
despeñar aguas abajo, cuando una maniobra 
que hice nos salvó de la muerte, En seguida 
grité a los milicos: 

— ¡Remen que nos vamos abajo! 

El miedo de los remeros nos salvó, Dimos 
contra una piedra. Entretanto los demás, 
desde la orilla, nos arrojaron una sondale- 
za, luego una soga y pudimos salvarnos. .. 

Todos esos parajes, cuya conquista costó 
sacrificios heroicos, fueron bautizados por 
nosotros. Les dimos nombres de patriotas 
y de figuras célebres, tales como: Alsina, 
Piedrabuena, Oyarbide... ¡Ah! Pero los 
turistas nuevos, descubridores a la violeta, 
han borrado esos nombres, A la “Restinga 
Piedrabuena” — homenaje al heroico cen- 
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El almirante Domecq 
García con uniforme de 
contraalmirante, al ser 
designado ministro de 


le Ma- 


Dia- 


tinela de los mares del sur — 
man, por ejemplo, “Garganta del 
blo”. Y a todos los demás parajes les han 
cambiado el nombre. Ni siquiera se han 
acordado del gran oficial de la marina 
española, Andrés de Oyarbide, primer hom- 
bre blanco que descubrió el salto del Igua- 
zú. Ni siquiera se acuerdan de la primera 
expedición argentina que, hace cincuenta 
años, llevó a aquellas alturas, por primera 
vez, los colores del alma nacional... 


“Un barco que no se dé vuelta” 


L 6 de septiembre de 1895, siendo 

capitán de navío, se me encargó la 

construcción de un buque - escuela. 
Debía trasladarme a Europa, elegir el tipo 
de nave más conveniente para el caso y vi- 
gilar su construcción. Puse en la tarea todo 
mi entusiasmo. Aquel buque, hecho bajo 
mis ojos y bajo mi cariño, ha dado a la 
armada un resultado que me llena de orgu- 
llo: la fragata “Sarmiento”... Cada vez 
que la yeo regresar más hermosa que nun- 


SALA Ce. 


Marina, en cuyo Cargo 

puso de relieve su só- 

lida cultura y su do- 
minío técnico, 


ca de sus expediciones a través de los ma- 
res, evoco con emoción los días de su in- 
fancia, cuando la vi nacer, crecer y venir 
a la patria con las alas abiertas... 

Un día — antes de enterarme yo de mi 
nombramiento para dirigir la construcción 
del buque - escuela — el ministro de Ma- 
rina, don Guillermo Villanueva, me llamó a 
su despacho. Villanueva no era marino, ni 
entendía de tecnicismos náuticos, pero era 
un estadista cuyo talento y buen sentido 
criollo le daban una clara visión de todos 
los problemas. 

— Quiero — me dijo — que vaya usted a 
Europa y me haga hacer un buque-escuela. 

— ¿Un buque de qué tipo? 

— Un buque que no se dé vuelta, porque, 
de lo contrario, los políticos nos comerán 
a usted y a mi... 


(El cronista detiene aquí su pluma. Otro 
día continuará la evocación de tan bellos 
recuerdos. El almirante Domecq García es 
una de las páginas más radiantes de la 
marina civilizadora). 


- 


ET 
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Esa tristeza 
sín 
motivos... 


Constantemente has- 

tiado de todo, pesi- 

mista, sin ganas de 
nada... 


En el noventa por ciento de los casos proviene de un 

intestino “sucio”. Esto no quiere decir estreñimiento, for- 

zosamente, pero sí que el intestino es peresozo, irregular. 
Es preciso cuidarlo. 


Sanfeina 


ha sido creada para ello. A base de dioxidriftalofenona, 

tiene la forma y sabor de ricas pastillas de chocolate que 

“desalojan sin irritar”. En una palabra, Santeína es el 

re-gu-la-dor intestinal, más cómodo y agradable, que 

incita a mover el vientre todos los días a la misma hora, 
sin producir acostumbramiento. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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El arte de la navegación habia tancourt Epistola ad Sygerum (de 
hecho en el siglo XIV algunos aquí «el desatinado nombre d- Pe- 
adelantos, y hábiles marinos se trus Adsigerius). Probablonente 
pudieron arriesg fué un ar 
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y la las admirables coec- 
occident ciones de 7 ischer y A. de Nor- 
do que con HISTORIA denskioid han hec) esibles z 
todo el n lo oran abundan 
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examen cartométrico de Steger. La 
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La mí rece t red de circulos, 
“buxol o utilizad: e A 1 e ar 
Mil meto E SS Nació en Buenos Aires, ES pas e Js ls 
aime “ E: É , ) en 15 nas e Ana 3 
sistia en el 28 de mayo de 1763. Dalorto (no 1 , 1325) y Gio- 
flotante, Murió en Buenos Aires, vanni da C (1340). Jta- 
en 1254 el 2 de febrero de 1811. lianos y ca son dignys de 
cés P | encomio ( de dichos 
carta a TE ES a mapas. — Siegmunud Gunther 


yo DARÍA it 
-s 30 


tz AS a Al: PD pe 


Frasco Granda. 5 170 - Caj ita s 
Tipo Efervescente $ 0.40 


Puede usted obtener una PELOTA 
DE FOOT.BALL N* 5 de vaqueta 
cilindrada. Hecorte este aviso y re- 
mítalo con su nombre y dirección. 
Para los del interior deben ncompa- 


ORTOPEDIA 
DAVID Hnos. ñar 26 centavos en estampillas para 
gastos de franqueo. 


CERRITO, 488 — Bs. Aires LA INDUSTRIAL AMERICANA -E, Mitre 731-Bas, As, 


Grandes talleres para la confec- 
ción de piernas y brazos artifi- 
ciales, con articulaciones y rule- 
manes, notable mejora ésta que 
permite realizar todo movimien- 
to con tanta naturalidad y soltu- 
ra cual si fuera natural. Cintos, 
bragueros, fajas para toda clase 
de afecciones. Solicite catálogo. 


Eucalyptos 


Cipreses, Pinos, Aromos, Cedros, etc. 
Cultivados en macetas, a 


Precios Excepcionales de Reclame. 


Ofrece VICENTE PELUFFO y Cía. 
ALSINA, 623 Bs. Aires. 
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— Yo me siento justérido o justárido. 
Yo me siento justólido o justículo, 
h — El tema va a ser árido, 


— ¡Pero nunca ridículo! 
Yo no soy un ególatra. 


Yo me siento justólatra, 
Lx Este ministeriosmos deslumbrante, 
DA proficuo y descollante, 
de admiración me llena, 


Muy economizante 
supergobierno es éste, 
por más que de la Tórride proteste. 
Un Melo, melocrático, 
tiene que ser simpático, 
De veras, ¡me entusiasma! 
Ma sido el inventor del meloplasma 
y pronto va a lograr, según espero, 
la melodización del mundo entero. 
¿Contra quién va a luchar? Contra un fantasma 
al que va a combatir, seguramente, 
GARCIA melorrítmicamente. se 
¿Hay algo más artístico 
que lo rodriguezístico? 
Critican unos pobres infusorios 
a los rodriguezorios; 
¿hay algo más estético 
que lo rodriguezético? 
— No se exaspere, ¡Basta! 
— Yo, como admirador, soy vesubiasta 
No voy, ante Casal, con un infundio 
y, en vez de cultivar el floripondio, 
me vuelvo casalundio, 
me vuelvo casalondio, 
Alvaradosamente resignados, 
los que, a veces, le muerden y censuran, 
ya su amistad procuran 
alvaradominados. 
¿No ha sido extraordinaria? 
¿No es famosa en política 
la época hueyonaria, 
la época hueyolítica? 
¿Comprende mi pasión admiratoria? 
Se escribirá su historia 
y se verá lo clásico 
del arte detomásico. 
Solamente algún rústico 
que odie lo parnasial o lo parnásico, 
dirá, con afectada indiferencia: 
“Esto es detomasústico”, 
¡Idiótica insolencia! 
— No se acalore usted, Tenga paciencia. 
— Aunque sufra de afasia, 
habla con elocuencia. 
Tal es su iriondocrasia, 
Y, si alguien despotrica, 
él lo iriondomestica. 
¿Y el canciller? 
— ¿Qué tiene? 
-— Inconmovible, 


<Q v Me enamora, me encanta, me enajena. 


ni soñador, ni utópico, 
emplea su invencible 


(E saavedratecnicismo lamascópico. 


DIPUJO DR CABALLÁ 
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SEPA VD. QUE 


CALMAR LA TOS 
NO SIGNIFICA 


CURARLA 


JARABE 


FAMEL 


£l poderoso NA de los bronquios. 


Consulte Vd. 
su médico. 


Evifa las penosas 
convalecencias de la gripe. 


sin acción 
estomago, 


Absolutamente 
nociva sobre el 


Dado en todas las Jarmacias; 
Jarabe 


FAMEL 


a cara 
s Weekly, Londres) 


Electrificación de ferrocarriles 


“We Powt l ta 1 

1 ld 19 causas 

e 1] y t ra lectrifica- 

mad ter 14 tr a vapor, 

de Cc ( mi Y r Europa 
como en 1] Estados Unidos de Norteamérica, 
y se consideran nos aspectos de la proyec- 
tada electrificación de los ferrocarriles británicos, 

En Europa « en, cimadamente, unos 
11.344 1 netr de líneas férreas electrifica- 
das, y 1 los Estados Unidos de Norteamérica 
4 06 kilómetros. Estas cifras no llegan a 
representar ni el 2% de la longitud total de 
las lineas férreas en los países respectivos, 

A continuación * indican los kilómetros de 

ez 10VY C 1” 

Alemania, 1.5( Argelia, 108; Argentina, 
96; Australia, 420; Austria, 908; Bolivia, 8; 
Brasil, 403; ( , 251; Checoeslo- 
vaqu 50; Ch 1, 42; España, 594; 
Estados Unidos de ! américa, 3.306; Fran 
cia, 1.683; Gran Bretaña, 761; Hungría, 66; 
India, 357; Indias Neerlandesas, 113; Italia, 
1.730; Japón, 400; Marruecos, 310; Méjico, 127; 
Noruega, 230; 1, 24; Países Ba- 
jos, 136; Sue: 481; U. R.$S. S., 
114; Uni ( 320; Veneczue- 
la, 37, 1 1 1 
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Ensayo de nuevos automotores 


El presidente de la diputación de Vizcaya 
(España) ha trasladado, a petición del ins- 
pector don José Azarola, al Consejo de Ad- 
ministración del Ferrocarril de Amorebicta la 
oferta del citado señor Azarola de ensayar sus 
nuevos automotores sobre gomas, que pueden 


RVIOSIDA 


circular lo mismo por carretera y por calles de 
población que por las vias ferroviarias, con lo 
que resolvería el problema que aqueja actual- 
mente a las empresas de ferrocarriles, cuyos 
transportes podrían salirse de la vía en el mo- 
mento en que fuera preciso y levar las mer- 
cancias hasta la puerta del almacén, 

Después de realizado este ensayo en el cita 
do ferrocarril, que está bajo el patronato de la 
diputación de Vizcava, se trataría de realizar 
asimismo otro ensavo en el ferrocarril minero 
de Triano 


Manos erispadas... simbolo. del 
alma torturada... de una mujer nel 
viosa... irascible... que todo la mo 
lesta... la fastidia... que va sem- 
brando. malhumor, tristeza, te- 
dio... para Inego recogerlos, 
aumentados... para sí 

| Esa nerviosidad es provocada mu 
chúsimas veces por enfermedades de 

| origen femenino. Siendo asi, evítela 

p 1 ahora mismo, usando soluciones del 


famoso Lysoform en su higiene 


mitmá, 
| Casadas o solteras: 2 a 4 cuchara 
— ¿A qué edad le han salido a usted, doña Lola, ditas de Lysoform por litro de agua 
sus dientes de oro? | : 


hervida tibia de su diario lavaje 
bastan para hacer perfecta su higie 


Recuerdos de un terremoto ne intima, protegiéndose de la nen 
e viosidad v aleta lone propias de au 
Un minuto antes del mediodia del 1% de sep- | 

tiembre de 1923 comenzó el más desastroso de 
todos los terremoto que han asolado al Japón 
Abarcó una extensión de 50,000 kilómetros cua- . , 
drados, poblada por unos nueve millones de habi la Argentina, Uruguay y Paragua) 
tantes, y en la que se comprendían las ciudades de 
Tokio y Yokohama. En el transcurso de 


SOX. 


Pida Lysoform en las farmacias de 


ca | Substituya al talco con Polvo Lyso 
días sintiéronse mil setecientas sacudidas. En To form para el Cuerpo, 

kio, de 440.000 edificios, 316.000 fueron destrui- 
dos, en su mayor parte por las lamas; en Yo 
kohama, de 71.000 apenas quedaron cien en pie 

El número de muertos se caleula en 100.000, el 

de heridos en 113000 y el y desaparecidos en O O) TP? 
43.000 ] | , | 1 


Vokio, que contaba 2.304,000 habitantes el 


19 de octubre d 1922, vió reducida su población | BL AMTISEPTICO MOBDENANO 
AS mitad: en cuan ya Yokohama que tenía Evita 9 en 'ermedades 
un me de ¿hn « s “d y : 4 ] 1 : f e ) de cada 10 
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La noticia de haberse descu- 
bierto ricas minas de oro y de 
minerales radioactivos en las re- 
giones árticas del Caradá ha mo- 
vilizado un ejército de aventure- 
ros de todo el mundo. Con toda 
la prisa posible, están preparando 
su viaje a las region+s nevadas del 
Gran Lago de los Osos, cuya lati- 
tud corresponde al circulo polar 
árti Se dice que solamente de 
uver rtante del 
Pacífico canadiense y término del 
gran ferrocarril transcontiner 
están saliendo tunas diez mil per- 
entre las que hay m 
ingenieros de minas y repre 
tantes de grandes empresas, y 
dos mil ya han empezados ; 
La zona aurifera se extiende desde 
Hope hasta Alaska, y las orillas 
cubiertas de guijarros del rio Fras 
y de sus tril os son la prime- 
ra estación de los aventureros, 
que desde allí se dirigen al extre- 
mo norte. 

El noroeste subártico del Cana- 
dá es en parte roqueño, y en parte 
está cubierto de selvas vírgenes 
impenetrables. Una fila intermi- 
nable de canoas tripuladas por los 
buscadores de oro se mueve hacía 
el norte, aprovechando los rios y 
riachuelos que atraviesan aq: 
región y cuya corriente está fre- 
cuentemente interrumpida por ca- 
taratas peligrosas, A orillas del 
Gran Lago de los Osos ya se es- 
tán construyendo lanchones para 


vert mt 
puerto 1in:po 


sonas 


Las bandejas 


brillarán más con 


Brasso 
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yacimientos 


el transporte de los aventureros 
con sus equipajes. 

Lo que da una nota especial de 
este éxodo es el empleo del avión 


> 
— ¿Vive aquí el doctor Pollo? 
— No, señor; aquí vive el 
doctor Gallo. 


— Bueno, debe de ser el mis- 
mo, pues como yo no lo veo des- 
de que era joven... 


¡Caramba! 


taba 


hallado 
mente un 


han 


las noches 


ramente 


HIJAS MODERNAS 


chicas de hoy en día 

sabia- 
método 
sencillo para librarse 
de esos horrores, Y 
ese método consiste 
en aplicarse todas 
antes de 
acostarse, un 
cera mercolizada, la que elimina toda la 
tez muerta, haciendo que ellas, las chicas, 
puedan alegrarse fodas las mañanas al 
verse felices poseedoras de un cutis ente- 
nuevo, 
verdaderamente 


de 


que por vez primera se viene uti- 
lizando para franquear ia helada 
barrera que la naturaleza ha er-- 
gido entre las regiones pobladas y 
la nueva tierra de promisión. Si 
es verdad lo que refiere el corres- 
ponsal del periódico al cual debe- 
mos esta noticia, ya pasan de mil 
los gambusinos modernos que han 
alquilado aviones con los cuujes 
salvar en pocos días la dis- 
a para ser los primeros en 
; también se dice que una 
ñía de aviación está esta- 
bleciendo depósitos de gasolina a 
distancias convenientes uno de 
otro, entre Edmontón y el Gran 
Lago de los Osos, o sea en una ex- 
tensión de más de 2000 kilómetros. 
El precio de transporte es de dólar 
y medio por libra de peso, para las 
personas y sus equipajes; y cu.ro 
quiera que cada aventurero necesi- 
ta proveerse de víveres y de a,5n- 
ratos, el vuelo de ida y vuelta 
a costar como mínimo 2500 dól 

El año pasado, trece avis 
con cir mta buscadores de oro 
iron al Gran Lago de los Osos, 
s pasajeros dieron a su vuel- 
ta, noticias de riquezas fabulosas 
en oro y mineral de uranio que 
sirve para la extracción del radio 
De 20 toneladas de este mineral 
se obtuvieron 2.5 gramos de radio. 

Es indudable que Ja mala sí- 
tuación económica es un alicien.e 
para que muchas personas se me- 
tan en estas aventuras. 


oro 


¡Si han de saber cosas 


estas chicas modernas! ¡Nunca se ve en 
sus caras ni manchas, ni barrillos, ni 
puntos negros! Abuelita inútilmente tra- 
de esconderse 
detrás de una horro- 
rosa máscara de cre- 
mas y polvos. 


Las 


blanca 


poco de suave y 


bello, de una belleza 
natural. Allí, donde se 


venden buenos artículos de toilette allí us- 


ted encontrará siempre cera mercolizada. 
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No iremos hasta pretender que 
la boga llega al dominio moral, y 
que en ciertas épocas una virtud 
está o no de moda. Pero creemos 
¿ue se podría afirmar que una co- 
rriente de há 15 es más 


ia a la cultura de 


Asi, vivimos en un tiempo abso- 
lutamente desfavorable a la perse 
verancia 

Ante todo porque, amarg: 
por las condiciones de la vida as 
tual, nos hemos acostumbrado a 
muy pronto el resu | 


recoger 


de cualquier es 


El tenor, dirigiéndose al pú- 
blico, después del horrible p 
— ¡Bah, bah! No se hagan los 
malos, porque somos más que 


O. 


LA CRISIS TEATRAL | 
ustedes 
4 


| 
(De Le Rire, París) | 
| 


Luego porque tantos objetivos nue- 
vos se ofrecen al horizonte, que 
a cada momento tentados 
de abandonar una empresa para 
rometernos en otra más se- 


edes leer con aten- 
anera Tomás de 
perseverancia? : 
estable y perma 
ente en lo que uno ha emprendi 
tés de haberlo 
considerado maduramente”, 
Estamos ciertos de que ustede 
án esta definición poco 


lo con razón, de 


de ercerá 


xo de mod 
la rapidez, la fantasía 
ira, que hoy gustar 


1 1 
( as. Nosotros que gu 
t vueltas, de cambiar 
le ruta sin detenernos casi, esta 
1 nuy mal reparados para 
Y perseverancia. ¡Ah, 
( ancia! Ella persiste igu 
1bor, no desfal está fir 
( C camino 

Xo 0 te, 51 queremos const 
lerar la vida de nuestro tiempo y 


todos los 


legaremo 


tiempos, 
adamente a convenir en que 
grande puede efectuarse sin 
la  persever La tentativas 

rtas son casi todas 


trabaj inacabados 


estériles. Lo 
no tienen vá 
La actividad versátil y dis 
nua no es digna de los hom- 
zonables y no da frutos de 
duración. Mas, ¿cómo podriamos 


ser perseverantes 


vo <<croamy_ mciia 


Ante todo no entra ndonos sino 


a labores verdaderan 


nte dignas 


de perseverancia. Una empresa 


fútil puede a veces entusiasmar, 


mas es fuego fatuo. El capricho 
cansa y se cansa, 

Por el contrario, una be!la obra, 
un trabajo noble, una empresa de 
buen eristiano, vale decir, común 


todos, gua 


lan un resorte de 
illoso. Y el en- 


smo que dura es el 


entusiasmo mara 


soplo de 
rseverancia 


os referimos más que todo a 


la perseverancia de 1 moral, 
ideológico. La rancia 
” 4 meno 

pero es hija de a 


La señora. — Debo elogiar su 
honradez trayéndome el para- 
guas. No es nuevo, pero hubie- 
ran podido dar a usted por él 
algunos pesos. 

El hombre. — No, señora, he 
recorrido ya cinco cambalaches 
y no dan nada 
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AHUMADA 


+ CUENTO CHECO + 


POR 


JUAN NERUDA 


3 L día 16 de febrero del año 1840 
3 y pico, el señor Vorel abrió su 
4 casa de negocio de harinas “El 
ángel verde”, 

— Oye, Poldi — dijo la espo- 
sa del capitán del piso alto a 
su señorita hija, que se dispo- 
nía a salir de compras y se ha- 
llaba ya en el corredor: — Con- 
A pra la sémola en el negocio nue- 
vo. Se puede probar. 

Muchas personas de escasa seriedad pensa- 
rán, quizás, que la apertura de un negocio de 
harinas no es un acontecimiento excepcional. 
Pero a quienes se permitan concebir semejante 
idea, me limitaré a responder: “¡Infelices!”, o 
no haré más que encogerme de hombros, sin 
replicar siquiera. En aquellos tiempos, el cam- 
pesino que llegaba a Praga después de veinte 
años de ausencia y entrando por la puerta de 
Strahovska echaba a andar por la calle Ostru- 
hova, veía en la misma esquina al mismo merce- 
ro de hacía veinte años, al mismo panadero bajo 
la misma muestra y al mismo ropavejero en la 
misma casa. Entonces toda cosa tenía su lugar 
fijo, y abrir de pronto un negocio de harinas 
donde, por ejemplo, hubo un mercero, era algo 
tan absurdo que a nadie se le habría ocurrido. 
Una casa de comercio se heredaba de padre a 
hijo y si, por casualidad, pasaba a manos de un 
recién legado de otro barrio de Praga o de las 
afueras, los vecinos no lo consideraban un ex- 
traño del todo porque se sometía lo suficiente 
a sus costumbres y no los confundía con nove- 
dades. Pero el señor Vorel no sólo era una per- 
sona completamente extraña sino también, para 
colmo, se había permitido abrir su negocio de 
harina en la casa “El ángel verde” donde nunca 
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hubo negocios, y había mandado derribar un tro- 
zo de pared, sobre la calle, en el piso bajo, Allí 
existió siempre una ventana de arco, junto a la 
cual, de la mañana a la noche, permanecía sen- 
tada la señora Stangkova, con el libro de ora- 
ciones en la mano y una pantalla verde sobre 
los ojos: cuantos pasaban la veían, Á esa pobre 
viejecita viuda la habían llevado al cementerio, 
hacía precisamente un año y he aquí que aho- 
ra... ¿Para qué abrían ese negocio? El barrio 
contaba ya con otro en la calle Ostruhova. Ver- 
dad que estaba un poco retirado, al final de la 
calle; pero, ¿para qué uno más? Por otra parte, 
la gente tenía, quien más, quien menos, sus 
ahorros y adquiría las provisiones directamente 
en el molino. Probablemente el señor Vorel 
pensó: “Me irá bien lo mismo”; y acaso, consi- 
deró también, complacido, que era un buen 
mozo, alto, esbelto, de cara llena, de ojos azu- 
les un tanto soñadores, y soltero por añadidura: 
todo lo cual debería atraer a las cocineras jóve- 
nes de la vecindad. Pero sus cálculos resultaron 
equivocados. 

Iban ya tres meses desde que el señor Vorel 
habíase instalado en la calle Ostruhova. Proce- 
día de alguna aldea, Esto y que era hijo de un 
molinero constituía todo lo que sabían de él 
Lo demás lo habría contado él mismo y, cierta- 
mente, con mucho placer, si alguien se lo hubie- 
se preguntado; pero todos le demostraban un 
orgullo de indígenas: era un forastero, un ex- 
traño. Por la noche iba a pasar un rato en “La 
casita amarilla”, donde bebía un vaso de cer- 
veza, siempre solo, sentado en un rincón junto 
a la estufa. Nadie hacía caso de él; a lo sumo, 
cuando saludaba, le respondían con una leve in- 
clinación de cabeza. El que llegaba después lo 
miraba como si esa persona extraña se hallara 
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allí por vez primera; si él llegaba tarde, solían 
suspender la conversación. Ni siquiera le hicie- 
ron caso el día anterior: ¡y había sido una fiesta 
tan cordial! En efecto, el señor Jarmarka, fun- 
cionario de correos, había celebrado sus bodas 
de plata, En realidad, el señor Jarmarka era 
soltero, pero ese diez y ocho de febrero se cum- 
plían veinticinco años del día en que faltó poco 
para que se casara. La novia murió la víspera 
de la fecha fijada para el enlace y el señor 
Jarmarka no volvió a pensar en casarse durante 
€sos veinticinco años. Permaneció fiel a su pri- 
mera prometida y la idea de las bodas de plata 
era en serio, Sus compañeros y conocidos de 
cervecería, buena gente toda, no le encontraron 
nada de extraño y cuando después de beber 
como de costumbre el señor Jarmarka desen- 
volvió el paquete que contenía tres botellas de 
vino de Mjelnik, todos brindaron con perfecta 
sinceridad. Las copas pasaron de mano en mano 
— la casa no contaba más que con dos copas 
para vino, — pero ninguna de ellas llegó hasta 
la mesita del señor Vorel. Y sin embargo el 
señor Vorel ostentaba ese día una hermosa pipa 
de espuma, flamante, con cincelado de plata, 
que había comprado a propósito para parecer 
un buen vecino. 

El 16 de febrero, a las seis de la mañana, el 
señor Vorel abrió, pues, su negocio “El ángel 
verde”, Desde el día anterior toda cosa se halla- 
ba en su lugar, y el negocio relucía, blanco y 
nuevo, En los compartimientos y en los sacos 
desbordaba la harina más blanca que la pared 
recién pintada de blanco, y los garbanzos más 
amarillos que la estantería barnizada. Vecinos y 
vecinas, al pasar, miraban con atención y más 
de uno deteníase un instante para ver mejor, 
Pero nadie entraba. 

— Ya vendrán; ya vendrán... — se dijo, a 
eso de las siete, el señor Vorel, vestido con una 
chaqueta gris, ajustada, y pantalones blancos. 

— Una vez que empiece alguno... — se dijo 
a eso de las ocho. Encendió la pipa nueva y 
se puso a fumar. 

A las nueve se plantó en la puerta y miró 
impaciente a un lado y a otro de la calle para 
divisar a ese primer cliente que tanto tardaba, 
Precisamente se acercaba la hija del capitán, 
la señorita Poldina. Era una muchacha regor- 
deta, un tanto baja, robusta de espaldas, que 
ya había pasado la veintena y algo más, Decíase 
que cuatro veces rn a toni E ve y 
sarse y sus ojos asumían ya esa exp n de 
indiferencia, de cansancio acaso, que adquieren 
las mozas cuando el bendito marido tarda en 
llegar. Su manera de camínar parecíase en cier- 
to modo a la de los patos y se caracterizaba, 
además, 7 eo un fenómeno particular: la seño- 
rita Poldina tropezaba a determinados interva- 
los y se llevaba la mano a la pollera, como si 
se la hubiera pisado. Esa manera de caminar 
me hacía pensar en un largo poema épico, divi- 


- dido en cierto número de estrofas, todas con 


o a cantidad de pies. La mirada del comer- 
nte se detuvo en la señorita Poldina. Esta 
traía una cestita colgada del brazo. Al llegar, 
alzó la cabeza y, con expresión de sorpresa, miró 
la muestra; luego avanzó resueltamente y cuan- 
do iba a trasponer la puerta, se detuvo de pron- 
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to, llevándose vivamente el pañuelo a la nariz. 
El señor Vorel, de aburrido o de impaciente, no 
había hecho más que fumar y fumar. Un humo 
denso llenaba el local, 

—Beso a usted la mano respetuosamente. 
¿En qué puedo servirla? — preguntó, muy aten- 
to, el señor Vorel, dando dos pasos atrás y 
dejando la pipa sobre el mostrador, 

— Déme usted dos cuartillos de sémola de 
molido mediano — dijo la señorita Poldina, vol- 
viéndose hacia la puerta. 

El señor Vorel llenó dos cuartillos, los volcó 
en una bolsita de papel y agregó medio cuar- 
tillo, Creyó del caso decir algo: 

— Espero que la simpática señorita quedará 
satisfecha. ¡Sírvase! 

— ¿Cuánto es? — preguntó la señorita Pol- 
dina conteniendo la respiración, lo que provocó 
un estornudo. 

—Cuatro “dobraks”, ¡Eso es! Le beso !a 
mano respetuosamente, Primer cliente: una sin- 
pática señorita. No hay duda de que tendré 
buena suerte. 

La señorita Poldina lo miró entre sorprendida 
y ofendida. Un comerciante de harinas recién 
llegado a la ciudad y que podría darse por 
afortunado casándose, por ejemplo, con Anusa, 
la hija del jabonero y que, sin embargo, se per- 
mitía... Se retiró muy seria y sin contestar 
una palabra, 

El señor Vorel restregóse las manos. Se aso- 
mó de nuevo a la puerta y esta vez su mirada 
se encontró con el mendigo Vojtisek. Un mo- 
mento después Vojtisek se detenía en la puerta 
con la gorra azul en la mano. 

— Aquí tiene un “dobrak” — le dijo el caritativó 
señor Vorel, — Venga todos los miércoles, 

Vojtisek dió las gracias, sonriendo, y se 
marchó. 

El señor Vorel restregóse de nuevo las ma- 
nos y dijo para sí: 

— Me parece que cuando miro fijamente a una 
persona, esa persona se ve obligada a entrar en el 
negocio. Ya marchará... ya marchará,.. 

Precisamente en ese momento, la señorita 
Poldina charlaba con la mujer del consejero 
Kdojek, junto a la entrada de la “Taberna del 
Sótano”, y le decía: 

— Hay allí dentro tanto humo que todo pa- 
rece ahumado, 

Y cuando a mediodía se sirvió en su casa” la 
sopa de sémola la señorita Poldina declaró con 
firme acento que “tenía gusto a humo de taba- 
co” y dejó a un lado el plato. 

Antes de llegar la noche, los vecinos se de- 
cían que en el negocio del señor Vorel no se 
podía estar a causa del olor a humo, que la 
harina tenía gusto a quemado y que la cebada 
perlada parecía ahumada, Desde esa misma no- 
che comenzaron a llamar al señor Vorel “el 
molinero ahumado”. Su suerte quedaba decidida. 

Entretanto, el señor Vorel nada sospechaba. 
El primer día las entradas fueron míseras: ¡pa- 
ciencia! En el segundo y el tercer día, ante un 
resultado igualmente insignificante, pensó: es 
cuestión de tiempo... El negocio es nuevo... 
Al cabo de una semana las entradas no suma- 
ban ni siquiera un par de florines y el señor 
Vorel no pudo reprimir una palabrota. 
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A siguieron las Ni un solo 
vecino entraba en el negocio y sólo por casua- 
lidad aparecía uno de otro barrio. El ú 
lo frecuentaba con regularidad era el mendigo 
Vojtisek. Y la pipa con 
del señor Vorel. Cuanto 


ese paso cosas. 


co que 
ituía el único consuelo 
or era su malhumor, 
tanto más densas ocanadas de humo. 
Las mejillas del Vorel se ponían cada 
vez más pálidas y su frente cobró un ceño cons 
tante. Sólo la pipa de espuma, más ennegrecida 
de día en día, parecía disfrutar de bienestar. Los 
policía, al pasar, en sus recorridas, 
dirigían hacia el interior, 
de curiosidad, casi dis 
puestos a interpelar a ese fumador infatigable... 
Si por asomara a la puerta So- 
bre todo uno de ellos, el menudo Novak, habria 
pagado quien sabe cuánto por hacerle saltar la 
de un puñetazo. Instintivamente, compar- 
tian la antipatía de los vecinos para el forastero. 
Pero el señor Vorel no se asomaba a la puerta. 
inmóvil y melancólico detrás del 


eran 


señor 


agentes de 
negocio, 


del 
1 


una mirada de 


delante 
recelo y 


lo menos se 


pipx 


Permanecia 
mostrador. 

Y el negocio más desolado y más 
pobre. Al comenzaron 
a visitar al señor Vorel judios de tipo sospe- 
Y cau 


sitantes, se 


cada y ] 


ez 


cabo de cinco meses 
entraba uno de esos vi- 


vidriera del ne- 


A N N 


choso. 


puerta 


7 


gocio. Los vecinos afirn dentro de 
poco habría en el barrio 1 
Cuando uno anda en tratos con los judios... 


El día de San Pablo se decía que el señor 
Vorel había recibido ya la orden de desalojo 
j J 

y que el dueño de la casa pensaba transformarla 


de nuevo en habitación. 

La vispera del desalojo el negocio permane 
ció cerrado y al día siguiente hubo un grun»> 
de gente en la puerta, desde las nueve de la 
mañana hasta el anochecer, 


Deciase que el dueño de casa, al no conseguir 
ponerse en el señor Vorel, 
habia hecho forzar la puerta por intermedio de 
la policía. 

En efecto, abierto el 1 
y en el vano de la puert 
dose, el cadáver Í 


comu 


ncacion 


con 


rodó una silla 
a apareció, balanceán 
ortunado comerciants, 


12 OCIO, 
del in 
colgado de una viga. 

A eso las diez llegaron los funcionario 
policiales y penetraron en el negocio por el in 
de la casa. De suicida: ce! 
mismo comisario, señor Uhmuhl, ayudó en esta 
A1 hacerlo metió sin querer una mano 
en un bolsillo de la chaqueta del señor Vorel 
y sacó una pipa. Examinándola a la luz, 
clamó: 

— Jamás he visto una pipa tan bien ahumad?. 


U DA 


de 


terior scolgaron al 


tarca. 


ex- 


Desde 


75 años se usa en 


todo el mundo 


AGNESIA ER 


La blanca limpiadora del 


Agencia: 


BELGRANO, 444 - 


intestino. 
CARLO 


Buenos Aíres: 
U. T. (33) Av. 


ERBA 


7498. 


Nuevo envase económico 


He aquí el bien conocido Quaker Oats de siempre, en- 
vasado en una nueva caja de cartón que resiste la hu- 
medad. La misma calidad superior... el mismo sabor 
exquisito... todo igual a excepción del envase, pero a 
un precio más bajo Se sigue vendiendo también en 
latas, pero resulta más barato en las cajas de cartón. 


aker Oats 
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Vejez 


Riñones Enfermos 


Viejo a los Treinta Años! 


Antiguamente todos Vivian 
Más de Cien Años! 


Sólo se moría de Vejez 


Todos los Médicos saben que en los tiempos más antiguos 
sólo se moría de Vejez. 

Los hombres solamente morían jóvenes y fuertes ya en 
la caza, luchando contra los animales feroces de las selvas, 
o ya en las guerras cuando caían heridos en combate con 
los soldados del ejércitc enemigo. 

Eran las Fieras, en la caza, y las Guerras las que mataban 
a los hombres. 

Fuera de ésto, ellos sólo morían de Vejez, después de 
haber vivido Más de Cien Años! 

Más de Cien Años! 

Siempre fué así. 

¿Por qué es hoy en día la Vida tan corta? 

Porque en lo general, todos cometen y practican las 
mayores imprudencias, que arruinan y sacrifican la Salud. 

La razón es ésta: 

Todos sufren del Estómago e intestinos, y asi, después 
de algún tiempo, quedan sufriendo también de las más 
peligrosas Enfermedades del Corazón, de la Cabeza, de 
los Nervios, de la Sangre, del Hígado, de los Riñones y de 
la terrible Arterio- Esclerosis. 

Hoy, mucho antes de los Treinta Años de edad, los 
hombres comienzan a perder los cabellos, quedando calvos 
muy de prisa: a los cuarenta años ya parecen Viejos, 
tienen perdidas las fuerzas y la memoria. 

Son ciertos Órganos del cuerpo, principalmente los 
Riñones, que están sufriendo las consecuencias de las 
Fermentaciones Tóxicas en el Estómago y los intestinos, 

Con ésto, hasta puede morirse de repente! 

Para vivir muchos años y no tener nunca tan Dolorosas 
Enfermedades mantenga su Estómago y sus intestinos 
siempre bien limpios y fuertes, usando Ventre-Livre. 


Nunca olvide esto: 


Sólo se puede curar Dolor de Cabeza o una Enfermedad 
de los Riñones, tratándose el Estómago y los intestinos. 


No use Nunca y Nunca remedios Fuertes y Violentos. 
Sea Prudente: Trátese! 


Use Ventre-Livre 


O Biblioteca Nacional de España 


O MiS Olriates E) 


or 


L voto es el tema que inspira el comen- 
tario mundano, con sus controversias 
apasionadas y a veces hasta violentas... 
“Si las madres de todo el mundo hubie- 
ran compartido desde hace mucho tiempo, por 
mitad, las responsabilidades del gobierno, ¿creen 
ustedes que hubiese podido llegar a realidad el 
espanto indecible de la conflagración mundial? 
¿Qué presupuesto de guerra podrá prosperar 
ante el voto en contra de la mayoría?” (1) 
Recordemos con el gran escritor español que 
somos las mujeres las que constituimos “la ma- 
yoría” dentro de la humanidad. La controversia 
se vuelve agitada, interesantísima siempre, en- 
tre las distintas tendencias del feminismo ar- 
gentino, o sea entre los circulos pertenecientes 
a las instituciones que con amplio criterio y 
serenidad han pedido al Congreso de la Na- 
ción el voto integral, para que la mujer argen- 


ero la fuente inmanente de la vida sen- 
timental fluye y renace cada día, reno- 
vando, a Dios gracias, el optimismo de 
las que nos contentamos con “ver pasar” 
las ajenas alegrías... Siluetas femeninas, que 
viven su juventud en flor, atraen, con el en- 
canto que de ellas irradia, los homenajes que van 
entretejiendo poco a poco esos estambres lumi- 
nosos que realzan la maravillosa trama de la vida. 
Muy joven todavía, muy atrayente por las 
dotes de su inteligencia y su bondad, iluminan 
su rostro sus grandes ojos negros, formando 
contraste con la delicada transparencia de su 
tez, la obscura cabellera; hereda, por su tipo 
de belleza, el singular encanto de las figuras 
femeninas de su ascendencia materna. Su ape- 
liido compuesto eyoca el origen boliviano de 
su familia, y es hija política de un eminente 
médico y diplomático, representante de la mis- 
ima nación hermana, siendo su nombre breve, 
suave y armonioso, el mismo de la heroína del 
inmortal poema de Zorrilla, Generosa y activa, 
trabaja eficazmente en la Acción Católica y 
acaba de ser nombrada bibliotecaria en una de 
las asociaciones religiosas más representativas 
en nuestro ambiente, 
Lleva el rendido admirador el mismo nom- 
bre de un emperador “en exil”, cuyos partida- 
rios sueñan siempre reponer en el trono de 


LA DAMA DUENDE 


tina pueda ser electora y elegida en las mismas 
condiciones que el hombre, equiparándola en 
sus derechos, o a las que han hecho una pro- 
paganda intensa para que el derecho de votar 


se limite a la argentina nativa y a la mujer 
alfabeta mayor de veintidós años. 
La función social y política de la mujer 


que parece ha de intensificarse en breve plazo 
— debe sugerirnos, ante todo, el propósito fir- 
me y decidido de prepararnos para afrontar con 
dignidad y eficacia la grave responsabilidad que 
entrañará para nosotras el derecho de votar. 
La ley de los derechos civiles ha capacitado y 
liberado en parte a la mujer argentina de los 
arcaicos prejuicios que prevalecian en nuestra 
sociedad, y entre ellos aquel que ha identifi- 
cado durante un cuarto de siglo el vocablo “fe- 
minismo” con el de “solterona”... Y son las 
madres, en primer lugar, las que deben inter- 
venir en leyes que defiendan a los niños en 
los mil distintos problemas de la vida; las ma- 
dres son las que deben estudiar los problemas 
sociales de transcendental importancia, los ca- 
sos de conciencia, de honra, de higiene, de mo- 
ralidad pública, uniendo todas sus energías pa- 
ra luchar por el mantenimientó de la paz y la 
confraternidad cristiana. El ponderado criterio 
femenino, su intuición maravillosa, su sensibili- 
dad vibrante, siempre cuando se trata de sal- 
vaguardar los intereses sagrados de la patria 
—que deben prevalecer para nosotras sobre 
toda propaganda partidista — y de la familia, 
capacitan a la mujer argentina para atenuar en 
parte el peso de las leyes, no siempre ecuáni- 
mes, hechas por los hombres; para liberar su 
verdadero “ego” de las trabas egoístas, esta- 
hleciendo así la equivalencia perfecta en la vida 
del hogar, núcleo luminoso de la conciencia na- 
cional. 


(1) G. Martínez Sierra. 


una nación de la Europa central. Su apellido, 
compuesto, une a dos familias de gran presti- 
gio dentro de la aristocracia porteña. Perfecto 
caballero y excelente amigo, se asegura que el 
compromiso es un hecho, y que sólo falta di- 
fundir la noticia oficial. 


DIBUJOS DE CABALLÉ 
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Album poético 


de “Caras y Caretas” 


v 
Mi humilde amigo, Mi pobre perro... 


¡Mi humilde amigo, mi pobre perro fiel! Has muerto 
De esa muerte a la cual como a una abeja huiste, 
Cuando fuiste a esconderte debajo de la mesa. 

Tus ojos me miraban a la hora breve y triste... 


¡Oh, banal compañero del hombre! Ser bendito 
Que tu suerte y tu hambre a la de tu amo fías, 
Que fuiste compañero en su peregrinaje 

Del Arcángel Rafael y del joven Tobías. 
Váleme, servidor, váleme como ejemplo, 

Tú que siempre me amaste como a su Dios un santo, 
El inmenso misterio de tu hosca inteligencia 
Vive en un paraíso de inocencia y de encanto. 
Dios mío, si queréis la gracia concederme 

De veros cara a Cara en nuestra Eternidad, 
Haced que un pobre perro contemple cara a cara 
A aquel que fué su dios entre la humanidad. 


F ramzcels Jamnmes 
v 
L a voz 


No quiero que haya nada cercano a mi tristeza, 
Ni aun tu paso querido, ni aun tu rostro adorado, 
Ni tu mano indolente, que con un dedo mima 

La cinta perezosa del libro mal cerrado. 


Dejadme. Que mi puerta no se abra en todo el día, 
Ni se abran mis ventanas al aire matutino; * 

Mi corazón se encuentra tan triste y miserable, 

Que todo me parece sombrío y mortecino. 

Mas allá que yo mismo se encuentra hoy mi tristeza, 
La siento como extraña y no me pertenece; 

Y todo hombre que cante, que ría o bien que llore 
A su hora va a escucharla, pues que habla le parece. 


Y alguna cosa, entonces, se mueve y se despierta, 
Se agita y se difunde, llevando a su alma el luto, 
Al escuchar la voz, que dícele al oído 

Que la flor de la vida ceniza es en su fruto, 


Henri de Regnier 
MÁ 
Mi ensueño familiar 


Tengo a veces un sueño, extraño y penetrante, 

De una mujer que me ama y que amo intensamente, 
Y no es, hora por hora, ni siempre diferente, 

Ni siempre igual, y entiende mi espíritu inconstante. 
Pues que ella me comprende. Mi corazón vibrante 
Tan sólo para ella deja de ser problema, 

Y el sudor, que mi frente palidecida quema, 

Con llanto ella tan sólo refréscalo al instante, 


¿Es morena? ¿Bermeja? ¿Rubia tal vez? Lo ignoro. 
¿Su nombre? Tengo idea de que es dulce y sonoro 
Como el de las amadas que el mundo ha desterrado; 
Su mirada de estatua con castidad sostiene, 

Y para su voz grave, lejana y mansa, tiene 

La inflexión de las voces queridas que han callado. 


Pa ul Verlaine 
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— ¡Tomá Seneguina, y dejate de toser! 
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E l nefasto alcoholismo 


El alcoholismo hace más y más nocivo lante necesa- francos por año. Mas si cada uno 
de las suyas, no mente en las rio. Mas Isificado, ma- ahorrara ese dinero, al cabo de 
ejudades sino en Jos campos, don nipulado, rtation, co- treinta años, contaria con una ren 
de esa enfermedad social era casi mo dicen ibricadores, el ta de tres n franco según lo 
desconocida hace apenas medio vino  compet ácidos tár calcula y anot ma autoridad de 
siglo tri y sulfúricos, es nefasto pa aquel pai 

Los mercaderes de alcohol! ha ra la salud He aqui precisiones, 
cen su oficio e instalan cabaréts Mas temible aún es el alcoho; que nadie po mirar agrada- 
hasta en los sitios más lejanos el alcohol igualmente trabajado bles; pero qu mM necesarias al 

Ante la expansión de semejan jue se bebe sin sed bien humano 
te cosa, todos los buenos ciud: Hay que decir que el copetin Hay que recordar finalmente y 
danos se deberian entender cor 1 lo en ayunas acaba con la principalmente, que el alcoholismo 
fin de refrenar el alcoholismo de fatalmente, y que el ape es el camino más recto hacia la 


suforado ritivo no abre el apetito ¡ Las locura, hacia el crimen, hacia el 

Hay que recordar a los que se puertas no se abren bien con lla de, Ese caso: Há orecoráns 
dejan llevar por ese io de la ves falsas!”, como ha dicho el la frase célebre de una eminencia 
bebida, que el vino natural, toma profesor Y ulpián médica: “El hombre no muere 
do en cantidad moderada, no « Hay que decir también que e no que se mata 

alcohol no es un alimento 
| No nutre. Nadie osaría comerse 1 
| más de dos bifes; pero el bebedor 


| de alcohol, sin saciarse nunca 


má numerosos copetines. La fa 


sa “agua de vida”, que más | . 7 


bien debiera llamarse de muerte 


el aguardiente, es como la morfi E 
ná, como el opio, envenena el or 
»* 
ganismo y pronto lo hace e | ' 
clavo » s | 
ln 1860 el consumo de alcohol! “Yi 
- por año era, en Francia, por 
— ¡Mozo! ¡Esta sopa no tie- ejemplo, y por habitante, de do 
ne nada de tortuga! tros, Hoy pasa de cinco litro | 4 
— ¡Oh, señor, no proteste! ] cifra no requiere comentario | e 
Piense que si usted pide una ; no. Tiene una elocuencia abso . 
sopa a la Lebrun, ¿se cree- ut — No lo mates todavía. Vea 
: luta 
ría, por eso, con derecho a que Muel he ti mos en el texto cómo debe ha | 
ó . uchos eros y 4 "ultores 
el presidente de Francia estu- MUCHO: CR y -Agricullo cerse | 
viera en su plato? | gastan en alcohol, al menos, tres | (De Judge, Nueva York) 


francos diarios, esto es: unos mil | 


I[ROLAMO 


GLIANO 


GANARA 5 10.000 


Si una gallina produce $ 10.— anualesz, 
une mil gallinas producirán $ 10.000 


El Criadero “CHANTECLAIR” vende las Incuba- 
> doras y Criadoras más perfectas y de fácil manejo, 
vende Aves y Huevos para incubar de las mejores 
razas. Tiene Conejos de raza y todo lo ne- 
p cesario para instalar un criadero produc- 
YN) IN tivo, Con muy poco capital, puede ganar- 

21; AS se mucho dinero criando aves y conejos. 
1 04 SOLICITE CATALOGO N9 8, ¡LE INTERESA! 

cr 


“5. * CRIADERO “CHANTECLAIR” 


CANGALLO, 731 e Buenos Aires 
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Don Timoteo Gordillo, el primer 


Don Timoteo Gordillo y Ocampo, el primer 
argentino que se preocupó por el progreso 
de las comunicaciones del país. 


1 29 de agosto se cumplieron treinta y 
ocho años de la muerte de don Timoteo 
Gordillo, figura de acentuados perfiles y 
que fué el primer argentino que estable- 
ció un servicio interprovincial de mensajerías. 

Don Timoteo nació en Malligasta, provincia de 
La Rioja, el 22 de agosto de 1814. Fueron sus pa- 
dres don Pedro Antonio Gordillo, prestigioso e 
influyente vecino y doña Patricia Ocampo, her- 
mana del general de la independencia, don Fran- 
cisco A. Ortiz de Ocampo. Contrario a la barba- 
rie sanguinaria del “Tigre de los llanos”, don Pedro 
Antonio Gordillo, fué fusilado por orden del cau- 
dillo el 17 de julio de 1829. 

He aquí cómo el propio hijo de la víctima cuen- 
ta el hecho en sus memorias, que han permanecido 
inéditas hasta la fecha: 

“Después de la derrota de la Tablada, Quiroga 
se fué a los llanos y mandó proclamar un bando 
en La Rioja ordenando que todo ciudadano se pre- 
sentase a los llanos con todos sus haberes en el 
término de tres días. Mi padre, confiado en que 
Quiroga le debía importantísimos servicios, no fué 
a Jos llanos. De allí, Quiroga marchó a la Laguna 
Larga donde fué derrotado de nuevo por el ge- 
neral Paz. Después volvió a La Rioja e inmedia- 
tamente mandó llamar a mi padre, que en ese mo- 
mento estaba rodeado de su familia. Se levantó, 

montó a caballo y se presentó en la puerta de la 

casa de Quiroga, el cual, sin preguntarle ni 
decirle palabra, dió orden a uno de sus ofi- 
ciales que lo hiciese poner de rodillas y 
lo fusilara alli mismo. Así lo hicieron. 
Mi pobre madre perdió la cabeza y 

quedó siempre enferma.” 


Itinerario de su línea interprovincial 
socio de Gordillo en la primera empre 
plementos agrícolas. - Un interesante 


Por CARLOS 


Después de Caseros, don Timoteo Gordillo, a 
quien los azares de la política lo habian llevado a 
Chile, volvió a su patria y se instaló en Mendoza, 
donde formó una sociedad comercial con el pro- 
pósito de traer de Norte América carros, coches 
e instrumentos agricolas. En este negocio partici- 
paron también el general Urquiza y el doctor Del 
Carril, presidente y vice de la Confederación. A 
fines del año 1838, don Timoteo regresó de su 
viaje trayendo 100 coches, 150 carros de cuatro 
ruedas y elásticos (los primeros de la República), 
dos molinos y máquinas agrícolas; en total 500 
toneladas de carga. Los buques de don Timoteo 
fueron los primeros de ultramar que fondearon en 
el puerto de Santa Fe. Contrariado por ciertas di- 
ficultades que halló en su empresa, Gordillo se 
entrevistó con Urquiza y le comunicó su decisión 
de abandonar el negocio: “No haga usted caso, 
Gordillo — le dijo el gran entrerriano — ¡€s us- 
ted el único argentino que se ha presentado hasta 
ahora con un pensamiento de gran progreso para 
el país y lo que es mejor, lo ha realizado con tan- 
ta suerte como inteligencia, Yo le daré capital. 
Vuélvase a Norte América y traiga igual nego- 
cio, o bien, propóngales a sus socios devolverles 
el capital que le entregaron, lo que es muy pro- 
bable que acepten, y en tal caso el general Vira- 
soro y yo le daremos el dinero para que usted lo 
devuelva, y nos quedaremos los tres como socios, 

He aquí cómo relata el propio Gordillo sus ac- 
tividades como socio de Urquiza y Virasoro. 

“Arreglado con los generales Urquiza y Vira- 
soro, y devuelto el capital a los suscriptores — 
teniendo a mi disposición fondos y créditos nece. 
sarios, — desarrollé el negocio según mi idca, 
Trabajé la barraca sobre la barranca del río Pa- 
raná, sobre el terreno que antes de irme a Norte 
América había comprado: solicité del Congreso 
que me dieran gratis terrenos fiscales entre la 
provincia de Santa Fe y Córdoba para hacer un 
camino postal directo que uniese a Rosario y Coór- 
doba, con estaciones cómodas para los pasajeros, 
de cuatro en cuatro leguas; hacer pozos y repre- 
sas donde no hubiese agua, levantar fortines para 
la defensa contra los indios y otras medidas pre- 
caucionales contra los peligros que en esos cami- 
nos había. Esto concedido, me puse inmediatamen- 
te a la obra poblando los desiertos. Desde el Car- 
carañá al Oeste la primera casa puesta, fué en 
las Totoras, 2* Cañada de Gómez, 3* Ranchos, 4” 
Tortugas, En el Carcarañá hice una casa y un 
puente: coloqué también una chata en el río cor 
el consentimiento de don Ramón Medina propic- 
tario de esos terrenos. 

En la 5” posta (Espinillo) hice una casa- 
fortín que consistía en un foso, ancho de 4 
metros por 3 de profundidad, con puente 
levadizo, En ese punto los indios, con 
frecuencia, atacaban a los pasajeros. 

6* posta. Los Leones, casa y fortín. 
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pioneer de los caminos patrios 


de mensajerías. - El general Urquiza, 
sa colonizadora. - Los primeros im- 
capítulo inédito de nuestra historia. 


PONSE 


7?, Los Dos Arboles, ídem, idem. 8”, Cáceres. 9”, Las 
Palmas, en terrenos particulares. 10*, El Aguila 
estación principal. 11*, Cuchi-corral. 12, Las Cha- 


pas, casa particular y posta. 13%, Bella Vista. 14", 
casa Villalonga. 15%”, Río Se do, posta y cas; 
particular. 16*, Toledo, y de allí a Córdoba, El 
cammo, medido en línea 
Saint Remy y 
Progreso 


recta por los ingenieros 


Ladrier, daba 72 leguas, 


(Rosario) hasta 


tesde la 
barraca del Córdoba, 
midiendo el anti- 
guo camino por 
donde viajaban 
las mensajerías 
de Firtal y Rui- 
señor, por cuen- 
ta del Estado, 103 
leguas. Una vez 
concluido el ca- 
mino llevé fami- 
lias honradas y 
buenas para ocu- 
par las casas que 
había construído 
en su trayecto. El 
gobierno de la 
nación me nom- 
bró inspector de 
postas y cami- 
nos, y con ese 
motivo hice un 
viaje de explora. 
ción desde el Ro- 
sario a Santa 
Fe, después a 
Córdoba, Jujuy, 
Santiago del Es- 
tero, Tucumán y 
Salta, Observé 
que por las gran 
des vueltas que 
daban los cami- 
alargaba 
enormemente el 
viaje, siendo es- 
to gravoso para el gobierno y penoso para los pa- 
sajeros. De regreso de mi viaje de inspección, 
mandé que se abrieran caminos rectos, interesando 
a los vecinos y pobladores y haciendo que ellos 
mismos retirasen sus cercos, y en otros puntos 
los abriesen, haciéndoles ver la conveniencia que 
a ellos mismos les reportaría; les propuse pagarles 
lo mismo que ellos cobraban por los caminos vie- 
jos, que eran 109 leguas con remuda por el anti- 
guo, y por el nuevo, sólo 5, sin remuda, Les 
propuse, pues, como he 
dicho antes, pagarles 

el mismo precio 

hasta que reem- 

bolsasen los gas- 

tos que hubic- 


gracias a la gentileza del 


nos se 


Señoras Adela Gordillo de Fautrier y Susana Gordillo de Ford, 
hijas de don Timoteo, junto a la histórica mensajería de su padre, 
que se halla en nuestro Museo Histórico. Esta foto fué realizada 
doctor 
ministro del Interior. 


Oz. O z 
VUrvL se educaran en 


sen hecho por acortar los caminos según mi plan. 
De igual manera mejoré y cambié los caminos de 
Santiago del Estero a Tucumán, que a más de ir 
por la Cuarteada, que eran caminos más pesados, te- 
nían que pagar doble. Este camino, además, lo cam- 
bié por Sotelitos, acortando la distancia en 43 le- 
puas. Allí coloqué una chata para el de las mensa- 
jerías y carretas. Ahora hay en ese punto un puente 
De Tucumán a Salta se cobraban más de cien l 

guas, y en algunas postas, como en la de Piedras, se 
cobraba doble por caballo y también en la cuartea- 
da. Cambié este camino de Tucumán por Burri Ya- 
co, acortándolo en más de 25 leguas; en ese punto 
coloqué a don Zenón Arias como maestro de postas, 
y lo habilité con dos mensajerías para levar pasa- 
jeros y correspondencia hasta Salta, poniendo él 
los caballos y tomando para él el beneficio que 
sacara del Córdoba a Santiago no 
había más que un camino, que pasaba por Villa 
del Chañar ha 

ta llegar a Ata- 
misque y Loreto, 
y también fué 
dosviado éste por 
San Isidro, Río 
Seco y Sabelli 
na, yendo parale- 
lo con el antiguo 
y uniéndose en 
Loreto con el ca. 
mino viejo, de 
allí seguía a S 
tiago. Tambi 
este camino fué 
hecho en su ma 
yor parte por Jos 
Pude de 
ese modo hacer 
un importante 
servicio a esas po 
blaciones, facili. 
tándoles la comu- 
nicación”. 

Luego formó 
ra sociedad que 
se llamó “La Pri 
mera Cordobesa” 
y que acorí Ó 
el viaje de Ro- 
sario a Buenos 
Aires a ocho días, 
en carros tirados 
por mulas, 

Sin embargo, 
incansable y recio luchador de 
bió retirarse, pobre y abandonado, a la provin- 
cia de Mendoza el año 78, donde se dedicó a 
cultivar un pequeño campo. El empeño de sus 
hijos lo trajo a Buenos Aires, donde consiguió 
el cargo de intendente de la Suprema Corte de Jus- 
ticia, siendo presidente del alto cuerpo judicial el 
doctor Gorostiaga, 

Como final de esta breve nota recordatoria, di- 
remos que don Timoteo trajo de sus provincias 

respecti a los niños 
Julio A. Roca y Eduar- 
Wilde para que 


negocio. De 


vecinos, 


Indalecio Gómez, entonces 


este trabajador 


el colegio del 
Uruguay. 
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Casi no pasa mes o día en que 
la ciencia de la electricidad o de 
Ja mecánica no aporten una nueva 
conquista. 

Por el camino, el “último grito 


de la ciencia”, como dir los 


hombre 


90 centimetros de alto y 60 de 
atichura, El sistema responde úni- 
camente a los sonidos transmiti- 
dos por teléfono y solamente a los 
sonidos que deben actuar sobre 
ciertas llaves. 

ante las pruebas, el aparato 


eléctr a 


co 


jar una escoba mecánica. Todo ello 
con exactitud matemática. El apa- 
rato, en cambio, no debe olvidarse 
que es algo por perfeccionar, es 

u ¡ msidera que no emite 
cales. Simplemente obce- 


croniqueros baratos, es la inven- Di 
ción de lo que se está llamando obedi 
el “hombre eléctrico”, aparato que 
acaba de divulgarse y demostrar- 


nte a la 


voz humana, en- 
cendió una serie de luces, 
marcha un ventilador el 
cionó un proyector, e hizo traba Al 


, requiriendo que éstos 
itidos en propio tono, Si 
éste es muy alto o muy bajo, el 
“hombre el 


co” no responde 


puso en 
ctrico, ac 


se en Nueva York, que es capaz primer era que 
de oir y de entender la voz del éste sea, el seuchará” 
hombre. Su inventor R. J. Wens- SA por medio ibidor; pero 
ley, será acreedor a los honores si no es la propi: en, O la voz 
de la posteridad. | del amo la que espera, será más 


Se trata de una caja mecánica 
provista de un aparato sensitivo, | 
a tono con los sonidos de la voz | 
humana que, mediante espec 
accesorios, es capaz de ej 
las órdenes determinadas que e 
voz le dicta. El aparato actúa en 
combinación con cualquier teléfo 
no corriente. Las conexiones se 
hacen en la forma usual. La voz 
pasa a través de un pequeño alto- 
parlante. Cuandó la campanilla lla- 
ma a un aparato de éstos se alza un 
fono-receptor. Y como los diferen- 
tes-sonidos, o números, o frases que 
se dicten deben estar en relación 
con la orden impartida, es decir, 
con las funciones encargadás a la 
caja mecánica, ésta procederá a 
llenar sus funciones, operada por 
el teléfono desde cualquiera dis- 
tancia, tal como si estuviera cerca 
de ella el mecánico o el ingeniero 
que controlase sus llaves. Todo se 
encierra en una caja metálica de 


La Municipalidad ensaya un 
nuevo carro aspirador para la 
limpieza de las calles. 


(De Judge, Nueva York) 


liferente que la más sorda de las 
elefonistas filtrada en una cen- 
tral. En cambio, si la orden y la 
voz son las apropiadal, y en esto 
triba la eficacia del invento por 
to, el extraño artefacto 
mecánico y visceras 
eléctricas, no obedecerá los 
mandatos que se le impartan con 
puntualidad militar, sino que los 
cumplirá con la eficiencia y rapi- 
dez que puede suponerse en este 
siglo de vértigo 

Un detalle revelante es que tres 
de las ¡ inventadas por 
Wensley, están en servicio activo 
bajo la intervención del departa- 
mento de Guerra de Estados Uni- 
dos, estaciones en los lagos artifi- 
ciales o “reservorios” que sumi- 
nistran agua a la ciudad de Wás- 
hington. Estas máquinas hacen ca- 
da una la labor activa de tres 
hombres, que de otra forma debe- 
rían turnarse cada ocho horas. 


e 
el mon 
de cerebro 


sólo 


/ Asombroso! 
/ Natural / 


EL Lápiz de fama mundial que trasmite a sus 
labios un matiz natural. Cambia mágicamente 
al aplicarlo y armoniza con todas las facciones. 

Dura todo el día—no se seca, y conserva los 
labios atractivos. 

¡NOVEDAD! "Tangee Theatrical,” nuevo 
Lápiz y Colorete Compacto de color obscuro 
para uso profesional y nocturno. 


Otros productos Tangee: Crema Colorete, Colorete 
Compacto, Cosmético, Cremas Alba y Nocturna, Polvos 
Tangce. 
Aprobado por el Departamento Nacional de 
Higiene, certificado N9 7316. 
Unicos agentes: PALMER y Cía. 
1.3 Bs. As. Moreno 574-Montevideo:Río Branco 1390, 
A A A A A A A A A 


CASA GIL 


B. de Irigoyen, 430 — Bs. Aires 


SIN PRECEDENTES 


Valija “RECLAME”, El 

“Record” del año, má- 

quina potente y de gran 

duración, diafragma úl- 

timo modelo de grandes 
y potentes voces, 


con12 PIEZAS, 


200 PUAS Y UN 
REGIO ALBUM 
GUARDA DISCOS, 


mu oz $21.30 


OPORTUNIDAD UNICA 


Máquina escritorio, semi- 
nueva, Singer o Naumann, 
a bobina, 


para co- 
ser y bor- 

dar, como el mo- 
delo, con garantía 


por 10 años y emba- 
laje gratis, a 


s115.- 


Otros modelos 
desde... :30.- 
CATALOGOS GRATIS 
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Casi todas sus 
amigas y vecinas 
hacen ésto para 
preparar tortas 


y pasteles 


deliciosos... 


uchas veces us- 
M ted se habrá 
admirado de la fama 
que gozan sus amigas 
entre sus relaciones... 
“¡Hace unos bizcochos 
tan ricos!” 


La persona de quien 
así hablan prepara sus 
postres y muchas de sus comidas con Pol- 
vo Royal. Este es el precioso secreto del 
éxito constante de miles y miles de 
mujeres. 

Un pequeño libro gratis de recetas es 
su ayudante de cocina... el mismo al 
que siguen fielmente casi todas las buenas 
dueñas de casa del país. 

Royal debe su éxito a la pureza de sus 


componentes, a que nunca falla, a sus 
60 años de continuada experiencia y a 
su acción doble que hace levar la masa 
y la vuelve esponjosa y liviana. La 
primera acción del Royal comienza ape- 
nas se lo mezcla con los ingredientes; 
y la segunda tiene lugar en el horno, 
en donde la masa se leva... hasta hacer 
rebozar la vasija. Ensaye hoy el polvo 
Royal. Y no se olvide de pedir el libro 
gratis de recetas que Royal envía a 
todo el que lo solicite. 


Levadura en Polvo 


ROYAL 


SEÑOR A, DE SIENA 
AV. PTE. R.SAENZ PEÑA 501 - BS. AIRES 


Sírvase enviarme el librito gratis de Royal 


DIRECCION 
NOMBRE 
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Y Y B A R O N y y 
L señor Rothschild, como se sabe, estaba Turbación del mozo. 
muy orgulloso de su titulo de barón. Las Rothschild vuelve a cenar. Nuestro mozo, que 


malas lenguas aseguraban que el tal título era bien educado, no demuestra ningún mal humor 
lo había pagado harto caro en la corte de y titula a Rothschild: 


Austria; quizá por esa razón lo apreciaba tanto. — Señor conde... 

Cuando se hallaba de viaje llevaba consigo una bol- Al pagar, el banquero da cinco francos de pro- 
sa de cuero sobre la que brillaba un inmenso tortil.  pina y añade: 

Pasando por Lyon se detuvo en un gran hotel de la — Yo no soy conde... 

plaza de Bellecourt para tomar un trago: había Algunas horas después, penetra de nuevo en el 


dejado sus equipajes en el ferrocarril. El mozo hotel para tomar una taza de café antes de ir a 
que lo servía, oliendo millones, y viendo en la la estación. El mismo mozo, ya intrigado, le llama 


bolsa tan bella corona, le dice: esta vez: 

— Señor duque. — Señor barón... 

Al pagar la adición, Rothschild da al mozo 25 Rothschild paga los 20 céntimos del café y da 
céntimos de propina y le contesta con ese acento 20 francos de propina y añade, completamente 
cuyo secreto se llevó a la tumba: serio: 

— Yo no soy duque. —Si, señor... soy barón... 

r lÁ 
v y DEUDAS DE HONOR y y 
1 famoso Pau) Jones, deseando pagar — Pero, era una deuda de honor... 
sus deudas, comenzó por aquellas deno- — Señor, la mía también lo va a ser. 


minadas de honor. Un artesano, que fi- 
guraba en la lista de los acreedores, llega 
y presenta su cuenta. 
— Amigo mío, no tengo dinero... 
— Señor: sé que esta mañana ha pagado mil Mente de honor. 


Al instante, el obrero arroja su cuenta al 
fuego. Paul Jones la mira arder. 
— Tienes razón, amigo. Tu cuenta es actual- 


francos y que le ha quedado un resto, Y le pagó en seguida. 
UAntzedota.s 
BIBLIOTECARIO ¡LINDO REY ! 
vanpo el señor Bignon, persona de pocas NRIQUE V, rey de Inglaterra, que murió 
luces, fué nombrado bibliotecario del con la dignidad de rey de Francia, -afir- 
rey, el señor de Argenson le dijo: maba que la guerra sin incendio era como 
— Querido, he aquí una magnífica oca- una salchicha sin mostaza, es decir, que 
sión para que aprendas a leer. para él, el incendio era la salsa de la guerra, 
TOMA Y DACA BLASON DISCUTIDO 
Os señores Aubri y Desbarreaux se da- N francés y un genovés, que tenían en 
ban de bastonazos cada vez que se sus armas una cabeza de buey, dispu- 
encontraban, y el jueguito duraba desde taron con ese motivo, El francés desa- 
hacía mucho tiempo. Una vez que a fió en duelo al genovés y éste aceptó el 


reto. Ya en el terreno del honor y a punto de 
cruzar armas, el genovés le preguntó al francés 
por qué causa era el duclo, 

— Porque habéis usurpado mis blasones. 

— Os engañáis — dijo el genovés, — vuestras 


este último le tocó recibir con exceso en una 
calle de París, habiéndolo encontrado en deplo- 
rable estado, un amigo lo hizo subir en su 
carroza y le pregunté qué le pasaba. 


—¡Oh, no es nada! — contestó el recibidor. — armas son una cabeza de buey, las mías son una 
— Es un pillo al que le hice dar de bastonazos cabeza de vaca. 
y que acaba de devolvérmelos... Así terminó el combate. * 
y y Y. e 
AMIGOS UNA FRASE PARA LOS FIGURONES 
E decían al duque de Longueville que los uANDO el duque de Mecklemburgo se po- 
caballeros vecinos cazaban sin cesar en nía a reflexionar y le preguntaban en 
sus tierras. qué pensaba, respondía: 
— Dejadlos — dijo el duque. — Pre- — Estoy dando audiencia a mis pen- 
fiero los amigos a las liebres. samientos. 
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PROTECCIÓN 


de las manos 


La suavidad protegida 
= porel guante lo está 
también por el Jabón 
= Heno de Pravia, que 
= con sus finos aceites, 
y untuosa espuma, lim-  : 
= pia a fondo, deja los = 
= poros libres y acrecien- 
= fa la tersura del cutis. 
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PLANQUES AHORA 
sus 
DIENTES 


3 MATICES 
EN 3 DIAS 


O hay nada más desagradable 

a la vista que los dientes 
amarillentos y manchados, y en- 
cías enfermizas. Ud. puede tener 
dientes que sean admirados y en 
menos tiempo del que Ud. supone, 
si usa el nuevo método aprobado 
de Kolynos del Cepillo Seco. Use 
sólo un centímetro de Kolynos en 
un cepillo seco, dos veces al día, y 
en 3 días sus dientes lucirán 3 
matices más blancos. 


Cuando se introduce el Kolynos en la 
boca, forma una espuma que penetra en 
todas las cavidades y grietas. Los mi- 
crobios, que causan las manchas amari- 
llentas y la caries, son destruidos rápida- 
mente, los acidos se neutralizan, y los 
dientes se limpian hasta restaurar la 
blancura natural del esmalte, sin detri- 
mento alguno. 


Su sonrisa revelará unos dientes de 
blancura resplandeciente y encías saluda- 
bles. Pruébelo hoy con un tubo de 
Kolynos. 


Es lo más Económico— 


Un centímetro es Suficiente 


LA CREMA DENTAL 
Antiséptica 


KOLYNOS 


La naranja y 


Merecen ser reproducidos estos juicios del 
doctor Gregorio Marañón: 

“Esa familia futura, sin reunión en torno de 
la mesa enmantelada aguardando el desfile de 
platos y más platos, se nutrirá en gran parte de 
fruta, comida sin ceremonias y, a ser posible, 
al aíre libre. Y entre la fruta ocupará siem- 
pre un lugar eminente la naranja, en la que 
se reúnen la eficacia con el deleite de los sen- 
tidos en proporción tan ponderada como cn 
pocas de las obras del Creador. 

" Contiene en su seno rosado considerabic 
proporción de las misteriosas e imponderables 
vitaminas, que comunican al organismo vir- 
tudes fisicas y funcionales insospechadas. Fal- 
tan todavía estudios definitivos del poder vita- 
mínico de la naranja, sobre todo de la naranja 
española, cuyas numerosas variedades exigen 
investigaciones muy particulares en este y en 
otros aspectos, como luego vamos a ver. Pero 
desde luego sabemos que los trabajos de nu- 
merosos autores, cuyo resumen se encontrara 
en el libro de Steppy y Gyorgy, “Avitamino- 
sen” (Berlín, 1927), que la naranja ocupa en- 
tre todas las frutas el segundo lugar por su 
contenido en vitamina B. Sólo el tomate la 
supera y le sigue el limón. Esta vitamina B 
ejerce beneficios incontables sobre la fisiolo- 
gía, protege la nutrición de los nervios, excita 
el apetito y las secreciones digestivas, regula 
las oxidaciones generales y el aprovechamiento 
de los alimentos, principalmente de los hidro- 
carbonados y grasas, etc., etc. 

” Pero además de la vitamina B contiene la 
naranja, en proporciones crecidas, la vitamina 
C, llamada antiescorbútica, porque si falta en 
la alimentación acaece el sindrome escorbútico, 
bien conocido en sus formas escandalosas, aun- 
que ignorado en sus formas leves, que son fre- 
cuentísimas en los niños. Estas propiedades 
vitamínicas, indispensables para el buen cre- 
cimiento y el buen equilibrio nutritivo, muiti- 
plican la eficacia puramente alimenticia y ener- 
gética de la naranja. “Puede decirse por ello, 
que los niños que toman bastantes naranjas no 
tienen para qué tomar los tónicos pomposos 
que recetamos los médicos”. Ninguno supera, 
en esta edad, a la fruta, que excluye la necesidad 


El médico. — ¡Caso más cátrelo! El otro día me 
avisan para que fuera a ver tres enfermos, voy y me 
los encuentro muertos a los tres 

El amigo. — ¡Qué AS 


De Péle Méle, París) 
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. > 
sus vitaminas 

de otras ayudas farmacológicas. Si es cierto 
que donde entra el sol no entra el médico, no 
lo es menos que donde entra la fruta en abun- 
dancía, no deben entrar las medicinas 

"Es curioso observar ahora que esta utili- 
dad trascendental de la naranja en la dicta hu- 
'mana ha sido, si no desconocida, apenas apre- 
ciada hasta épocas muy recientes. Todas las 
virtudes que el vulgo entreveía en esta varie- 
dad de frutas jugosas y ácidas, se atribuían al 
limón, de eficacia popular, ya consignada en 
las viejas farmacopeas. Ninguna autoridad más 
insigne a este respecto que la de Virgilio, que 
dice, refiriéndose al limón: “La tierra de los 
medos produce esta fruta salutifera, cuyo jugo 
ácido y cuyo sabor persistente ayudan a ex- 
pulsar del cuerpo los negros venenos, que mez- 
clados con palabras mágicas y venenosas hier- 
bas, manejan las madrastras. El limonero es 
grande y tan parecido al laurel, que con él 
se confundiría si no Jos diferenciase el olor, 
Ningún viento es capaz de hacer caer sus hojas. 
Su flor es la más tenaz de todas las conocidas. 
Los medos las usan para purificar el aliento 
de su boca y para embalsamar el hálito de los 
ancianos decrépitos”. 

” El limón de España fué tan reputado como 
éste de los medos, inmortalizado por el gran 
poeta latino. Tenia singular renombre el de la 
Vera de Plasensia, uno de los Paraísos de Ls- 
paña, desde donde se lo hacía enviar a los paí- 
ses remotos por donde erraba batallando el 
Emperador V. Y en la lista de los remedios 
de ciertos viejos hospitales españoles leemos 
aún con emoción algunos nombres de presti- 
gio castizo como el Vino de Rueda, de efica- 
cia singular en las convalecencias, y el Limón 
de la Vera, bálsamo de los nervios irritados 
y atenuante de los humores espesados por la 
enfermedad. 

” Todas estas excelencias del limón, las po- 
sec también la naranja, con la ventaja de que 
es, además, el alimento insuperable que hemos 
encomiado. Y, sin embargo, la naranja no ad- 
quiere su justa importancia hasta etapas con- 
temporáncas, como puede comprobarse hojean- 


do su historia”. 


— Antes vivía en el barrio de Shoredich, 

— ¡Magnífico sitio! 

—$í, En cuanto uno paga allí la casa dos meses 
seguidos, va la policía a informarse de dónde saca 
uno el dinero. (The Passing Show, Londres) 


Seguramente que mañana amane- 


cerá Vd. con TOS, pues esa picazón 
que hoy le molesta tanto, es síntoma 
infalible y característico de un fuerte 
resfrío y TOS. 

No demore ní un momento más y 
anticipese a combatir esas molestías, 
tomando ahora mismo las eficaces 
PASTILLAS del Dr. ANDREU. En 
seguida notará Vd. sus buenos y 
rápidos resultados; desaparecerá todo 
síntoma de TOS, se descongestiona- 
rán sus bronquios y Vd. se sentirá 
aliviado y en posesión de su anterior 
bienestar. 


En el mundo entero hay miles y 
miles de personas que tiener mucho 
que agradecerle a las 


Pastillas 
del Dr. Andreu 


PASTILLAS DEL Dr. ANDREU 
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RA 


N el fondo 

del mar hay 

todo un es- 
caparate de nove- 
dades, pues ya se 
presenta como 
una gran vidrie- 
ra a través de la 
que siempre pu- 
do sospecharse ese fondo de sorpresa. 

Escaparate para elegir regalos a las sirenas, tie- 
ne en su vitrina mil fantasias y caprichos. 

No les falta a esos objetos de nácar nada más 
que el llevar escrito en letras de dorada bastar- 
dilla una inscripción que dijese “Recuerdo del 
Mar”. 

Se encuentra en ese gran almacén submarino 
pelucas verdes, como si fuesen pelucas de cómicos 
escapadas del camarín del teatro; sombrillas origi- 
nales que se han quedado en el varillaje y que se 
cierran automáticamente a cualquier contacto, y 
huchas en que guardar los ahorros. 

Hay pateras, hay bomboneras, hay quizás ge- 
melos de teatro, hay bolsillos que se cierran en 
Írunce vivo como son las anémonas, hay pinzas de 
tocador, hay collares, hay cinturones elegantes, y 
hasta hay chales de algas. 

Las medusas son de los más caros objetos de 
regalo que hay en el fondo del mar, y son como 
lámparas de mesa que llevan el enchufe suelto y 
a las que sólo les falta la bombilla. 

Estas lámparas corren a través de las aguas, se 
trasladan de sitio y bailan la danza de la lámpara 
de mesa. 

Detrás de ellas corren los peces que se ocultan 
hajo la pantalla para que no se 
los coman otros peces mayores 
y el juego es cosquilleante y 
ulegre, pues parece que se tra- 
ta de una de esas lámparas de 
verano a cuyo foco acuden las 
mariposas y las libélulas vo- 
lantes del estío. 

Todavía no se ha dado un 
acople que complementaria la 
lámpara, que se metiese en el 
cuévano de la pantalla, la Py- 
rosona que cuando se siente es- 
timulada por un golpe o mo- 
vimiento de las aguas produce 
un globo brillante de luz azu- 
lada. 

Los peces de boca muy abier- 
ta — pasmados de los mares — 
quisieran tragarse las lámpa- 
ras flotantes, pero las lámpa- 
ras son listas y buscan los ca- 
minos infinitos del mar la- 
deándose con gesto de lámpa- 
ras nadadoras. 

Lámparas locas — también 
hubo las vírgenes locas — son 


FIRMAS ESPAÑOLAS 


MONTS 
Submarinidades 


por 
RAMON GOMEZ DE LA SERNA 


Especial para “Caras y Caretas”, 


Mudrid, agosto de 1932 
(ILUSTRACIONES DEL AUTOR) 


MO 


las lámparas idca- 
les para el escri- 
tor absurdista. 

Si yo fuese más 
submarinista de 
lo que soy me 
instalaría en el 
íondo del mar, 
bajo un fanal de 
cristal, con mesa, papel y pluma, y a la luz de esas 
lámparas blandas y vivas me pondría a escribir 
“Los cuentos de la Alhambra del Mar”. 

Como de un cristal tierno las medusas empan- 
tallan los pensamientos del reino de Neptuno y ese 
presidente de los mares tiene sobre st mesa de 
ministro la mejor de las medusas como lámpara 
de sus veladas, con un pez luminoso bajo la tulipa 
verde. 

Como la luz atrae la inspiración tanto bajo el 
agua como bajo el aire azul oscuro de la noche, 
toda la inspiración del mar revolotearía alrededor 
de la lámpara del Aladino submarino, 

En la gran botella del mar se dan argumentos 
de novela psicológica que no tiene la superficie 
seca de la tierra. 

Se presiente ese deseo de vivir que tiene el pez 
aun en el fondo del elemento frio, y como es como 
guerrero vestido de malla de acero que sólo desca 
luchar con otros peces, ser implacable en su vora- 
cidad, nadar entre misterios viéndolo todo con sus 
ojos negros v dorados. 

Se comprende que el pez no es más culto porque 
no tiene bibliotecas circulantes y que no escribe 
porque no tiene manos, 

Se ha de contentar con su silencio porque se 
acostumbró a no hablar por- 
que le hicieron saber “que 
por la boca muere el pez”, y 
porque por la boca abierta pue- 
de entrar el agua a borbotones 
y ahogar al que se atraganta. 
“En boca cerrada — dice el 
refrán de debajo de las aguas 
—no entran olas”, 

Junto al escritor que pudie- 
se escribir con esa lámpara, 
pasarian caballitos del mar, esa 
especie de cabezas de caballo 
montados sobre un vástago es- 
trecho que sirve a los niños 
de las sirenas para jugar du- 
rante su infancia. Sólo como 
juguetes tienen verosimilitud 
esos caballitos estilizados, so- 
bre los que los niños de las si- 
renas se montan como los niños 
humanos cuando se meten en- 
trepiernas esos mismos jugue- 
tes en cartón y juegan a ca- 
balgarlos como cuando con- 
vierten una escoba o un bastón 
en caballo ideal, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


El monumento a Claudio Debussy 


Por su concepción, su desarrollo y su carácter, este monumento es el 
símbolo del entustasmo universal que despierta la obra del músico a quien 


pocos pasos 
A del hotelito de 

la Avenida 
del Bosque, en Pa- 
rís, donde el maes- 
tro pasó sus últimos 
años, inauguróse el 
17 de junio un mo- 
numento a la me- 
moria de Debussy. 
No sólo honra el 
genio del gran ar- 
tista, sino que cons- 
ituye una apoteósis 
a los ideales artis- 
ticos franceses. 
“Durante algunos 
años—dice Vuiller- 
moz — ese músico 
delicado y valiente 
pasó por un revo- 
Iucionario a los ojos 
de los ignorantes, 
cuando, en realidad, 
toda su obra era un 
homenaje constante 
a las más puras tra- 
diciones de nuestra 
raza.” Y después 
añade: “Es necesa- 
rio no olvidar que 
hace cuarenta años 


dominaba en Europa. En Francia, nuestros mú- 
sicos de teatro y nuestros sinfonistas no habían 
podido escapar a la tiranía del dios de Bayreuth.” 
El monumento ha sido costeado por suscripción 


D'Annunzio llamara Claudio de Francra. 


Claudio Debussy, por Marcelo Baschet. 


universal, Entre los 
donantes figuran 
varjos argentinos. 
Dos estatuas alegó- 
ricas de musas en- 
cuadran un magni- 
fico bajorrelieve de 
más de siete metros 
de altura. En él es- 
tá representada la 
evolución del ge- 
nio de Debussy. El 
equilibrio de la es- 
tela se apoya sobre 
la oposición de cur- 
vas que forman, en 
discreta estructura, 
el arabesco de un 
arpa y de un vio- 
loncelo. Alegorías 
del fauno, de la 
catedral sumergi- 
da, de Melisenda, 
del laurel sagrado 
de San Scbastián y 
otros motivos prin- 
cipales de la obra 
realizada por De- 
bussy, hay en el 
monumento. Una 
fuente rectangu'ar 


la influencia de Wágner pre- refleja los motivos que sintetizan la obra del compo. 


El ba'orrelieve en que, 


do abajo arriba 
evocaciones de 
todral sum-rgida”, 


pagoda”, “Los peces de 


oro”, “Pelleas” y otros 


poemas musicales. 


Vista del monumento del Bosque de 
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sitor que supo inmortalizarse en páginas sublimes, Y 
el reflejo es una remembranza, y el aura parisiense 
al rizar la superficie de la fontana, imita las her- 
mosas ondulaciones de las melodías magistrales. 


Bulonia, 


M 


Las modas son una 
ción del carácter domina 
cada época como todo 
productos de la actividad de' 
hombre, y merecen por consiguien- 
te la atención historiador ana- 
lítico y psicólogo, concienzudo 
como ellos. 

En el período de 1816 a 1326 
se fueron apartando las mujeres 
elegantes en s tra de las pre- 
tensiones románticas que se 0b- 
servan en las modas de la revo- 
lución, del imperio y de los pri- 
meros años de la restauración. Pa- 
ris era como siempre el centro de 
donde salian las modas, tanto en 
el vestir como en el mobiliario y 
en los der , siendo más 


los demás 


£ 


—No llevo sutlto. 

— Es igual. Ya me pagará el 
diario otro día. 

—¿Y si me 
noche? 


muero esta 
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ciones 
zarlas 
atento y hábi 
grado de cul 
e ilustración de los 


fortuna 
iduos y 


de determinadas clases, así sirven 
estas observaciones bien hechas y 
generalizadas para clasificar las 


diferentes naciones con una pre- 
l 


ual se estrell 
ones apolog 
as y efusiones patrióticas de sus 
respectivas literaturas. 

En el traje de las mujeres 
introdujo más riqueza de color; 
los vestidos se hicieron má 
dantes en iegues, requiriendo 
más material más guarr 
de punta y de 1 y el tal! 
bajo el imperio se había 1 
inmediatamente debajo de 
chos, se bajó hasta 
la rehabilitación « 
aparentar mayor es 
reacción también cont 
cia republicana de hacer re 
las formas naturales del cuerpo, 
Así sucedió también con el pei- 
nado; en lugar del sencillo imi- 
tando al griego antiguo, se ocultó 
la forma natural de la cabeza, aun- 
que dejando libre el cuello y los 
rizos 


cisión contra 
todas las de 


ti 
tl 


— ¡Oh! No sería una gran hombros, con flores, lazos, 
pérdida. y tirabuzones, 
| El traje masculino seguía sien- 


F 


| 


¡3 ¡| 


Y 


A 


al, 


MM 


gls 


pero 
1e en 


los países continen- 
ban con más o menos 
lento las modas de 
nguian los ingleses 
este particular por su 
sara zncia práctica y 

ranifestaba prin- 
por más des- 
je del sexo varo- 


posibles 
hasta se icó en 1824 un 

rico sobre esta multitud 
para encontrar la cu- 
abzza. 


adecuada a cada ca 


hombre; así no se 
puede salvar a nadie! 
(De Judge, Nueva York) 


vitalizador, 


Fabricantes: 


Debilidad general... 


No importa que la debilidad que 
aqueja a usted sea tan grave y 
rebelde a todo tratamiento. A las 
pocas semanas, Ferro-Fitina infun- 
dirá a su organismo un caudal de 
fuerzas y vigor insospechado; es 
un tónico de extraordinario poder 
un verdadero reno- 
vador de energías compuesto por 
hierro y fósforo vegetal asimilable. 


Sociedad para la In- 
dustria Química en Basilea (Suiza). 


FERRO-FITIN 
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Desde remota antigúedad se 
viene observando que, cuando una 
barra de estaño es sometida a una 
flexión, emite esos chasquidos ca- 
racteristicos conocidos con el nom- 
bre de “grito del estaño”. Según 
Mellor, uno de los pocos autores 
que han estudiado este asunto, 3e 
supone que el “grito” es produci- 
do “* por la fractura de los crista- 
les, uno contra otro, durante la 
flexión del metal”. 

Mr. Bruce Chalmers, del Labo- 
ratorio de Fisica del University 
College, de Londres, que dice no 
haber leido nunca ninguna otra 
explicación concreta del fenómeno, 
refiere observaciones propias, efe>- 
tuadas durante el curso de experi- 
mentos que ha realizado en colabo- 
ración con el profesor E. N. da C. 
Andrade. 

Estos experimentos, llevados a! 
cabo sobre alambres de un so!) 
cristal, permiten, según su autor, 
dar una explicación mucho más 
precisa de la producción del suso- 
dicho ruido. 

Con el cadmio metálico se ha 
logrado producir el “grito”, lo mis- 
mo que con el estaño. 

Cuando se estiran alambres, he- 
chos de un solo cristal de dichos 
metales, la deformación tiene lu 
gar en dos fases: un resbalamien 
to, según los planos de des!liza- 
zamiento que constituyen en am- 
bos casos un sistema único, y lue- 
go, a continuación, una gemina- 
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ción mecánica sobre un determina- 
do plano. La geminación no tiene 
lugar hasta que el alargamiento 
por resbalamiento alcanza cierto 
limite, por lo cual pueden ambos 
fenómenos ser estudiados con in- 
dependencia uno de otro. 

Con alambres de un solo cristal, 
no se produce sonido alguno du- 
rante la fase del alargamiento por 
resbalamiento; en cambio, ambos 
metales, cuando se geminan, pro- 
ducen los ruidos característicos de 
fractura y desgarramiento. Iguales 
ruidos se producen, cuando tales 
alambres son violentamente dobla- 
dos o torcidos, proceso que hace 
que en la superficie aparezcan las 
señales caracteristicas de la gemi- 


— ¿De qué se queja usted, si 
no hemos empleado los gases 
asfixiantes? 


9. 


estaño 


nación, si bien en este caso no se 
pueda, tan claramente como en el 
caso del estirado sencillo, deslin- 
dar la geminación de los otros 
efectos que la acompañan. 

El estaño, que es el metal con 
que ordinariamente se observa el 
fenómeno, es observado normal- 
mente en estado policristalino, Aun 
cuando el grito se produce al do- 
blarse o flexarse barras fundidas 
policristalinas de estaño o de cad- 
mio, los alambres estirados, de 
pequeño diámetro, no lo producen, 
salvo que se hayan recocido; en 
otros términos, la producción del 
sonido requiere que el tamaño de 
los cristalitos sea superior a cierto 
minimo; desde luego, los cristales 
grandes se hallan sujetos a esfuer- 
zos más considerables que los pe- 
gueños, cuando el metal se somete 
a una flexión. Es, pues, lógico ad- 
mitir que el grito es un fenómeno 
que acompaña a la geminación, 
tanto en el caso de masas policris- 
talinas, como en las de cristal 
único, 

Las mediciones previas, efectua- 
das en el cadmio, indican que, aun 
cuando el calor desarrollado en la 
geminación es del orden de 0,1 de 
caloria por gramo, sólo una décima 
parte de esta cantidad se produce 
durante el resbalamiento que acom- 
paña al alargamiento, e pesar de 
que tal alargamiento es mucho ma- 
yor que el debido a la geminación, 
según se ha observado. 


““VOLCAN”” 
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ORGULLOSO 
COMO UN 
v DIOS 


POR 


N la casona silenciosa hubo un momen- 
táneo e inusitado murmullo de ruidos 


FAUSTINO MOSQUERA 
vagos e imprecisos. Luego fueron acla- 


rándose: se olan, cada vez más cerca, 


pisadas numerosas y confusas de gentes que 
subian las escaleras; voces apagadas, lamenta- 
ciones, gemidos contenidos. Por un extremo del 
corredor espacioso apareció un grupo de aldea- 
nos conduciendo entre sus brazos un cuerpo fe- 
ble e inanimado. Andaban con forzada lentitud, 
delicadamente, cuidadosos de no sobresaltar con 
movimientos bruscos el ser exánime que porta- 
ban. Abrieron una de las puertas que bordeaban 
el corredor. Antes de entrar, la vieja criada de 
la casa, Manuela, dijo: 

—Es preciso llamar a don Fernando. Que 
vaya Ramón a buscarlo. En El Pinar ha de 
estar, 

Un rapaz se separó del grupo y echó a correr 
a lo largo del corredor, 

Las mujeres entraron en la alcoba, anchu- 
rosa, de paredes níveamente enjalbegadas, y 
posaron suavemente sobre el lecho a la niña que 
traían. Era delgada, rubia. Los cabellos orlaban 
su rostro pálido como un nimbo de oro. Vestía 
un traje blanco, y sobre la albura de la tela 
se destacaban, trágicas, algunas manchas de 
sangre, Sus ojos, cerrados, se hundían en me- 
dio de un círculo violáceo. Tendida en la cama, 
con la cabeza sobre los almohadones, parecía 
estar muerta: ni un movimiento contraía sus 
músculos y los brazos habían caído sobre las 
sábanas cual miembros inertes por los que no 
corre la savia de la vida. Parecía muerta; mas, 
aproximándose hasta tocar su piel pálida, podía 
percibirse una apagada palpitación de su pecho 
exangúe y el aliento tenue y benigno de la res- 
piración. 

Los aldeanos, a su alrededor, la observaban 
con un esguince de amargura y esperanza en 
sus rostros terrosos. Temerosos de causar con 
sus voces algún irreparable mal, no hablaban. 
Sólo una de ellas, vieja, menuda, murmuraba de 
cuando en cuando, como una oración angustiosa: 

— ¡Pobriña! ¡Pobriña! 

Cuando apareció don Fernando en la puerta, 
todas las mujeres le abrieron paso. Venía tem- 
bloroso y en su rostro se notaba una terrible 
ansia, 

— ¿Qué pasa? — preguntó. Y sin aguardar 
respuesta, se dirigió hacia el lecho en el que 
acababa de ver a su hija, pálida, inmóvil. La 
observó ávidamente; posó su mano en la Íren- 
te de la pequeña. La llamaba con desesperación: 

— ¡Maruja! ¡Maruja! 

Luego se levantó, el rostro contraído por el 
terror y el dolor inmersos: 

— ¡Muerta! ¡Está muerta! — gritó con un 
rugido de desesperación 

Intervino la criada 


— ¡Por Dios, cálmese, don 
Fernando! La señorita sólo 

sufre un desvanecimiento, 

En el rostro del hombre 
hubo una rápida transforma- 
ción; un esfuerzo grandioso 

de su voluntad serenó sus facciones. Aparentó 
una calma fría que, a su pesar, traslucía la sór- 
dida afectación. 

— Que vayan a llamar al médico — ordenó, 

Cuando, un momento más tarde, el galeno 
traspasó el umbral de la habitación, la enferma 
había recobrado el conocimiento. Pero un mal 
más terrible se había declarado en su dolencia. 
Respiraba fatigosamente; la hemotipsis súbita, 
ocurrida poco antes, cuando jugaba en la huerta 
soleada, habia roto algo en el fondo de su pe- 
cho que ahora la impedía respirar libremente, 
causándole dolores agobiantes. 

En el silencio de la alcoba comenzó el mé- 
dico el reconocimiento minucioso de la enferma, 
Don Fernando observaba con ansiedad su ros- 
tro, intentando penetrar en los pensamientos 
que aquellas observaciones hacían surgir en su 
mente; pero el médico, grave, silencioso, era 
inescrutable. Al cabo de un momento, se irguió; 
volvió a recostar él mismo a la enferma, y sin 
ocuparse de los aldeanos que, anhelantes, espe- 
raban de sus labios un pronóstico consolador, 
hizo un ademán a don Fernando para que lo 
siguiera, y ambos salieron de la alcoba. 

Ya en el comedor, triste y solitario, envuelto 
en las sombras del crepúsculo, el médico, anti- 
cipándose a cualquier pregunta de don Fer- 
nando, declaró: 

— La niña está muy grave. Es mi costumbre, 
con los verdaderos hombres, en los asuntos de 
esta indole, declarar siempre la verdad. Por eso 
no he dudado en obrar de esa forma con usted, 
que lo es. 

Don Fernando era, en efecto, un hombre. 
Acaso por esto, porque tra excesivamente hom- 
bre, a la manera hidalguesca y arcaica con que 
él lo definía, se había privado de relaciones y 
amigos, huyendo de una sociedad y una civili- 
zación a su juicio muy poco viriles. Sin em- 
bargo, el diagnóstico del galeno hizo vacilar un 
momento su fortaleza, asaltado por una oleada 
de dolor intensísimo, 
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— ¿Y no hay ningún remedio? — balbuceó. 

El médico dijo que lo había; pero antes creyó 
conveniente explicar, con una retahila de pala- 
bras técnicas, el proceso y los extremos fun- 
damentales de la enfermedad. Cuando, al fin, 
declaró que había un remedio que podía dar 
excelentes resultados, don Fernando, fatigado 
por la larga explicación, experimentó un mo- 
mento de esperanza y de gozo. 

— Mire usted — siguió el galeno; — la niña 
irá paulatinamente respirando peor. Este caso 
ya tuve oportunidad de estudiarlo en otros en- 
fermos. Llegará un momento, que no tardará 
más de tres horas, en que la respiración se hará 
imposible, y entonces morirá por asfixia... 

Don Fernando tembló de dolor e indignación. 

— ¿Qué espera usted, entonces? Inmediata- 
mente se le dará esa medicina. ¿La trajo usted 
consigo? ¿Hay que ir a buscarla a su casa? 

El médico hizo un movimiento con la mano, 
pidiendo calma. 

— No hay prisa. La niña no corre peligro, 
momentáncamente, Sin embargo, ahora mismo 
voy a recetar el medicamento. Son unas ampo- 
Mas de suero que hay que ir a comprar a la 
capital, pues las farmacias del pucblo no las 
tienen. Le pediremos el automóvil al señor de 
Carvajal. 

Al oír este nombre, don Fernando contrajo 
el rostro, y, violentamente, denegó: 

— ¡La casa de Ulloa jamás pedirá un servicio 
a la de Carvajal! 

— En este caso... 

— En ninguno — interrumpió don Fernando. 
— ¡Jamás! ¡Jamás! — Y en su faz avellanada 
y enjuta parecía resplandecer en aquel momento 
toda la energía de los de su raza, todo el orgullo 
bárbaro de una estirpe que añora los instantes 
violentos de los tiempos feudales. 

Comprendió el médico la inutilidad de toda 
tentativa para hacer cambiar el propósito insen- 
sato de aquel último Ulloa, y decidido a obrar 
conforme a sus sentimientos, menos férreos 
pero más humanos, se despidió de don Fernan- 
do, para hacer él mismc en casa de los señores 
de Carvajal las diligencias necesarias. 

Todo el mundo conocía la animosidad exis- 
tente entre aquellas dos familias, igualmente 
antiguas y del más recio y brillante abolengo. 
Centenares de años antes, sus animadversiones 
se traducían en combates encarnizados, en los 
que las mesnadas puestas al servicio de ambas 
casas, derrochaban valor y sembraban proezas 
de fiereza guerrera para hacer al enemigo todas 
las víctimas y todo el mal de que eran capaces 
su heroicidad y su caballerosidad entendidas 
conforme al sentido de la época. Después de 
uno de estos combates, en que las fuerzas de la 
casa de Ulloa quedaron malparadas, el amo a 
la sazón de esta casa dijo haber sido vencido 
por artimañas y bellaquerías de mala ley, pues- 
tas en acción por los de la casa de Carvajal, y 
en el propio campo de batalla, de rodillas, juró 
e hizo jurar a sus hijos, con obligación de cum- 
plirlo sus descendientes el odio eterno a la casa 
enemiga, no implorar jamás su ayuda, ni en pe- 
ligro de moro, asimismo como tampoco pres- 
társela a ella en idéntico caso. Transcurrieron 
los años, y con ellos fué transformándose el 
espíritu de las razas; las generaciones eran cada 
vez menos sanguinarias, más ilustradas, con de- 
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seos de sacudir un servilismo bárbaro que pe- 
saba sobre sus hombres desde años innúmeros. 
No todos veían con gusto estas transformacio- 
nes; pero los que naturalmente no se adaptaban 
a ellas, ni de grado, se veían forzados a hacerlo 
por fuerza. Y en el siglo XX del espíritu de 
aquellas épocas no queda nada. Hoy, los Car- 
vajales son unos sencillos fabricantes de géne- 
ros, prosaicos y millonarios. No así, sin embar- 
go, la casa de Ulloa. Su último descendiente, 
imbuído de un atavismo extraño, legendario y 
tradicionalista, vive una vida anacrónica. Afe- 
rrado a sus prerrogativas y convicciones tras- 
nochadas, tiene las mismas ideas, los mismos 
conceptos de las virtudes, de los vicios y de las 
cosas que cualquier señor feudal de centenares 
de años ha. En la casona almenada, separado de 
un mundo al que desprecia y detesta, porque no 
es el suyo, el que se forja su mente reaccionaria 
y atrasada, hace la vida, en lo que es posible, de 
sus antepasados medioevales. Vive del producto 
de una huerta que él mismo trabaja; tiene cria- 
dos, a los que siente no poder convertir en sicr- 
vos; mantiene una reducida muta, y, en fin, con- 
serva el odio inextinguible a la que fué familia 
enemiga: los Carvajal. 

Fué, pues, su acto, que condenó a extinguir 
para siempre a su estirpe, de una siniestra 
monstruosidad; pero lógico, en perfecta conso- 
nancia con su tremenda idiosincrasia, 

En la alcoba silenciosa sólo se oía el murmu- 
llo penoso de la respiración de la enferma. Una 
lamparilla, ardiendo sobre la mesa de noche, 
alumbraba la habitación con una claridad pálida 
y triste. Al lado de la lamparilla, posada sobre 
el mármol, se veía, abierta, la cajita de ampolias 
de suero; los tubos de cristal relucían a la luz. 
Sólo tres personas velaban a la enferma: don 
Fernando, hosco, con el corazón estallante de 
dolor; el médico, preocupado, afectando sere- 
nidad; y la criada, Manuela, llorando con soilo- 
zos apagados. 

De pronto, la enferma lanzó un gemido, y su 
cuerpo vibró bajo la sábana, como en un ester- 
tor final. 

Los tres se aproximaron, anhelantes, La en- 
ferma parecía extinguirse como luz falta de 
esencia. Ante el instante supremo, el médico 
reaccionó: 

—i¡Las ampollas! — gritó, y él mismo las 
tomó de sobre la mesita, — ¡Esto es un crimen, 
una monstruosidad! 

Don Fernando, abatido, parecía no oponerse 
a lo que antes impidiera con ardor implacable, 
El médico, febril, preparaba la inyección; apro- 
ximó la aguja acerada, pronta a traspasar la 
piel. 

Bruscamente, el Ulloa se irguió; arrebató de 
una manotada la diminuta jeringuilla que el 
galeno aprisionaba entre los dedos; con la otra 
mano regoció el resto de las ampollas, y, desde 
el medio de la estancia, las lanzó al campo por 
el ventanal abierto a la noche negra. 

— La familia de Ulloa — exclamó, con alti- 
vez espantosa como un juramento — no que- 
branta jamás una promesa. ¡Es fuerte como el 
hierro y orgullosa como un Dios! 

Coronó sus palabras un grito angustioso de 
la criada. Y, al volverse, pudo ver en su hija, 
por un solo segundo, a la vida, que al irse estres 
meció suavemente su piel, como el agua serena 
se riza levemente al paso del aura. 


MOSQUERA 


CARBALLÁ 
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El público y el tráfico 


Todo el mundo admite que, en el peligro. Luego, dondequiera Como se hace en Norteamérica, 
lo que concierne a la organización que una linea férrea atraviesa un que multi las señales 
del tráfico, en los caminos lo mis- camino, hay una campana muy as y sonoras. Además... 
mo que en las ciudades, hay mu- sonora, que el mismo tren que va ya está lo más dificil: si el 
cho (que aprender de los america- a pasar acciona desde que se apro- público aprendiera a poner aten- 
nos del norte. Y en Norteamérica xima. Por otra parte, hay un pos- ción; si los señores automovilistas 
el mayor número de pasos a nivel te indicador, muy visible e ¡lumi- tuvieran menos prisa y los guar- 
carece de barreras. El transeúnte nado, que se levanta ante los ojos das fuesen un poco menos compla- 

viesa las y a sus propios del pasajero. Este poste dice: cientes, los numerosos ac- 
] s. Pero si el viandante es ¡Atención! ¡Peligro de mucrte! - asumir las 


victima de un accidente se debe ¡Oigan sonar la campana! ¡Es el 
su culpa, porque se han multi- tren que pasa! Todo este problema, sobra decir- 
licado los medios de prevenir el El automovilista norteamerica- Jo, nos toca muy de cerca en nues- 
peligro. no sabe que no debe contar sino tro pais. Sobre todo en lo que se 
Desde luego, a muchas centenas con su propia observación. Y es refiere a la educación del público 
de metros del paso a nivel, de imposible que su oido y su vista en cuestiones de tráfico. 
vada lado, señales muy visibles y lo traicionen hasta el punto de ha- 
violentamente iluminadas, avisan cerlo perecer en un accidente. 


Hace poco la opinión púl 
francesa se conmovió por un acci- 
dente que se produjo en un paso 
a nivel y que causó cinco muertos. 
Y, naturalmente, se ha recomen- 
zado tuna vieja cuestión: “hay 
que suprimir los pasos a nivel”. 

“Desgraciadamente, dice un 
cronista francés, ya no estamos 
en los tiempos felices en que un 
golpe de varita mágica bastaba pa- 
ra las más formidables realizacio- 
nes. Por activa que sea nuestra 
administración de Puentes y Cal- 
zadas, cierto es que largos años — Ayer le pedí aspirina y me 
transcurrirán antes de que desapa- dió usted estricnina. 

, —i¡! 
El amigo. — ¿Son mellizos los a. 198: qe o e E —Pero no importa. Basta 
tres? y Y 5 3 con que hoy, que quiero estric- 
El automovilista. — Sí. Mode- tomaran todas las medidas nece- nina, me dé usted aspirina. 
lo 1924... ¡Y en serie! sarias para hacerlos menos peli- (De Fantasio, París) 
J grosos ?” E 


as 


ILANO 


REDUCCION GARAN- 
TIDA MEDIANTE 
NUESTROS NUEVOS 


Reductores 
Reguladores 
Orión. 


Compreso- 
res elásti- 
cos, desde 


$ 15.- 
Brazos y piernas artificiales. 
Aparatos y Corsés ortopédicos. 
Espalderas, Vendas, Muletas, etc. 
J. PAÑELLA y PORTA 


FAJAS aplicables en los Obesos, PIERNAS artifi- 
BERNARDO DE IRIGOYEN, 253 — Vionire caido. Ope> 25. ciales 9) 
U. T. 38, Mayo 6767 - Buenos Aires. — rados, etc., desde $ .” £ desde $ ye 


Consultas, pruebas 
y revisación gratis. 


Pida catálogo. 
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Dig oa Ud.: 


Participando en el Gran Concurso 
del Chocolate Noel, podrá tener bien 
pronto la satisfacción de mostrarle 
a algún amigo la soberbia casa, 
valor: $ 50.000.—, ubicada en la 
Capital Federal, que constituye el 
1” Premio, al mismo tiempo que 
exclama con orgullo: **Esta es 


mi casa?” 


5 recortes de la pala 
bra Noel impresa en 
letras grandes en la 
envoltura de las ta 
bletas, se canjean por 
Un Cupón en nuestra 
Oficina de Canje, Riva 
davia 1928, B Aires; 
en nuestras sucursa- 
les, y en los comer- 
cios del imtenor 


EA 
Ñ 
NA 


$ 100.000.— m/n. 


distribuídos en 496 

valiosos premios. 

Pida detalles a su 
Almacenero. 


Sintonice por L. R. 2, Radio Prieto, todos los ag NOEL a C. 07 


de 18 a 19 horas, “El Saloncito de la prima Nole”, 
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La historia de una vida: 


TORDILLOS 


Pintado en 1904, 


A Dirección General de Bellas Ar- 
tes, con acierto y justicia, ha reuni- 
do en las salas del Palais de Glace 


un conjunto de lienzos que representan 
Ja obra magnífica de Fernando Fader, 
desde los primeros tiempos en que la 
pudo valorar el público de Buenos Aires 
hasta este mismo instante en que se pro- 
duce su máxima espiritualización. Con 
este acto oficial se ha celebrado el cin- 
cuentenario del natalicio de un pintor ar- 


gentino, educado en las recias disciplinas 


TRUSTZA 
Pintado en 1924, 


DIA 


RICARDO 
v 


Por 


de la escuela de Munich, al 
punto de superar a su maes- 
tro, el gran animalista Zu- 
gel, para pasar de las más 
rudas expresiones de la ver- 
dad objetiva a la manifesta- 
esplendorosa de 


ción sus 


estados de alma. 
El vigoroso constructor 
de “La comida de los cer- 
dos”, conmovió el ambiente 
con su exposición de 1907 y 
se impuso definitivamente 


“El 
cerrado 


con “Madres” y cadenero”, que 


circulo del 
talento 


figuraron en el 


“Nexus”, hasta que su deter- 
minó las dos estadas brillantes de Men- 
las apartaríamos “Los 


doza, de que 


manilas” y “La liga azul”, por su dis- 
tinto concepto. 

“A partir de 1916, comienza su tercera 
época”, dice uno de sus biógrafos. En 
realidad, es una continuidad de instan- 
tes, como en su serie “La vida de un dia”. 
No hay “época” en Fader, tal es la uni- 
dad de su obra. Tampoco existió leccion 
al colocar una crítica des- 
graciada junto a los cuadros 
que exhibía en 1916. Fra 
una sencilla seguridad en ¿1 
mismo. Y Fader la tuvo y 
la tendrá siempre. Quizá, 
por ello, les pareció descor- 
tés a ciertos comentaristas 
lo que en realidad constitu- 
ye su fuerza de despreo"u- 
pación por todo aquello que 
no implique la absorción cn 
su Obra. de arte. En toda la 


v 


PT br it 
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Exposición Fernando Fader 


GUTIERREZ 
v 


existencia de Fernando Fa- 


der ni una sola vez nos 


agradeció nuestra devoción 
invariable. Nos parece muy 
justo; porque el cuadro no 
se pinta para que lo agra- 
dezca la naturaleza, ni la 
impresión personal — abso- 
lutamente personal — se 
escribe para el pintor, sino 
por satisfacerse uno mis- 
mo, aun en el caso de que 
se pongan cosas de orde: 
existen en 


la obra que se contempla. Cuando su- 


intimo e individual que no 


primimos esa decoración tan indispen- 
sable, es a causa de no hallarnos dis- 
puestos a soñar, apoyándonos en la 
realidad con un dedo. 

Pero el caso de Fernando Fader nos 
es grato, tal cual es, porque se trata de 
un hombre cuyo arte y sentimientos su- 
periores rebasan los límites de la línea 
extendida de nuestro ambiente, en la cual 
sólo apuntan muy pocos movimientos, 
acusados en el gráfico febril que histo- 
ria las alternativas de la 
marcha de la temperatura. 

Desde 1916, es otro as- 
pecto de la misma natura- 
leza: Córdoba. El ermitaño 
de la sierra se ha sentido 
con toda la suprema alegría 
de ser completamente em- 
bargado por el maravilloso 
espectáculo. Lo busca, pri- 
mero, lo domina, luego, has- 
ta su entraña. Allí aprende 
a encontrarse frente a sí 


v 


LOS MANILAS 
Pintado en 1914, 


mismo, y la materia va cediendo ante 
la supremacía del espíritu, que poco a 
poco se impone hasta excluir todo lo 
que no convenga a su potente fuerza, 
apartando lo pasajero, para entrar con 
paso seguro en lo definitivo. Y así llega 
dulcemente la glorificación de las aldea- 
nas iglesitas, cuyos muros son simbolo de 
mansedumbre y sus menudos campana- 
rios la clara virtud de la ascensión sobre 
la tierra, sobre los hombres, sobre la mi- 
seria humana, 


EN POCHO 


MAÑANA 
Pintado en 1930. 
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llas a 
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e 


N América Hispana, su úl- 
E tna obra vertida al caste- 

llano, Waldo Frank, además 
de las esperadas y profundas re- 
flexiones sobre la vida y los hom- 
bres de nuestro continente, hace 
algunos agregados pintorescos s0- 
bre nuestra politica interna. 


IERTO escritor español, humo- 

rista a ratos, en una de sus 
malas rachas anunció a sus ami- 
gos del café de Fornos, en Ma- 
drid, el firme propósito de suici- 
darse, arrojándose desde lo alto 
del legendario Viaducto. Don Ra- 
món del Valle Inclán, que lo es- 
cuchaba, poniéndose de pie y re- 
quiriendo al camarero su capa y 
gabán, dijo con entusiasmo: “¡ Va- 
ya! ¿De veras que lo hará?... 
Pues, vamos, entonces, para ver si 
es capaz de lanzarse al espacio 
con gracia y gallardia...” 


V ERTIDA al castellano, acaba de 
aparecer una edición de Las 
figuras simbólicas, del conde de 
Keyserling. Entre estas figuras de 
indudable interés, anotamos a 
Spengler, Kant y Schopenhauer. 


E: último número de Megáfo- 
no, con el cual entra en su 
tercer año de vida, trae un estu- 


Mann sol re Goe- 
a clasificación de 
1 mes históricas y un 
TO, Ri mulo D. Carbia, so- 
bre el Facundo, de Ramón Cár- 


ia Arg 
pt a 
ia, el dilecto 
lad indiana. Con- 
publicación de 
presentado vo- 
se dará cabida 
trabajos originales 
rdos persona- 
ayán, Correa 
Molinari, 


en el 


serie de 


varola, Ro- 

rres otros más 

€ ex debe ser 
considerado como iciador de 


historia 


A! LGUNOS traductores españo- 
les parecen olvidar que las 
versiones de las obras inglesas, 
rancesas y alemanas que ellos 
lizan están destinadas a un pú- 
blico que no es sólo el peninsular, 
Una prueba lamentable la consti- 
Í ¡ Baum, 
Lewis y Dreiser, que, 
se a ambientes norte- 
ericanos y alemanes, están pla- 
gadas de madrileñismos y giros 
hasta si se quiere de ma! gusto 


s de 


tuven la 


espPuÉs de la bella edición del 
Martín Fierro con ilustracio- 
de Belloc, Amigos del Arte 

1 segunda del Fausto, 
Campo, ilustra- 


Ur nuevo libro de Alberto Ger- 

unofí: Los amores de Baruj 
AMOR a, algunos de cuyos capíi- 
os dió a conocer hace tiempo 
en forma de conferencias. 


GaNcILLñA y oportunamente ex- 
puesta, se ha editado una His- 
toria del general San Martín, es- 
ita por nuestro colaborador B, 
González Arrili, quien prepara 
otro volumen similar dedicado a 
don Juan de Garay. 


1 


ichos paises de opa y 
América existen leyes referen- 
, propiación 
nuscritos y 

nto de promul- 
: na ley de propiedad artísti- 
ca, no estaria fuera de lugar que 
se pusiera de una vez por todas a 
cubierto de la especulación, del 
agio y de los malos recursos a lo 
e un tesoro de nues- 
ica e intelectual... 


que const 


tra vida poli 


€ AMAS desde un peso, así titu- 


la Enrique Gonzál 


ález Tuñón a 
una sa novela en la que apa- 
recen tipos y escenas del ambien. 
te porteño, que. indudablemente, 
no hubiera despreciado ¡a pluma 


de Michael Gold. 
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Agiles Y 


robuslos 


...gracias al empleo 
frecuente del laxan- 
te más suave, 
agradable y eficaz 
que se conoce: la 


LECHE DE MAGNESIA 
DE 
Phillips 
El antiácido-laxante ideal 


Contra el estreñimiento, 
acidez, náuseas, indigestión, 
flatulencia, excesos, gases, 


biliosidad, etc. 


SI NO ES PHILLIPS,¡NO ES LEGITIMA! 
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Amistad... 


Una copa de PINERAL 


es un viejo amigo, por- 
que su amistad franca, 


¡e 
Se 
leal, sincera, perdurable, 


Una copa de una bebi- amistad cordial, es la que 
da desconocida es jugar a través de muchos años 
a ciegas con nuestra salud. (1864 hasta hoy) ha per- 


manecido inquebrantable 
por sus cualidades, cada 
día más apreciadas. 

E 

PEOMNERTE 


El mejor de todos los aperitivos mas 
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BUENOS AIRES. 2 DE SEPTIEMBRE Dt 


AÑO xXXNMV 3 > - MN Y = S dE 
AN , Art A / ) 7 y y NUMERC 70 
a, A 4 —á ADO A do. 4 


JOSE S. ALVAREZ, FUNDADOR 


CONVERSACIÓN INTIMA 
QUIERINGH BREKELENIKAM 


IMIUISE LAA 
SIFRDANM 


JARDIN . ZOGLOGICO 
.- BUENOS +. AIRES e 


LOS. PATOS» 
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CC HIS ME OS 
CALLEJEROS 


— Ahi vienen haciendo el censo 
de desocupados. 

— Pues, escóndete; no te vayan a 
dar un empleo. 


— Ántes se cons- 
truía con buen Jadri- 
llo y buena cal. 

— Y ahora todo se 
hace con “chimento” 
armado. 


— Cada vez me entusiasma más 
v nuestro triunfo de la maratón, 
— No tiene importancia. Si en la cin- 
ta me ponen un s lo atrasado, le 
bato el récord a Zabalita. 


El. clica 


Yo le afirmo con 
toda sinceridad civi. 
ca que el instante 
actual... 

—Eso lo puede 
usted decir “a voz 
en cuello”, 


— ¿Encontrarán a los asal- 
tantes 7 

— ¡Quién sabe! Cuanto Jlue- 
ven asaltos, las pistas se ponen 
pesadas, 


2 Estoy orgulloso con mi cuz- — Papá dice que las papas queman, 
quito; el perro es el mejor amigo — ¿Y qué cuenta su papá de las papitas, vecina? 


del hombre. v 


» 


— ¡Bah! Para ser el mejor amigo 
del hombre le falta el dinero. 
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, a la pritá 

en mintatura 
de Berlin, fué teatro de un 
una carrera de caballos exu 


Un “derby 


El hipódromo 


” , 
curioso y Donilo e pectac ulo: 


l.! , 
Kar ISNOTSI 


! toria ep ef Aaoy 
tumente igual, en su Organiza 


ción, aun “clasico”, en la que 


todos los rnetes eran nino U 
y 
algunos de los caballos los 


petisos favorito a 
la equitación infantil. 


Cee 


Maa, 


Wa, 
o no 
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"Caras y Caretas” en la Municipalidad 


El secretario de Obra Doctor R. Peraita 2, 
Públicas, doctor Miguel Martinez, secretario de 
M. Padilla, no pierde Hacienda, a sus se- = e] 


su excelente humor ni cretarios privados: 
cuando lo interpelan —Cuando venga est 
los socialista tipo que quiere un em 
y 


pleo, ustedes le dicen 


que ya no hay puer 


tos ni en el merca < 


del Plata 


El intendente municipal, dortor El de las manos en el bolsili 


Rómulo 5. Naón, en su despacho, — ¡Hasta para pagar hay qu 


con el senor J. A, Soldani hacer cola! ¡Como será para 
cobrar! 
Uno que no se ve, — 5i quier 
cobrar, váyase a San Juan 


Don Cesar Berra 


oficial mayor de Obras 


Públicas, es un mozo 


optimista: asegura que 
el telefono es una cosa 
útil porque una vez 
consiguio una comuni- 
cación, y no con 4 


sastre 


d 
Sim Enmedio ¡3 Culdenstóias oficial ms- El empleado con lor paneles. —-El 
vor de Hacienda, y don E Román Garcia, articulo 427 del Digesto 
ncargado del despacho, son dos funcio v v Don Elbio Bernárdez Jacques 
¡ Jue funcionan de perfecto — No me hable. El Digesto ya a 
erdo tiene indigesto 
En las oficinas de Recaudación se ad El empleado. — En el 5% pino 
este que aquello de que los emplrad El contribuyente. — Peoro som. 
v brea no trabajan es un mito que paró y pino v 
historia ¡En Rócaudación Day: que El empleado. — Entonces, espera 


si no jubilar ne - a : PY e lo haya 


CARAS Y CARET 


ACTUADIDADE / 


0, q £ e 


o! *ñ 


el insti.uto Juan 


de la 


comisión directiva del Circulo 


Pp rofesores universitarios de Estados Unidos . 1 nuev 

que fueron cordialmente recibidos y agasa- v Prensa con los miembros de la comisión sa 

jados en el local del Instituto Cultural Argentino liente que le ofrecieron una demostración de 
autoridades del mismo. aplau=o 


Norteamericeno por las 


rio del fallecimiento del 


n el 52 1niv y 
 Libartador, en la escuela General José de San 
Martín se realizó un interesante acto, con la v y specto que atrt 
istencia d+] presidente del Consejo Escolar, ¿Y | del t 
loctor Avrilaneda 
ener AYEIBnEOn donde se llevó a 


el mitin organizac 
r el Centro de A 
maceneros para y 


testar por el proy 


"il arquitecto d 


2 Martin S. Nocl pro 


¡cos paraguayos señor 
Chase y Villalba 
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A C€CTUALIDADE $ 


El ministro de los Paises Bajos, señor P. E. El ministro de Instrucción Pública, docto, 
Teppena, y damas que concurrieron a la inaugu- Iriondo, y el presidente de la Comisión de Bellas 
ración de la muestra de pintores holandeses Y Artes, ingeniero Besio Moreno, en la exposición 


contemporánros. de Gramajo Gutierrez y Largos. 


Cabecera de la mesa de la comida mensual del Aspecto de la numerosa concurrencia que asis- 
P.E.N, Club, en honor de los poetas Árturo Cap- tió a la celebracion del vigésimo aniversario de 
devila y Farnández Moreno, celebrando el Premio v la fundación del Centro Despachantes de Aduana 
Nacional en Literatura que les fuera concedido de esta capital. 


Aspecto del lunch ofrecido por la direccion de 


Geniol, celebrando el primer aniversario de la 
Festejando el 20» ani- Md fundación de la sociedad anonima 
versario de la Escuela 
Militar de Aviación, el 
Aero Club Argentino 
organizó una recepcion 
en honor de los jefes 


iviadores militares 


v 


l doctor A. P, Dus 
tin, eminente hombre 
de ciencia belga, pro 
pnunciando su primera 


conferencia en la Fa- 


cultad de Ciencias 


Medicas El ministro de Hongría y destacadas figuras d 

la colectividad, después del tedéum oficiado en 

v v la capilla del Carmen celebrando el día de San 
Esteban, fiesta nacional buúungara 
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ns 


octor Habih Estéfano, repu- 

tada personalidad libanesa que 

ha vuelto al pais con el propó- 

sito de dictar una serie de confe- 
rencias. 


- 


CARAS Y CARETA. 


DE ACTUALIDAD 


o 


. a PO 


Señor Oscar C. Rey. 


Señor Felipe A, Lara 


restigiosos y antiguos funcionarios del Panco Español del Rio de 
la Flata, que han sido nombrados gerentes de la precitada entidad 
bancaria, 


ister Henry Augustus 

Vernet, eminente finan- 
ciero británico, presidente del 
Ferrocarril Central Argentino, 
Vegado al pais en viaje de 

inspección y estudio. 


| res Aimando F. Camauer, 


distinguido médico designado 


recientemente profesor de clinica 4 


neurológica de la Facultad de 
Medicina de Buenos Aires. 


De Justo P, Sáenz, direc- 
tor del Banco Popular Ar- 
gentino, que ha sido muy 
agasajado con motivo de sus 


bodas de plata con la referida 
institución. 


octora Clotilde G. de HKezza- Die Egidio C. Trevisan, » 
no, prestigiosa educadora que quien se acordó el premio 


to de múltiples de- 4 Eleodoro Lobos de 1931 por el 


sido ob 


mostraciones com motivo de su erudito trabajo “Reforma del 1é€- 
jubilación como directora de la gimen rentistico argentino” 


Escuela Normal N 5 
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Estrellas 


de 


e 


cin 


Chacarita 
Juniors 


Equipo 
de 


primera división 


MARKCOs DIAZ, (Sub Cap.) 
FORWARD 


PAULISO DE NICHE ue, EDUARDO ALTERIO 
RACK GUARDAVALLA 


LORENZO SAIXT ESTEVEZ DEMETKIO RUSTI MILITO SAMPAYO) 
HALF HACK HALF BACK FORWARD 


ALBERTO LOPEZ Lis DIAZ ho TOR KOSELLO 
FORWARD FORWARD FORWARD 


EN EL PROXIMO NUMERO PUBLICAREMOS EL EQUIPO DEL CLUB ATLETICO OLILMES 
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A +<— 


me. 


core OPUS enárión de Buenos Aires 
EL GONCEJO DEA 


FOTO Lido, -BALPILI LASER 


A al > "A A IM) bi pr 
CARAS Y IDA (IA Ss. ) de» CARETAS 
SS $ 2? ms “y ¿eS 4 


Aspecto que ofrecí; 
| la del Empire 
e durante la 
'ncia que el 


Calzert: 


pre ra acerc: 
ron e de la Constitución 
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En el Club de Pescadores 


Concurso de pesca del pejerrey 


El magnifico edificio del Club de Pescadores, audas 
mente levantado sobre el río de la Plata en una 


amplia plataforma sostenida por cientos de pilotes de 


cemento. Con esta obra, la vieja y prestipiosa entidad 
Vista del muelle de ce- se convierte en la más importante de America y tuna Los 107 competidores del 
mento armado, de qui- de las primeras del mundo, concurso en plena tarca 
nientos metros de largo. de matanza de pejerreyos 


Don Pedro Lahore, ganador del Señoras y señoritas que stieron a las El doctor Francisco Nario, pre- 


primer concurso de pesca del alternativas del interesante concurso y sidente del club, alma de la gran 
muelle nuevo, rodeado por miem- a la fiesta que siguió al torneo de pesca obra, rodeado por la comisión 
bros de la comision directiva. realizado en el gran salón de actos directiva. 


En la Biblioteca del Consejo Nacional de Mujeres 


Aspecto que presentaba el salón de actos de la institución cultural Doctora Gisberta S. de Kurth y se- 
durante el desarrollo de la documentada controversia acerca de ñoritas María Elena Mora y Araujo 
Edda Gabler. y Ercilia Brunella, que tomaron parte. 


l 


e ñoritas de Zubizarreta, Bioy Lanusse, Co- Niñas de Zubizarreta, Landajo, Perrot, Uranga Peña, Diez, 
omic, Zappettini y Seminario, que repre Achával, Durrieu y Passalacqua en la interpretación de la pieza 
sentaron la comedia “Le Sanglier” "Et Von “amure?l” 
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López Pondail, 


Señorita Silvina Or- 


tiz Pereyra Cente- 
no con el señor Sal 
vador Fracassi del 
Carril, en la iglesia 


Victorias 


de las 
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cuya he 
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na  Larum 


el xeñor 


Sánchez 


ta Maria Is 
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Señorita Angélica Balza, lo 


cuyo enlace con el senor 

Marcelo Villanueva 1thu- 

rralde se efectuó recren- 
temente 


tor 
er, 


abel Alexandre 
Belisario 


recientemente 


Smith, 
Alba 


da con el señor 


cin tealizóse 


Señorita Elisa Se 
co, cuyo enla 
el doctor 
Monti fué 


do hace pocos día 


con 
Rodolto 
bendec: 


BE O. 
Pouyade 
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La carrera por el trofeo Myriam Stefford 


E! biplano del aviador Otto S. Cattoni El avión del piloto Peter White 
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Aeroplano del aviador Leonard Selvetti. 


Ottó. $. 
Cattont. El monoplano Arfinett dis- 
en que el pi- putó el raid a 
loto civil Juan través del pais 


Huberto : Juan 
ElNif ¿ Arfinetti 


En el aeródromo Presidente Rivadavia, de Morón, momentos antes de que oficiara monseñor 
Dionisio R. Napal la misa de campaña. Autoridades civiles y militares y los pilotos participan 
tes en el circuito establecido en merioria de la infortunada aviadora Myriam Stefford 
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De conductor victorioso de los ejército 
españoles a) recluso de la celda 5 2 


211 el penal de El Dueso 
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. 


AS torres que desprecio al aire fueron — a su gran pesadumbre se rindieron.” Y así 

todo, en la insaciable sed de grandeza vana que inquieta al corazón del hombre. Tiesura 

4  altanera que el leve soplo de la verdid, que es eterna, desmorona y transforma en ct 
nizas e invita a la tristeza a aquel que, más que conductor de hombres, preftrió ser 
“pastor de ganados”. ¿Existe mortal alguno que pueda regocijarse intimamente ante la gran 
deza caída? Ni el derrumbe del que que 


nos, ni el derrumbe del que no fué querido, pueden 
ser gratos, y por ello decimos que todo desmoronamiento es una invitación a la tristeza, suave 
pero profunda. Imaginemos en este instante el dramatismo de un hombre que, despues «e 
gustar los halagos de la gloria, de saborear los vinos del triunfo, de presumirse eterno en los 
dominios de la fama, cae, herido de muerte, arrastrando en su caída toda su grandeza. ln 
su dolor, ¿qué pueden ser sino sombras de sueños los recuerdos de las horas triunfales, de 
aquellas que le vieron héroe, consagrado valiente, cubierto de medallas, aclamado por las mul- 
titudes testigos de su valentía? Un error — «ue sólo puede ser justificado por la sinceridad con 
que fué cometido — mina su base de sustentación, frágil, como todo lo perecedero, como todo 
lo que pasa, y el deslumbrante espectáculo de sí mismo se trueca en sombra, sobre la cual es 
inútil querer reconstruir la vieja torre que desprecio al aire fuera. El teniente general Sanjut 
jo, conductor de soldados, ídolo de multitudes, predilecto de reyes y príncipes, es hoy el habi- 
tante de la celda 52 en la prisión de El Dueso 
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La historia d e 4 on a vida 


Exposición Fernando Fader 


El presidente de la República 


general Justo, el ministro de Ins- 


niero Besio Moreno y demás per- 
sonalidades en el acto de la inau- 
trucción Pública, doctor Iriondo; 
el director de Bellas Artes, inge- 


guración de la muestra pictórica 
de Fernando Fader. 


Don José León Pagano, 


que pronuncio una In 


teresante conferencia 
¿cerca del gran artista. 


En la Unión Panamericana 


Anintente 1) almuerzo ofrecido, en la Unión Panameri ana, de Wáshington, en honor del eniero Alejandro 
É B Z por ! ctor general de la referida institu-ior doctor 1 S. Rowe Señore Eduardo 1 Vivot 
Conrado Trav ir nicero Bunge, doctor Felipe A. Espil, Eugene Meyer Adolfo J. de Urg s, Orme 1D 


Wilson, Frederick Feiker, Adolfo Miller, Chas. S. Hamlin, Dr. William Mangerr, Dr. L. S, Rowe y William A. Reid 


CARAS Y CARETAS 


La visita del crucero alemán “Karlsruhe” 


El presidente de la Repú- bugue - escuela alemán 
blica, general Justo, du- “Karlsruhe”, huésped de 
rante su visita oficial al nuestro pais 


El comandante de la nave, el minis- Los marinos visitantes junto al El comandante y la plana mayor del 

tro alemán y ayudantes del primero, mausoleo del general San Mar- bugue rindieron también homenaje 

en la Casa de Gobierno, después de tin, en el que depositaron coronas 211 almirante Brown, depositando flo- 
saludar al genc.al Justo de flores. res al pie de su monumento. 


Concurrentes al banquete ofrecido por la Cámara Cabecera de la mesa en el banquete de referencia, 
de Comercio Alemana, en honor de los marinos del el que se llevó a cabo con gran brillo en los saloner 
“Karlsruhe” del Club Aleman 


El ministro de Alemania, Dr. von Keller, el coman- Cadetes del buque-escuela agasajados por gentiles 
, 

cante del buque, ecnballeros y damas de la coles niñas de la sociedad alemana residente, durante 
lividad, en el baile efectuado en el Club Alemán el baile de gala + zado con gran Animación en 


en honor de los marinos el Club Al=mán, 
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Andrés Chamot, acusado por 

la policía de ser uno de los 

muchos “asaltantes solitarios” 

que operaban contra los 
choferes. 


Siguiendo su cometido catastrofico, 

a base de atropellos y desastres, er- P 
te ómnibus, para no desmentir su ; 
“clase”, derrumbó una cz en la 
esquina de las calles Carabobo y 


Monte. 


Nuevo puesto 


achorro de lo- de policia de 

bo marino ca- trafico que aca- | 

zado por unos ba de insugu- 4 

pescadores en rarse en Blan- Los bomberos de Paris ha- 

la ribera del dengues y ave- ciendo aemostraciones de pe- 

río, en la isla nida General ricia en la gran escalera con- 
Maciel. Paz. tra incendios. 


Galia, vaca pura 
por cruza de raza 
Holando - Argenti. 
na, que ha obteni- 
do el récord mun- 
dial de producción 
a campo, con 28.937 
kilos de leche en un 
solo período. 


Destilería alcohólica clandes- 


v Buque tanque “Ministro Ez- tina, descubierta en Villa Dr- 
« curra”, que sufrió averias de voto por una comisión de em- 
Juan Laurentino importancia cuando cargaba lod de 1 
Chamorro, petróleo frente a Comodoro pleados de Impuestos Internos, 
acu- Rivadavia, pudiendo, sin em- donde se descubrieron bebidas 
sado en Bolivia de espía paraguayo, por bergo, llegar a puerto por en malisimas condiciones 
su conducta en el ejército boliviano sus propios medios 
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Balbino 
muerto, 


Campuzano 


SES El remolcador 216 B. del ministerio de Obras Publicas 
que se fué a pique a causa de un temporal en el 
Eduardo Arce, Arroyo Seco, del 110 Paraná, pereciendo cuatro de sus 


muerto. tripulantes 


El aviador británico Y. A. Mollison, 

que ha realizado la travesia acrea 

Europa - América y que se propone “Villa Margarita”, guinta de 

efectuar el viaje de vuelta. En la teneciente al señor Eduardo Moreno, 

foto aparece junto a su esposa, La miada con medalla de oro y 
aviadora Amy Johnson. efectuada en Santa 


«e 


, 
A 


a. 


autevidades policial 


Colonal torre de 220 : us Magnifica construccion que el arquitecto Cos 
proyectada en la Costanera, bellani proyecta levantar en la prolongación de 
nm homenaje al libertador la calle Cangallo, 200 metros rio adentro, y que 
San Martin, por los ingenio- tendrá teatro, restaurante, hote] y torre de amao- 


nieros D'Arostino y Vautier. rre para dirigibles. 
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Reconguista, 


diploma en 


Miguel Y 


muerto. 


Ayelo, 


leodoro Lener, 


muerto 


Santa Fe, per- 
ha resultado pe 
la Expesicion 


que 


Fo, 


Señor Luis Mendez, hijo, 
honrado joven que kollo 

» 
ola plaza Primera Jun- Sujetos que lugaron, y que permanecen des 
ta una cartera con dí nocidos, prendieron fuego a un ómnibus en las 
nero, devolviéndola a lan calles Tros Cruces y Nogoyá, por cuestion: 


premiales 


Rivarola, 
socupado 


Juan Carlos 
honesto de 
que devolvió una car- 


tera con dinero, Va- 
liéndole su + po un 
empleo de guarda- 


hilos 
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Inauguración de una línea férrea de 453 kilómetros 


Los des convoyes que condujeron a las comitivas oficiales, frente al Los gobernadores de Córdoba y San- 


sitio, en pleno monte, donde se efectuó la unión de los rieles de tiago del Estero, señores Frias y Castro 
ia nueva línea entre Forres y Córdoba, del Central Argentino. ajustando los bulones en la juntura 


de los rieles, 


El presidente del directorio del Cen- Sumampa, en la nueva linca recientemente inaugurada y que Conms- 
trai Argentino, míster H. A. Vernet, tituye el más importante acontecimiento ferroviario del año. A pocos 
pronunciando su discursa. kilómetros se halla la histórica canilla de la Virgen de la Consolación. 


4 
yer, 31 de agosto, 
quedó clausurado el 


Concurso Literario Femenino 
de CARAS Y CARETAS 


Oportunamente publicaremos el fallo 
del jurado, que integran las siguientes 
damas del Consejo Nacional de Mujeres: 
Señorita María de Guerrico, señora 
Belem de Tezanos de Olíver, doctora 
Gisberta S. de Kurth, señorita Mercedes 
Moreno y señorita Fryda Schultz 
Cazeneuve. 
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UNA PAGINA DE HISTORIA 


EL INGENIERO PELLEGRINI SOÑABA CON 
PROVEER DE AGUA A LA GRAN ALDEA 


Rivadavia, constantemente atento a las necesidades de la población, fué el 

primero que pensó en proveer a Buenos Aires de un servicio de aguas corrien- 

tes moderno e higiénico. A él se debe, pues, la llegada al país del ingeniero 

Carlos E. Pellegríni, que tan honda como brillantemente había de arraigar 
en la vida social, artística e intelectual de nuestro prís. 


de agua para beber. La de los pozos de balde resultaba salobre; la recogida en aljibes 
era escasa; y, finalmente, la' que extraían del río los clásicos. aguateros, por turbia, 
sucia y caldeada requería bastante tiempo para su decantación en tinajas y barriles. 

Empero, hasta después de la Revolución nada se hizo, malgrado el constante reclamar 
de los pobladores, las alarmas de los contados hombres de ciencia de la ciudad y las críticas 
de viajeros extranjeros que, como 'Parisch, trazaron un lúgubre cuadro de la sed de una 
población que vivía sobre uno de los ríos mayores del mundo. 

Rivadavia, que sabía estar alstanto de los pequeños detalles como de los más compii- 
cados problemas, no dejó de- advertir éste de la provisión de agua para Buenos Aires. Fué 
así como en 1827, llamó de Francia a un sede ingeniero y hombre de empresa, don 
Carlos E. Pellegrini. 

El ingeniero Pellegrini llegó a Buenos Atrea en 1828 e inmediatamente inició Jos estudios 
para llevar a la práctica tan importante proyecto. Meses después, con gran acopio de detalles, 
planos y presupuestos, se presentó ante las autoridades. Queda de aquel ímprobo trabajo 
una mucstra ejemplar en el archivo de la Municipalidad de la Capital. Es, posiblemente, más 
que sus innúmeros cuadros y retratos de personajes de la época, una prueba del tesón, 
minuciosidad y conocimientos de aquel extranjero que tan de inmediato se vinculó a nuestro 
suelo, Precios, cómputos métricos, esquemas, evidencian que aquel trabajador denodado, 
así como se dedicaba a las minucias casi inocentes de un retrato a la pluma, estaba, también, 
en estas otras más delicadas de la alta ingeniería, las que prefería realizar él mismo asu- 
tiendo toda la responsabilidad “antes que confiarlas a un ayudante cualquiera! 

En el proyecto de Pellegrini la ubicación de la casa de bombas para la extracción del 
agua del río se emplazaba en la calle Balcarce, en la parte ¿e la casa de Gobierno actual 
que linda con la Aduana vieja. Se proyectaron también grandes filtros, depósitos de decan- 
tación y un acueducto. Con-escasos recursos y una dirección tan diligente como afanosa, 
la obra se hubiera Jlevado a cabo en poco tiempo. 

Pero, cayó Rivadavia y con la revolución de Lavalle desencadenóse sobre el país la 
avalancha del caudillismo y la anarquía, Al caos sucediólo la sangrienta desolación de la - 
tiranía y, por largo período, el espíritu emprendedor y palpitante del ingeniero Pellegrini 
debió recogerse en su estudio y con mano que difícilmente tranquilizó su voluntad, dedicóse 

a la apacible tarea de retratar a nues- 
tras damas y caballeros más promi- 
mentes, ausente su imaginación de los 
Pan icos tableros, perdida quizá en 
el sueño de yer a la que ya erá gran 
ciudad dueña del raudal que, siendo - 
expresión de vida y. progreso, corría 
a. sus plantas e iba a perderse estéril- 
“mente en el lejano mar... 

Pero el tiempo suele premiar a 
los hombres de espíritu constante, y 
algunas veces, ya que no la fortuna, ” 
otorgarles la razón. Rosas cayó a su * 
yez, y entonces, asociado a los capita- 
listas Blumstein y Larroche, el in- 
genicro Pellegrini obtuvo del gobier- 
no la autorización para explotar el 
primer servicio de aguas corrientes. 
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E onstiruyó siempre un problema para los habitantes de Buenos Aires la provisión 
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N plan sometido a un comité de la Liga 

de las Naciones y que éste considerará 

seriamente, consiste en la creación de una 
“isla de la paz”, es decir, una colonia en la cual 
las personas de un pais beligerante que hayan 
pagado cierta suma podrán refugiarse durante 
la guerra y vivir exentas de todo peligro. Los 
proponentes creen que esa pacífica colonia po- 
dría ser establecida en una isla del Pacífico, la 
cual sería reconocida por todas las naciones 
como una zona neutral, libre por lo tanto, de 
amenazas y de ataques. 


IN duda en razón del tamaño reducido de 

los departamentos en las grandes ciudades, 

la gente está abandonando la costumbre de 
tener perros, gatos y loros por animales fayo- 
ritos. Prefiere los pececillos, que ocupan poco 
espacio, no molestan a los vecinos, son de eco- 
nómica manutención... y no ensucian las al- 
fombras. Del desarrollo de esta moda es índice 
significativo el hecho de que la Asociación Bri- 
tánica de Acuaristas haya organizado un con- 
curso en el que se presentaron 300 personas con 
2000 pececillos. 


L más reciente capricho de adorno perso- 

nal femenino, visto en un balneario de In- 

glaterra, es el de pintarse las uñas de las 
manos y los pies con colores brillantes que ar- 
monicen con el del traje de baño: violeta, pla- 
teado, verde, y, desde luego, el rojo ya en uso. 
Como si esto no bastara, damitas más orígina- 
les han ideado pintarse sobre esos colores figu- 
ras de naipes: el corazón, la hoja de trébol, el 
diamante. Y parece no estar lejano el día en que 
reproduzcan en las uñas los retratos de sus 
novios. 


o hay en toda Francia, según el presiden- 

te de la Federación de Directores Teatra- 

les, una sola empresa teatral que no cierre 
la temporada con un déficit. Un teatro de Bur- 
deos es el único, en provincias, que mantiene 
una compañía estable y da funciones sin inte- 
rrupción. En París se clausuran teatros anti- 
guos y son sustituídos por cinematógrafos, De 
los cafés-conciertos, famosos antaño, sólo que- 
dan dos o tres. Esa misma crisis se observa 
también en otros países, siendo esto casi uni- 
versal. 


L profesor universitario japonés K. Toga- 

mi afirma que los japoneses no son origi- 

narios del Extremo Oriente. “Las dos es- 
tirpes principales de esa raza — dice — los 
“idsumos” y los “yamátos” proceden del Asia 
Menor y llegaron al Japón a través del Tur- 
questán, Mongolia Central y Corea. Su patria 
de origen debe buscarse en las llanuras vecinas 
al Tigris y al Eufrates. Parte principal de esas 
estirpes eran los súmeros, pueblo de la Caldea 
meridional. Muchos nombres geográficos japo- 
neses son, sin duda, originarios del Asia Menor”. 
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Baccarat 
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Este artículo fué publicado en “Caras 
y Caretas” el 22 de enero de 1910 


abía mucha gente en la gran sala de jue- 
go del casino. Conocidos en vacaciones, 
tipos a la moda, profesionales del bac, 
reinas de la season, agentes de bolsa, 
bookmakers, sablistas, rastas, ingleses de 
gorra y smóking, norteamericanos de frac 
y panamá, agricultores del departamento 
que venían a jugarse la cosecha, he- 
tairas de cuenta corriente en el banco o de equipaje 
embargado en el hotel, pero vestidas con el mismo lujo; 
damas que, a la salida del teatro, pasaban un instante 
por el baccarat, a tomar un sorbete mientras sus amigos 
las tallaban, siempre con éxito feliz, un puñado de luises. 
Una bruma sutilísima, una especie de perfume luminoso 
flotaba en el salón. Espaciadas como islas, las mesas ver- 
des, donde acontecían cosas graves, estaban cercadas de 
un público inclinado y atento, bajo los focos que resplan- 
decían en la atmósfera eléctrica. A lo largo de los blan- 
cos muros, sentadas a ligeros veladores, algunas perso- 
nas cenaban rápidamente, No se oía un grito: sólo un 
vasto murmullo. Aquella multitud, compuesta de tan 
distintas razas, habiaba en francés, lengua discreta en 
que es más suave el vocabulario del vicio. Entre el ru- 
mor de las conversaciones, acentuado por toques de pla- 
ta y de cristal, o cortado por silencios en que se adi- 
vinaba el roce leve de las cartas, persistía, disimulado 
y continuo, semejante al susurro de una serpiente de 
cascabel, el chasquido de las fichas de nácar bajo los 
dedos nerviosos de los puntos. Hacía calor. Los anchos 
ventanales estaban abiertos sobre el mar, y dos o tres 
ájaros viajeros, atraídos por las luces, revoloteaban 
ocamente, golpeando sus alas contra el altísimo techo. 

En las primeras horas de la madrugada se fueron re- 
tirando los corteses con la moral y con la higiene, los que 
tenían contratada una ración amorosa, y los aburridos, 
y los pobres, y los cucos que defienden su pesancia y 
también los que se levantan temprano por exigencias de 
sport. No funcionaba sino la mesa central, la de las 
bancas monstruosas. Una fila de puntos con número y 
dos filas de puntos de pie la rodeaban. Detrás, en si- 
Mas errátiles, los que se resignaban a no ver hacían 
enosamente llegar las puestas a su misterioso destino, 
allaba un ruso. Ante él, apoyado a un bloque de 
porcelana yacía el flexible prisma de los naipes, im- 
penetrable como la muerte, Los croupiers indiferentes 
movían sus palas delgadas, colocando las fichas, el 
oro, los billetes azules, log albos bank-notes. “Hagan 
juego señores... hagan juego... no va más... no va 
más...'? Las mujeres, apretando sus senos contra las 
espaldas de los hombres, deslizaban un brazo desnudo 
hacia la mesa; nadie se estremecía al contacto de la 
carne bella; no eran mujeres ni hombres, eran puntos, 
“No va más...” El banquero paseaba sus tristes ojos 
grises por el tapete, para darse cuenta de la impor- 
miraba un momento las pilas de 
fichas redondas de cien francos, elípticas de veinti- 
cinco luises, cuadradas de cincuenta, los terribles car- 
tones donde está escrito un 5,000, un 10.000... y lue- 
go con su voz monótona, decía: “todo va''. Ponía un 
argo dedo pálido sobre el paquete de cartas, y las dis- 
tribuía lentamente. “Ocho... carta... no... seis... 
buenas...” Y los eroupiers pagaban, o bien, con sus 
paletas afiladas como hoces, segaban los paños, lleván- 
doselo todo. El ruso, si le iba bien, apuraba las bara- 
jas hasta el último naipe; si le iba mal, clavaba de 
pronto una carta en mitad del paquete, y pujaba banca 


_nueva con el mismo gesto elegante y desolado. La in- 


saciable ranura de la mesa tragaba su tanto, y se vol- 
vía a empezar: “Hagan juego ... hagan jue- 


por Rafael Barrett 


go... no va más... no va más... doy.. nueve... 
no... cinco... siete...” Una cortesana gallega, gloria 
cosmopolita, copaba de tarde en tarde. Su mano, oculta 
por los rubíes y las esmeraldas, hacía un signo; mien» 
tras se volcaban las cartas, el negro de sus iris adqui- 
ría una fijeza feroz: en sus párpados obscuros se leían 
treinta años de orgía, pero sus dientes centelleaban en- 
tre sus pintados labios de diosa, y su torso, de un 
acero que templaron las danzas, se erguía en plena ju- 
ventud, sosteniendo la imperial cabeza, coronada de 
bucles tenebrosos... Y el banquero, que no le cobraba 
nunca, se contentaba con sonreír imperceptiblemente 
bajo su bigote claro... 

Dieron las tres. El ruso, la bailarina y la mayor 
parte de los puntos se habían marchado. Hacía fresco. 
Los mozos cerraron las ventanas. Con un suspiro de 
satisfacción, los verdaderos devotos del baccarat se ins- 
talaron cómodamente. Ahora podían saborear los pases, 
seguir a gusto todos los arabescos de la casualidad, 
perderse con delicia en todos los meandros de lo des- 
conocido. Los caballeros pedían café o whisky, ellas 
sorbían por una paja menta mezclada con hielo, Tallá 
un provinciano con fisonomía de procurador, después 
un cronista del bulevar y otros después... Con fra- 
ternidad de enfermos en un sanatorio, los puntos se 
cuchicheaban las eternas irases; “Dos semanas de guí- 
gne... no he “conseguido doblar aún... ha pasado seis 
veces... yo en la mala tiro a cinco... yo al revés... 
yo no, depende del temperamento del banquero... por 
fin un pase... yo no juego más que a mi mano... 


Los croupiers autómatas, movían las palas... '“Ha- 
gan juego, señores... - hagan juego... no va más... 
Doy... carta... carta... baccarat... ocho... tres... 


Una señora, de cuarenta años o de cien, quizás mar- 
quesa, quizás partera, jugaba invariablemente cinco 
luises por golpe. Usaba una amplia bolsa de malla de 
oro, con cierre incrustado de perlas, donde guardaba el 
estuchito de las inyecciones, el dinero, una borla con 
polvos de arroz y dos lápices de maquillaje. Con cele- 
ridad impasible se empolvaba, se subrayaba la boca de 
rojo y los ojos de negro, y resucitaba así por quince 
minutos. A su lado un jovencito lampiño, que apun- 
taba e€l mínimo — cinco francos — contemplaba 
las perlas, y la señora, con una indulgencia en que ha- 
bía algo de maternal y algo de infame, le prestó diez 
luises. El incesante chasquido de las fichas sonaba en 
el salón casi desierto. Los que ganaban cambiaban las 
chicas por las grandes, los que perdían cambiaban las 

ndes por las chicas, y siempre, entre los dedos in- 
atigables, había fichas arregladas y vueltas a arreglar 
en montoncitos de a diez, de a cinco, de a dos, o con 
fundidas, separadas y barajadas interminablemente. Po- 
co a poco fueron enmudeciendo los jugadores. Dieron 
las cuatro. No se pronunciaban ya sino las palabras 
rituales... “No va más... doy,.. carta... no quie- 
ro... buenas... siete... baccarat...'” Todo estaba 
inmóvil menos los dedos, pálidas arañas, los naipes y 
las fichas. Una claridad revugnante se infiltró en el 
ambiente, untanto de pus aquellas caras de muertos. 
Atracaron las maderas, y la noche quedó cautiva bajo 
las lámparas incandescentes. “No va más,.. carta... 
carta... nueva... buenas... buenas...” Y sobre la 
mesa se divertía el azar, arremolinando las fichas, des- 
pidiendo el oro de un bolsillo a otro. El azar era el 
único que jugaba allí, alegre y cruel como un niño en 
un cementerio. Diercn las cinco, las seis, las seis y 
media... Li 

Al cabo los cadáveres se fueron a acostar. Los co- 
cheros roncaban en sus pescantes. La morfinómana y 
el jovencito prefirieron regresar al hotel por la playa. 
El sol llenaba el universo de un resplandor insoporta- 
ble. El mar azul brillaba, precipitando sus ondas pa- 
ralelas. La brisa batía las lonas contra los mástiles, 
y un viejo pescador, abatido, de color de tierra, ca- 
minaba trabajosamente, con los harapos de su red al 
hombro... 


y Rafael Barrett y 
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DE LAS NUEVAS CO 
UNA SINFONIA DE 


tos nos han reservado para la próxima 
estación y ya se puede hablar de las no- 
vedades sin que ello signifique incurrir en el 
pecado de la indiscreción. ¿Cuáles son, pues, 
esas novedades? 
Lo primero que se advierte al examinar las 
nuevas colecciones es el triunfo de los trajes 


E ha descorrido el velo que cubría celosa- 
mente los secretos que los grandes modis- 
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LECCIONES SURGE 
BELLOS MODELOS 


cuyo complemento lo constituye el saquito. 
Estos, de líneas sencillas, y la falda de muy 
poco vuelo. 

El saquito es corto y entallado. Las man- 
gas parten generalmente del canesú, obser- 
vándose que tampoco se ha abandonado la 
línea militar que pudimos ver en los clásicos 
trajes sastre, aunque naturalmente nos llega 
ahora con caracteres de más personalidad, 
sobre todo cuando a los hombros se los ador- 
na con trencilla que nos recuerdan la marcia- 
lidad de las charreteras. 

Los abrigos de calle se ven hasta cierto 
punto inspirados en esa tendencia, pues sus 
anchas solapas y las hileras de botones, de- 
lantero cruzado y adorno de alamares de 
trencilla parecen el fiel retrato de un “capote 
militar”, 

Ya que de trencilla hablamos, apresurémo- 
nos a decir que ésta impera hasta en los tra- 
jes de noche, lográndose así efectos de muy 
buena visualidad. 

Los vestidos sencillos de lana se adornan 
con cuellos grandes y cuadrados en la espal- 
da. También pueden ser acompañados con 
*“fichus” que se ciñen coquetamente al busto 
y que se atan por detrás. 

La variación de boleros permite obtener 
tantas “toilettes” distintas, como cantidad de 
éstos se tenga. Así por ejemplo: sobre un 
vestido de crep “georgette” celeste, un bole- 
ro de terciopelo negro o azul resaltará mara- 
villosamente. También podrá realizarse otro 
en “taffetas”, 

Con los vestidos de tarde, pueden combi- 
narse capitas de terciopelo en un color que 
hará contraste, lográndose así bellos efectos. 

Completan las ideas expuestas en esta cró- 
nica los modelos que presentamos a la con- 
sideración de nuestras lectoras. 

El primero de ellos está interpretado en 
crep “georgette” de lana color bleu y va 
o Ta0EO con unos bonitos cortes en la falda 

' blusa. Un coqueto moño de crep mongol 
vado en distintos tonos constituye el com- 
plemento de este níodelo. 

En segundo lugar, un elegantísimo traje- 
cito realizado en “marrocain” “color rojo va” 
complementando la ¿¿orbi rta de Crep. de China 
con lunares én el mismo color. . AS 

La tercera creación nos muestra, una de las 
tendencias que imperarán en la próxima esta- * 
ción. Se trata de un saquito siñ mángas fea- > 
lizado en lana “marrocain” rayada en distinz 
tos colores y acompañados por faldas de”la 
misma tela en un color liso que haga “pen- 
dant” con el que predómine enel saco. Como * 
acompañante, - la .infaltable“echarpe «que se 
anuda coquetamente alrédedor del. cuello. 
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PARA UNOS Y PARA OTROS 


Muchas damas en un agujero 
Y todas vestidas de negro. 
(Las hormigas) 


Chirri, chirri, 
Cascarones en la calle. 
(El huevo frito) 


¿Qué cosa será, y es de entender, 
Que cuanto más le quitan más grande es? 
(El hoyo) 


Un conventito lleno de tuecas, 
Ni están verdes ni están secas. 
(La dentadura) 


Muchas damas en canastillo 
Y todas visten de amarillo. > 
(Las naranjas) 


Cien damas en un corral y 
Y todas tienen su ventana para mirar. 
(Las ovejas? 


Soy pálido, seco, enjuto 
Y sin embargo a todo el mundo gusto. 
(El pan) 


¿Cuál es la cosa 
Que encima de todos se posa? ] 
(El pensamiento) 


— ¿Cuál es el em- Il 
pleo más costoso? 

— El del bombero, DE 
porque siempre ya a... 
pagar. 


— ¿En qué se dife- 
rencian los juguetes, 
de los postes del telé- 
grafo? 

—. En que los jugue- 
tes son pa... los chi- 
cos y los postes pa... 
los grandes. 


— ¿Cuál es el pan 
que menos alimenta? 
—El pan. ..dero. 


TERMEDIO 
ASTRACANADAS 


— ¿Por qué a un cie- 
go se le puede dar una 
puñalada en el corazón 
sin que le duela? 

— Porque... ojos 
que no ven, corazón 
que no siente. 


— ¿En qué se parece 
un acomodador a una 
taza de té? 

— En que sienta bien 
a cualquier 


— ¿En qué se pare- 
ce el café a una perso- 
na que mete la pata? 

— En que se cuela, 


ADEVENANZASDETLA LUZ 


Agente físico soy 

Que todo ser me conoce; 
Corro con gran ligereza, 

Pues más que yo pocos corren; 
Sin mi jamás se vería, 

La alegría en mí se pone; 
Calor también siempre llevo, 

Y mi vida es de tal porte 

Que si ahora yo muriera 
Muere tras mí todo el orbe; 
Pues mi importancia es tan suma 
Que lo que en natura a 
Hállase bajo mi 

¿Quién soy, pues, si no "eres torpe? 


MONOS DE 
DANEÉRO 
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CARAS Y 


ASEN, señores!... 
Solamente una 
docena de pares 
de medias... Las 
únicas que quedan, son 
de pura seda “natural”... 
¿Cuánto pagan?... por 
el par, se entiende... 

— Veinte centavos... 
— responde una voz di- 
fícil de identificar y que 
ha salido del grupo de 
gentes que, ya por cu- 
riosidad o por el deseo 
de lograr una “pichin- 
cha”, se ha detenido 
dentro del pequeño 
salón... 

— Veinte... veinte... 
treinta... treinta... 
cuarenta... cuarenta, 
cuarenta, cincuenta, cin- 


UN RELOJ 
TARA TO 
DA LA VIDA, 
SEÑORES... 


cuenta... sesenta... se- 
senta... enta... enta.. 
Ent. CALA 0. ¿NO 


hay quien dé más?... 
Y se va por sesenta... 
este artículo, que vale 
por lo menos dos pe- 
sos... — ¡Puml, y cae 
el martillo. 

Os habréis dado cuen- 
ta que me refiero a cier- 
tos y determinados re- 
mates que encontramos 
instalados en muchas 
calles de la ciudad y 
que funcionan desde las 
ocho de la mañana hasta las veinte horas. En 
cada uno de ellos hay dos o tres vendedores o 
martilleros, que se suceden en la subasta mien- 
tras los otros realizan las funciones de ayu- 
dantes. 

Pero, si observáis alguno de ellos, veréis que 
indefectiblemente hay dos o tres personas que 
son las “felices” adquirentes de todas las merca- 
derías “realmente baratísimas” que se venden 
a cada minuto. y 

Mas, si volvéis al día siguiente, y al otro día, 
las volveréis a ver, siempre haciendo compras, 
desde las ocho de la mañana hasta las veinte 
horas. Suelen haber entre esos personajes que 
Hevan el nombre de “grupies” algunas mujeres, 
a las cuales no les falta el tapado de piel y que 
se pasan el día revisando los objetos que se po- 
nen en venta, haciendo ofertas y entregando 
dinero a cambio de boletas... 

"Todos los artículos que allí se venden, ya 
tienen fijado un precio mínimo para la venta y 
cuando llega algún posible “comprador real”, el 
“grupi” va elevando el precio del artículo hasta el 
que se ha fijado de antemano y de acuerdo con 
una señal convenida con el martillero, continúa, 
ya que el análisis psicológico que hace aquél del 
cliente le permite calcular el límite a que éste 
puede llegar. 

De esta manera, aun cuando de cada cien 
artículos que aparentemente se venden, dos de 
ellos lo han sido en reali- 
dad, existe gran cantidad 

de personas que al cabo 

del día han sido yícti- 
mas del cuento del 
rematador “pi- D 1 
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LOS CUENTOS DEL TIO 


EL REMATADOR DE 
“PICHINCHAS” VALIOSAS 


Este nuevo tipo de profesional, que viene a 
representar hoy algo así como una plaga, 
hace sus víctimas principalmente entre las 
gentes sencillas y sanas de tierra adentro. 


Por ERNESTO E. DE LA FUENTE 


CARETAS 


chinchero”, que les ha 
hecho caer inocente- 
mente, convencido ca- 
da: cual de haber reali- 
zado toda una “pichin- 
cha”. 

Pero esto no es todo. 
Hace pocos días, cami- 
nando por una calle cón- 
trica, observé a uno de 
esos tantos abusadores 
de la buena fe del pú- 
blico. Vendía tres relo- 
jes de “oro París” (¿7?) 
con sus cadenas respec- 
tivas imitación oro, con 
eslabones de platino y 
además un cortaplu- 
mas de “plata vieja”. 

Un hombre confiado 
de esos que ambulan 
por las calles de la urbe, 
formaba parte de la con- 
currencia, bastante exi- 
gua, que allí había. Fi- 
nalmente los “grupies” 
callaron y bajó el mar- 
tillo. 


—¿Su nombre, se- 
ñor?... 
— Carlos... 


— El señor Carlos — 
repitió el martillero, — 
a diez pesos el reloj con 
cadena y con corta- 
plumas... 

Le trajeron una bo- 
leta, le solicitaron cinco 
pesos de seña y continuó el remate. 

Un rato después el hombre preguntó si podía 
retirar su compra en el momento, Se le respon- 
dió amablemente que sí y entonces se aproximó 
al pequeño mostrador, Como observara un cam- 
bio de palabras un tanto violento entre cliente 
y empleado me aproximé. 

El hombre sostenía que él había comprado 
tan sólo un reloj, pues no necesitaba más que 
uno, El empleado alegó que el remate se había 
efectuado por los tres. Como no pudieran po- 
nerse de acuerdo, dijo entonces el empleado, un 
tanto agriado: 

—O se lleva los tres o pierde la seña... , 

El buen hombre, colorado y nervioso, no sin 
haber previamente “puesto en su lugar” al em- 
pleado, al rematador y a los “grupies”, se marchó 
vociferando, prefiriendo pebder la seña a tener 
que llevarse los tres juegos que se le querían 
vender, Este es uno de los tantos aspectos de 
estos remates que usan de esta táctica con bas- 
tante frecuencia; realizando, por los sistemas 
que emplean para vender y después por los me- 
dios de realizar la “operación”, unos verdaderos 
cuentos del tío. 

Hoy hay en Buenos Aires muchas docenas 
de casas que trabajan de esta manera, con ar- 
tículos corrientes, como ser medias, pañuelos, 
camisas, paraguas, etc., pero felizmente todo 
aquel que sea un poquito observador podrá fá- 
cilmente ponerse en guar- 
día a tiempo, para no for- 
mar parte de la legión 
de incautos que han 
sido víctimas de 
2se sistema... 


CARAS Y Refranes llustrados — cu 


Olla que mucho hierve, sabor No se alzó esta tapia para en 
pierde. primavera echar la barda. 


Grano a grano, allega para tu año. Ello va en la comadre. 


MONOS DE DANEFERO 
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EXIJA ESTE OBSEQUIO - La 


próxima vez que necesite jabón de 


LEMA DENTIU 


L 


PERFUMA MI ALIENTO 
Y DEJA MIS DIENTES 
MAS BLANCOS 


tocador, compre 3 jabones Palmo- - 
live por sólo $ l.- y recibirá ubso: - 
lutamente gratis un tubo mediano del ' 
dentífrico Colgate. (valor 50 cts.) 


¿Usa Vd. el dentífrico mo- 
_derno, científico, que no sólo 
conserva la dentadura más lim- 
pia, más blanca, sinó que tam- 
bién purifica el aliento?.. ¡Ese 
dentífrico es el Colgate! 


El Colgate desaloja las par- 
tículas de alimentos que se 
alojan entre los dientes, que 
a menudo son causa de carie 
y mal aliento. 


Colgate da a sus dientes un 
brillo más hermoso, porque 
contiene un fino ingrediente 
que los dentistas prescriben 
para pulir el esmalte de los 
dientes sin dañarlo. 


Compre hoy un tubo y, de 
mañana y por la noche, cepí- 
llese los dientes con Colgate. 
Notará cómo su- sabor agra- 
dable, delicioso, deja la boca 
fresca... el aliento puro y 
perfumado. 


ECONOMICO - El tubo 
grande de Colgate contiene 
más pasta' dentífrica que otras 
marcas de igual precio. Usese 


con el cepillo MOJADO. 
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tubo 
GRANDE 
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Guillermo O.stwald 


El doctor Ostwald, el famos) que entonces se tenían sobre algu- mie”, en el que se publicaron tra- 
prof or, autor de un gran núme- fenómenos, entre ellos el de la bajos originales muy interesantes 
ro de obr as, que por su valor cien- sobre los eq1 ibrios químicos, coni- 
tífico y didáctico han sido t En 1887, fundó la s>olección co- tantes <. Conductivida- 
cidas a todos los ¡di , ha muer- nocida con el nombre de Osty ; des eléctricas, índices de refrac- 
to en Sajonia, a la edad de 78 Klassiker der exakten W ción, calores de formación de los 


años, schaften, colección importantisima compuestos minerales, etc, 
nombre del doctor Ostmald de pequeños manuales cienti 3, Entre las distinciones que le 
cido de todos los que escritos por grandes eminencias, fueron concedidas, hay que citar, 
han est lo química. Todos han Casi al mismo tiempo, con € en primer término, el premio No- 
leido algunas de sus obras, en uno fisico holandés van t'Hofí fundó bel de ( , que, merecidamen- 
u otro idioma, en que han sido pu- el “Journal fúr physikalische Che te, le fué concedido en 1909, 


blicadas ; los consultan con cariño 
por su claridad, y los admiran, so- 
bre todo, porque cada libro se 
amolda perfectamente a las con- 
diciones del discípulo a que va des- 
tinado. 

Ostwald nació en Riga, en 1853; 
hizo sus estudios en la Universi- 
dad de Yurief, y a los 22 años fué 
nombrado auxiliar del Instituto de 
Fisica de la misma ciudad rusa 
de Yurief, llamada entonces Dor- 
pat, En 1881 se le designó profe- 
sor de la Universidad Politécnica 
de Riga. En 1887 pasó como pro- 
fesor a Alemania, y ocupó una cá- 
tedra en la Universidad de Leip- 
zig. En 1898 obtuvo también 
cátedra en el Instituto Electroquí- 
mico de Leipzig. Fundó un Ins- 
tituto de Fisica y Química, del 
cual fué director. 

Durante este tienpo publicó una 
serie de trabajos que despertaron 
an interés dented del aloe en- HISTORIETA SONORA 
tífico, trabajos que contribuyeron (De Everydoy's) 
notablemente a precisar las ideas 


a 


Es el tónico moderno que reconstituye y vigoriza el organismo 
H E R G L i ñi equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia de la 
edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZAS, 

Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo, 
G R A É J OS Se envía en sobre cerrado sin membrete, 
Laboratorio Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires 
A A A A A A A A e e 


Antigua CASA PORTA 


La Casa de las Fajas de Calidad a Precion Moderados. 


Si usted debe usar faja, ya sen para combatir su obesidad, 
vientre caído o bien pura ptosis gástrica o renal; si ba sufrido 
alguna operación del apéndice, de la hernia, hígado, ete., recuerde 
que la CASA PORTA se, especializa en ln confección de buenas 
fajas para cualquier dolencia o para cl ajuste y comodidad del 
cuerpo. Las fajas de la CASA PORTA, merecen: la justa fama 
de que gozan porque son confeccionadas únicamente con mate- 
riales y elásticos elegidos y «a un precio fazonable. Concurra 
usted a la CASA PORTA o bien solicite el catálogo “F”, el 
cual contieñe un extenso surtido de modelos de fajas, tanto para 
vestir como medicinales, entre los cuales con seguridad hallará 
Vd. la qué necesita, 


CASA DE CONFIANZA, —- IMPORTACION DIRECTA, 


Botiga CASA PORTA Nisioria, ss. 
PARA INSTRUMENTOS MUSICALES 


de las mejores marcas y precios reducidos, consulte 

, nuestro catálogo 

que remito gratis 
al interior, 


para comerciantes, viajan- 
tes, empleados y colegiales. 


Con estuche valija 


Casa LEGNANO NECCHI 


Rivadavia, 1649 - Bs. Aires. 


BRASIL, 1190, 
Buenos Aires. 
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El g 


mpos y en to- 


ín todos los tic 


das las partes donde se cultiva 
el maí cereales, el gorgo- 
jo ha mayor enemigo. 


agujeritos en el 
y luego depo- 
donde : 


La hembra abre 
Eraino con su trompa 
sita un huevecillo de 
una larvita o gusanillo que es el 
que se encarga de devorar todo el 
interior, hasta no dejar más que 
la cascarrilla 

Desde la postura del huevo has 
ta que sale un nuevo gorgojo, pasa 
alrededor de seis semanas ; los nue- 
VOS BOrg rojos se reproducen del 
mismo modo y de esta manera se 
pueden reproducir hasta cinco ve 
ces en una estació 

De una hembra pueden result 
al terminar la estación, 60.000 d 
cendientes, 

Este gorgojo no solamente at 
al maíz, sino a todos los granos 
que $e guardan en los almacenes 
y graneros como el poroto, el trigo, 
el arroz, y otros más; de manera 
que destruyendo el gorgojo se de- 
fienden esos artículos. 

Cuando se trata de fumización 
de granos en poca cantidad, es 
necesario poner éstos en una caja 

barril que quede herméticamente 
cerrada, debiendo llenarse unos 
treinta centímetros menos de su 
capacidad total, es decir, que se 
dejará un espac lo vacio que tenga 
esa medida, más o menos, de al- 
tura. Una vez asi, se coloca un 
plato de loza, de lata o de barro 
en el interior de la caja o barril y 


on. 


ar, 


O T 
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se le echan tres o cuatro cuchara La « 
das de bisulfuro de carbono e in- la en 
ned mente se tapa, poniér 5 kilos 


o J 


, cintas de papel grueso j 
por donde quie: ra que pued: 


o del 


le 
( 


salirse el gas. Las cajas o bar cierre 
donde fumigue deben estar com- fumi 
pletamente se cos, pues en caso con- más 


E e la 
l harian años el poder germi- 


nativo del grano, pues habría que 


En caso de fumigación de gran- canti 
des cantidades debe hacerse en ha Pór 
itaciones aisladas, si es posibie vasij ' 
con piso de cemento y cuyas rendi pies encima 
jas estén tapadas de antemano con 
papel grueso engomado, y aun es horas, 
mejor en tanques especiales de para 


fumigación. 


| El 
modesres 
— ¡Sonríase un poquito! | emplearse 
(De Judge, Nueva York) 
A jo que 


acción del gas y la hume- 


cho tiempo 
gación 


obte 


ha 
ci 


a 


m a 


espacio, ¿ 
ntidades de bisulfuro depende de 


hermético del lug 


conveniente 
centígrados. En dias de mucho frio 


no convi 


espacio de 


se recomienda 


cal que se 


calcul: 
bisulfuro. 

Debe cuidarse 
fuego cerca de esta substan- 
altamente inflamable 
y por tanto peligrosa. 
mismo procedimiento puede 
también para la fumi- 
haco contra el gorgo- 


1, por 


gación del ta 


4 
1 ”y 


luro emp 
debe ser de 
1000 pies cúb 
variación en 


] r de la 
u temperatura. La 
es de 24 grados 


hacer « trabajo 
ponerle una gran 
bisulfuro. 
bisulfuro en una 


ancha a unos dos 


Jos grano3, por u 
tiempo no m 
el que se reqt 


enor de 24 


de fumigaciones 


Para conservar los granos por mu 
veces uma sola fumi 
suficiente, por la cul 
volverlo a revisa 
y en caso necesario realizar un se 
gundo tratamiento 

Para hallar 
destina a la fumigación, 
basta multiplicar entre sí sus tres 
dimensiones, 
el ancho y por el largo, y nna vez 
ida dicha capacidad, es fácil 
cantidad necesaria de 


1pacidad del lo 


decir, el alto por 


mucho de que no 


APRENDA z 


PROFESION 


Ens señamos por corrco:; 


Dibujante, 
Electricista, 
Procurador, 
Constructor, 
Perito Agrícola, 
Cortador Sastre, 
Tenedor de Libros, 
Químico Industrial, 
Corte y Confección, 
Mecánico de Autos, 
Idónco en Farmactía, 
Contador Organizador, 
Periodismo 


y Publicidod, 
Radio +» Televisión - Fonofilm. 


TRABAJO PERMANENTE Y BIEN 


PA- 


GADO tendrá si estudia, dos horas diarias, 


una de estas profesiones que son FACILE 


DE APRENDER POR CORREO. 


N 


OB 


5 


¡bliot 


(Mande este cupón y recibirá folleto 


ca Nacional de España 


explicativo). 
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en la provincia de Buenos Áires 
MERLO 


“Caras y Caretas 


A > . 


La comisión directiva de la Sociedad Italiana, autoridades locales y público que asistió a la bendición del 
panteón que dicha entidad ha inaugurado recientemente. 


ADROGUE QUILMES 


Grupo de distinguidas señoritas de la localidad que Los esposos Castro- Mac Goey, rodeados de sus fa- 
forman la comisión auxiliar del hospital Lucio Meléndez.  miliares y amigos, al festejar una fecha íntima. 


Banquete de camaradería efectuado por la asociación Los Treinta, en honor de uno de sus miembros. 
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Ól correo de la moda 


N las grandes soirécs de la 
E óvera es donde se puede te- 

ner una idea concreta de lo 
que representa la moda actual. No 
es que sea más elegante ni más 
extravagante que en años anterio- 
res. Lo que únicamente se nota es 
algo difícil de explicaros, amigas 
lectoras. Su conjunto es bonito, 
chic, pero le falta ese algo de se- 
ñoril que antaño tenia toda toi- 
lette. 

No se la puede tachar de atré- 
vida cómo escote, pues bien mira- 
do, las modas de antaño, en este 
sentido, no se quedaban atrás, ¿En- 
tonces, qué es? Pues, el conjunto, 
el porte de quien la lleya y que por 
libres que sean su corte y hechura, 
una persona recatada atenuará “lo 
atrevido” que pudiera llamar la 
atención sobre sí. 

Es verdad que el peinado de 
antes ponía su nota de elegancia 
o, mejor aún, servía de complemen- 
to a una regia toilette. ¡ Cuántas 
cabezas hermosas hemos visto des- 
filar, blancas, rubias, negras, etc. 
adornadas unas con flores naturá- 
les, otras con preciosos peinetones 
y otras con. alhajas soberbias que 
fulguraban entre rizos . bucles de 
diversos tonos! ¡Qué pena nos da 


por A, T. de D, 
y 


el contemplar hoy bonitas cabecitas 
de cabellos lacios, cortos. o semi- 
cortos, con muy poquitos adornos ! 
Pero, es otra época y rigen otras 
modas, Así lo exige el gusto actual 
y no es posible ir contra é 

Francamente, amigas lectoras, no 
me quejo, pero echo de menos los 
tiempos idos. Se me dice que vol- 
verán, ¡ Quién sabe ! Quisiera creer- 
lo por el bien de todas. 

Y ya que os hablo del buen sen- 
tido que aquí en Paris ha demos- 
trado tener un núcleo de aristocrá- 
ticas damas, os voy a contar lo 
ocurrido recientemente que, por 
otra parte, es del dominio público. 
En ciertas reuniones se presenta- 
ron, con gran asombro y fastidio 
de muchas grandes damas, algunas 
niñas luciendo lindos piyamas de 
soirécs: pantalones muy amplios 
que formaban pollera, tocando el 
suelo y escote hasta la cintura. No 
quiero deciros que tuvieron éxito. 
Tan sólo las toleraron otras tan 


E Za. 


París, agosto de 1932, 


extravagantes como ellas, Pero la 
dueña de casa y ese grupo ya men- 
cionado de personas distinguidas, 
hicieron en torno al caso el com- 
plot del silencio, Y creo que esta 
intentona de innovación murió al 
nacer, Hay algo más; se me dice 
que la moda del piyama desapare- 
ce y que dentro de poco tiempo 
esos piyamas, tan poco femeninos, 
no dominarán ya, como reyes y 
señores, en playas y casinos de 
moda. 

Y ya.que os he hablado de toi- 
lettes de soirées, os ofrezco unos 
cuantos dibujos pata que os sir- 
van de modelos en las noches de 
vuestro Colón. El primero es en 
crépe Georgette blanco perla, con 
cinturón bordado en strass. El 
escote prolongado en forma de bre- 
teles que van anudados en lo pos- 
teviar del talle. Adelante luce un 
movimiento de drapeado, 

Bonito es el segundo modelo, en 
seda marrocain negra, con decon- 
pés de puntas incrustadas en el 
cuerpo, Escote muy pronunciado 
en la espalda y anudado con un 
moño de faya rosa a un costado. 
El tercer modelo es un collet de 
terciopelo negro con canesú borda- 
do y piel de renard blen a la orilla, 
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El progreso nos ofrece una infini- 
dad de comodidades pero a la vez nos 
conduce a una vida artificiosa. Lo 
sedentario de nuestras ocupaciones y 
hasta de nuestros placeres, el limi- 
tado esfuerzo físico que requieren, 
hace que el organismo se resienta y 
el consiguiente entorpecimiento intes- 
tinal nos trae frecuente malestar, 
fatiga, desgano... 

» 

Pero tome usted con regularidad 
su buen vaso matutino de “Sal de 
Fruta” ENO, y notará qué diferen- 
cia. ENO es un salino efervescente 
y agradable que ayuda la eliminación 
por medios perfectamente naturales; 
y al limpiar el organismo regula sus 
funciones. 

e 

Cuanto antes aporte a su organis- 
mo los beneficios de la “Sal de 
Fruta” ENO... pero insista que sea 
la legítima. 


£NO ES ANTIACIDO 
ADEMAS DE LAXATIVO. 
“ 


Su uso no crea hábito. 


Unicos Agentes de Ventas: 


HAROLD F. RITCHIE «€ Co., 
Belmont Building - Nueva York. 


Inc. 


AMENIDADES 


BUSQUE USTED, SI ES 
PERSIPICA/Z 


SOLUCION AL Nov 1769 (27-8-32) 


La ardilla, los dos conejos, el gallo y el elefante 


están marcados con líneas gruesas. 


Dos ardillas faltan a esta reunión, ¿dónde están? 
| 
h 


La libertad de imprenta 


Fué reglamentada en Francia desde la época de 
Carlos VIII a la de Napoleón 11I. En 1791 se de- 
claró la “absoluta libertad de imprenta”, pero Na- 
poleón 1 instituyó varias rest iones que subsis- 
tieron hasta la Tercera Repút Al advenimiento 


la prensa quedó en plena libertad, 


Areas de grandes lagos 


Baikal, 13.000 millas cuadradas; Erie, 9.960; 
Chad, 50.000; Great Bear, 10.000; Great Slave, 
12.000; Hurón, 23.800; Michigán, 22.450; Superior, 
31.200 millas cuadradas. 


Sin ventanas 


Algún día no necesitaremos de ventanas para ven- 
tilación de nuestras habitaciones. En vez de aire 
natural — en las ciudades siempre contaminado de 


polvo, humo y otras impurezas — la ciencia nos 
dará un “aire sintético” compuesto de 75 partes 


más sano que 
arte se emplea- 


25 de oxigeno, más puro 
ides alturas. Por otra 


de argón y 
el de las 


rá luz a ial. La supresión de las ventanas im 
plicará n e economía en el costo de la edifica- 
ción y en la calefacción y permitirá- aprovechar 


mayor espacio, 
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N> 1 


Logogrifo - jeroglífico ilustrado, por 
“Kid” (Ascochinga, Córdoba), 


AJTEFYIIEL 


No 2 
Comprimido, por Antonio Carpintero (Ciudad) 


> 
El Depurativo Richelet purifica 
y rejuvenece la sangre 


N? 3 
Comprimido, por '*Montecristo'” (Sáenz Peña, F.C. P.) 


500 Los años son pesados para aquel cuya 

sangre contiene peligrosas impurezas que 
500 vVLON 1000 VOCAL NOTA envenenan progresivamente todos sus 
órganos. Está científicamente demostrado 
que, la fatiga y el desgaste se deben más 
a los residuos nocivos que entorpecen y 
descomponen el líquido vital, que a la 
edad de los individuos. Tenemos el dere- 
cho de afirmar que el Depurativo Richelet 


retarda la hora de la vejez, ya que “puri- 
fica” completamente la sangre. 


No 4 


VINO AN ESUADIMA, Frase comprimida, por Julia 
Bordenave (Ciudad) Combate el artritismo, causa frecuen- 

cn te de la debilidad prematura. El Depura- 
tivo Richelet no sólo disuelve el ácido 

úrico, sino que suprime las causas de su 


producción anormal, Es por esto que el 


BASES artrítico recurre a su gran poder preven- 
Caras Y CareTas ha establecido un concurso men- tivo y obtiene la desaparición de: gota, 
sual de juegos de ingenio, para el que se otorgarán reumatismo crónico, ciática, etc. 


cuatro premios en la siguiente forma: dos a log ¡ec- 
tores que remitan mayor número de soluciones exac- 
tas y otros dos a aquellos a quienes se les publique 


Cicatriza las Enfermedades de la Piel, 
eliminando los venenos susceptibles de 


mayor número de juegos. Ajustarse a las siguientes depositarse en la piel; así es como desapa- 
bases: recen todas las enfermedades cutáneas: 
1% En caso de empate los premios serán adjudi- acné, eczemas, herpes, granos, eritemás, 
cados en la forma más equitativa que resuelva la psoriasis, empeines, etc. 
Dirección. lo : Activa la circulación y por consecuen- 
2% Es requisito indispensable adjuntar a las solu- cia suprime los peligros de la edad crítica 
ciones el GupOn: BESpeciivo: á y los accidentes femeninos (jaquecas, do- 
3% Los juegos deben estar acompañados de firma lores de vientre, mareos, períodos dolo- 


y domicilio aunque se publiquen con seudónimo, 


* h ; rOs08), etc, 
como también de las soluciones correspondientes, », 


49 El aspirante a premios por colaboración pue- En resumen, el Depurativo Richelet cons- 
de optar también a los premios por soluciones. tituye el remedio de todos los males 

N. de la R. — Toda correspondencia para esta debidos a la sangre, porque desplaza y 
sección debe remitirse a la sección “Pasatiempos”, expulsa todos los venenos y toxinas que 
Caras Y Caretas, Chacabuco N% 151, pueden acumularse, 

Concurso de agosto, — Se reciben soluciones hasta Por lo dicho, es que los enfermos previso- 
el 15 de septiembre próximo inclusive, res, temiendo las duras pruebas de la vejez 


Concurso de septiembre. — Se reciben solucionos adquieren un per seguro contra es- 
hasta el 15 de octubre próximo inclusive. tas amenazas, purificando a fondo su 
sangre con el Depurativo Richelet, 


Véanse las bases en el CONCURSO DE PASATIEMPOS En venta en todas las farmacias del mundo. 


primer número de ca- SEPTIEMBRE 1932 
da mes (con premios). CUPON No 1770 
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Demostración ofrecida al señor Carmelo Morano con 


motivo de su jubilación en el cargo de jefe de la esta- 


ción Floresta, de la Cía. 


A. Argentina de Tranvías. 


erales 


El doctor Gonzalo Bosch durante la conferencia que 


sobre “Higiene mental” 


pronunció en la 
Popular de Boedo. 


Universidad 


Fiesta infantil ofrecida por los esposos Carlos Raffetto y Victoria Oneto, en honor de su hijito Carlos Germán, 


Señor Arturo Solares Via- 
ña, que ha obtenido su 
título profesional de mec- 
cánico dental en un tiem- 


po récord y cm altas 


cMsificaciones. 


TUCUMAN 


Empleados de 
Correos y Te- 
légrafos del 
Distrito 16% — 
sección Tucu- 
mán — que se 
acogieron a los 
beneficios de la 
jubilación. 


Y 


con motivo de 


ll 

a 

E 
La señorita Emilia Nélida 
Maitia Larre, que ofreció 
con éxito un concierto de 
beneficencia en los salones 
del Club Pueyrredón de 
Mar del Plata 


su cumpleaños. 


Lilia Rosciani 
recibió de profe- 
sora de piano con clasifi- 
caciones sobresalientes. 
(Resistencia), 


Señorita 
que se 
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Señor Arturo Urbiztondo, 
que disertó sobre “Música 
contemporánea”, en los 
salones del Centro Espa- 
ñol, (Trenque - Lauquen). 


wr. 
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LOS L 


Por RAUL 


"EE GAUCHO FLORIDO”, 


Quí también fué Troya”, diga- y 
mos al comentar los Sc 
en que hay aventuras de Ilíada 

y Odisea. Salvo algunos pormenores 


EL GAUCHO 


EROS 


P. OSORIO 
CARLOS REYLES 


del campo uruguayo, fielmente tras- 


por 


AS ladado al libro, Lo dificil, lo que só- 


lo un escritor que ya ha realizado e: - 
presas literarias tan hermosas como 


de indumentaria y de armamento, las FLORIDO ' “El embrujo de Sevilla” y “El te- 
gentes que el gran novelista manejó ! rruño”, resulta esto de dar a los Iec- 
cn esta obra_son parecidísimas a las o tores un panorama de la vida gan 
homéricas. Sagacidad, constancia y PE erre lcd oie chesca pretérita, sin cansar, sin que 


dureza, el mismo gozarse en descri- 

bir heridas horribles, idéntico modo 

de soportar infortunios. “Mire, ami- 

fuito, cómo hay que defender los in- 

tereses en esta tierra, y todo por LEC 
causa de los políticos. Nos convierten o 
en salvajes”, asegura, resumiendo así ' 


la tesis de la novela, uno de los principales héroes. 


“Novela de la estancia cimarrona y del gancho 
crudo” es el subtítulo de este admirable relato. 
Vive <í ¿l ivudo el caudal de costumbres genuinas 


“PAJAROS Y ESTRELLAS” 
Por CARLOS BRANDAN CARAFFA 


o llegaban — Las voces — Pobladas de 
canciones. — Entonces, solitario, — M2 
traspasé — De estrellas — Y después — 
Paso a paso — Me recosté — En la noche.” — 


Esta breve estrofa equivale a una profesión de 
Íe poética, y mos da el tono con que debemos 
leer los versos del distinguido médico de” Cór- 
doba, Cuarenta composiciones forman este libro 
su el que se rinde culto lírico a la neosensibilidad, 
con mucha fortuna y elevación. Saúl Taborda, 
uno de los espíritus filosóficos de la nueva gene- 
ración cordobesa, sintetiza en el prólogo la labor 
realizada por el doctor Carafía. 


cp :O ES 14,8? 
(Antología hispano - americana) 
Por LUCILO PEDRO HERRERA 


o son propias. El señor Herrera ha reco- 

pilado composiciones de autores desde Juan 

Ruiz hasta Emilio Carrere, En el prólogo 
da por deficientes todas las antologías que se han 
escrito. “La carencia de una antología poética que, 
como corresponde, fuese trasunto del verso impe- 
recedero, me indujo a componer el presente volu- 
men, cuya labor exigió nueye años de dedicación.” 
Y añade: “En su mayoría las composiciones se 
presentan fragmentadas a efecto de expurgarlas 
de sus fallas, sobre todo de las importantes.” 
Censurados, pues, vemos en esta antología más, 
casi los mismos versos de las otras antologías, 
Lo que abunda no daña, cuando lo principal es 
propender a la divulgación del verso imperecedero. 


el interés baje. “il gaucho Florido” 
viene a ser cl “Don Segundo Son- 
bra” de la literatura uruguaya, En el 
libro de Reyles existe también un 
sabor de novela clásica española. Tro- 
zos de picaresca y capítulos de gran 
¡ fuerza descriptiva lo atestiguan. De 
esa manera sigue como de costumbre la tradición 
de la estirpe literaria castellana, “El gaucho llo. 
rido” posee todas las condiciones de técnica e ins- 
piración que distinguen al buen artista de la pluma. 


“PELDAÑOS” 
Por BRAULIO MATE 


N pensador atormentado que nuevamente 

vuelca su cultura, sus reflexiones sobre un 

libro. “Hay muchos hombres que han deja- 
do de creer, pero viven de acuerdo a lo que cr-- 
yeron. Hay muchos hombres que ya no creen, pe- 
ro se aprovechan de lo que han dejado de creer, 
Hay muchos hombres que han dejado de crec, 
pero sufren las consecuencias de lo que no han 
podido continuar aceptando, Jl hombre sin Idca- 
les, sin fe, sin convicciones carece de las fuerzas 
que su normalidad exige. ...Pero eso yo les ticr- 
do mi mano; les ofrezco una orientación a los que 
no tienen, o han perdido la fe en un Ideal o la 
confianza en una Fe.” 

El volumen, pleno de pensamiento, de “"imi- 
mour” y de dubitaciones místicas hace pensar. la 
el capítulo sobre visualidad comparada se encuen» 
tra lo mejor de la obra, 


“LOS SOÑADORES DEL PUERTO” 
Por JOSE ANDRES CAPECE 


IENTRAS el de Buenos Aires sea así, habrá 

cuentistas y costumbristas que pesquen en 

el puerto. Esta almadraba no se agotarí 
nunca. Capece sabe ver con ojos de observador 
tipos extraños, extraños episodios, y cn sus nit- 
rraciones resulta siempre original. En su alma 
hay un anhelo marino; se adivina las ansias del 
viajero náutico en estas historias donde se hare 
una especie de censo — permitid la frase — de 
los hombres raros que la resaca arroja a los docks. 
La pe de Capece tiene sencillez y exactitud, 
como la conversación de los lobos marinos. 


Fail Te Osrm 
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PROBLEMA N' 151, uor W. GLEAVE 


NEGRAS 9 PIEZAS 


BLANCAS 5 PIEZAS 


(TOTAL: 
JUEGAN LAS BLANCAS Y DAN 
JAQUE MATE EN DOS JUGADAS. 


SOLUCION AL PROBLEMA N* 
C8AR 


14 PIEZAS) 


150 


Ww AJEDREZ w 


CARETAS 


El | ajenos en Chile 


an recobrando en 
s de aficionados 
tista y muchos 


en, tesone 
otros se constit 


Dentro de estas actividades 


¡en, 


se destaca el Club de 


Ajedre sede en Santiago. Esta 
institu meritoria y digna de todo 
encomio. 

El ub de Ajedrez Cl consecuente con su3 
propósitos, organizó a pr los de Junio último un 
pequeño torneo, En el ce participaron, además 
del campeón nacional Mariano Castillo, René Letelier, 
joven aficionado de 17 años, clasificado como el pri- 
mer jugador de la entidad y que en el torneo renli- 
zado en Í ro de este año en Viña del Mar, obtuy 


vencedor, la cuarta colocación ; qe 1 
Schitz y Ric ardo Bóhme. El to 
j nte, a una Jucha emo- 


debió ce des r cion 
antagonista, Posee, 
saracterísticas de un 
í o campeón: túc- 
dinámico, 
ularmente en las 
mable voluntad de 


esta vez 
en efecto 
verdadero gran jugad r, de 
nica, rapidez de concepción, 
sivo, eficaz. ] 
mes de al 


agre- 


vencer, 
Dis ho certamer resultado: 
, René L la, 3; 3, Cor- 


, 

n . En su par- 
tid a indivi lual, el e Me a Castillo, Schútz 
y Póbme y entabló con Cordaro. 


ACADEMIA DE BANDONEON 


Aprenda a tocar Bandoneón 
por correspondencia en cual- 
quier punto que sea, se le 
enviará el Bandoneón gratis 
para el estudio, enviando 
20 centavos en estampillas, 
remitimos condiciones, Prof. 


J. PEREZ 
Calle GARAY 947-Bs. As. 


Aconsejado 
por los 
médicos 


” especiali- 
dad para la 


= Con cualquier Calentador 
FUNCIONA 


este Calefón de Baño y sólo 2 centavos 
le costará un baño de lluvia de media 
hora de duración. 


Visitanos o pida folleto explicativo. 
CASA PRIMUS 
SANTIAGO DEL. ESTERO 143-Bs. Aires, 


El 


== EXIDACIOS MART MARTINET' 


ESENCIAS - DROGAS - HERBORISTERI - HERBORISTERIA 
para fabricación de licores, BEBIDAS, 
REFRESCOS, PERFUMES, etc. 


Pidan catálogo a: 


LEON MARTINET 


(Casa fundada en 1895), 


TUCUMAN, 1051  - BUENOS AIRES 
Use uno SST Tm 

de los / E : A 
famosos LS 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 


“MONZA” 
A 
MODELO 782. Sombrero elegante, de bonita 
forma, ala 5Y, y 5 %, colores negro, beige, 
marrón, plomo, gris perla y gris claro, a 5 
SE REMITE LIBRE DE GASTOS 
SOLICITE CATALOGO GRATIS ES 
C. DELLA CORTE 
SAN JUAN 1999 - Buenos Aires 
A REMEDIO DE TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 
40 años de éxito. 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
SHEPHERD y Cía. 
Bdo. de Irigoyen, 846 -- Buenos Aires. 
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Sobre una tarjeta ne- 
gra cológuese una silue- A 
ta blanca mirando ústa 
con fijeza durante me- 
dio minuto teniéndola 
bien iluminada, y diri- 
giendo después la vista 
al techo, al cabo de unos 
diez segundos verenos 
aparecer en él un cua- 
dro blanco del que se 
destaca la silueta negra. 

Si el mismo experi- 
mento se hace zon silue- 
ta negra sobre tarjeta 
blanca, en el techo aparecerá la silueta blanca sobre 
cuadro negro. Si se hace con silueta verde sobre el 
fondo rojo, en el techo aparecerá la silueta roja sobre 
fondo verde, etc, 

Fijando un momento la mirada en el sol po- 
niente, se sigue viendo el disco solar en cualquier 
punto a que dirijamos la vista. Los ojos quedan fati- 
gados en el punto en que recibieron la intensa impre- 
sión solar y no perciben las nuevas imágenes que se 
forman en el mismo punto. 

En cambio, si se cierran los ojos se sigue viendo 
también el disco solar, pero con color complementario 
del que presentaba cuando se veía al dirigir la vista 
a otro objeto. 

El mismo experimento puede re rse fijando la 
mirada sobre el filamento incandescente de una lám- 
para eléctrica. 

Se trata en estos casos de un deslumbramiento 
parcial, limitado a una región de los ojos. 

Es fácil observar sobre uno mismo que no todos 
los días ni a todas horas se deslumbran los ojos 


¿QUIERE Vd. ALGO 
MAS IDEAL 

que un purgo-laxativo que pue- 

da suministrarse como azúcar 

común, mezclándolo con el café, 


el te, la leche, etc., sín desvir- 
tuar el gusto? 


AZUCAR COLLAZO 


ofrece esa comodidad, no exige 
dieta y es lo más eficaz e 
inofensivo para eliminar el 


ESTREÑIMIENTO 


en niños y adultos. Indicado 
para los enfermos de la piel, 
corazón, estómago, riñones, hí- 
gado e intestinos. 


Pida MUESTRA y FOLLETO 
GRATIS a la Farmacia del 
Cóndor, Rosario, o a Moreno 
1027, Buenos Aires. 
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El deslumbramiento 


CARETAS 


con igual facilidad. 

Leyendo larzo tiem- 
po, con abundante luz 
un impreso en pape 
color, rojo por 
plo, y substituyendo al 
fin el papel rojo por 
uno blanco, éste apare- 
cerá claramente verde, 
es decir, del color com 
plementario del primero. 

Lo que ocurre en es- 
te caso es un deslum- 
bramiento parcial del 
ojo, pero no limitado 
a ninguna región, sino a un color. 

Estos deslumbramientos cromáticos parciales son 
muy frecuentes y alteran profundamente el color y 
luminosidad de los objetos que observamos; pero en 
general no nos damos cuenta de nuestro estado de 
deslumbramiento por la falta de puntos de compa- 


ejem- 


ración, es decir, de regiones del ojo no deslum- 
bradas. 
El siguiente experimento es notable y convin- 


cente. Obsérvese largo tiempo el paisaje con un 
solo ojo, por ejemplo el izquierdo, manteniendo el 
ojo derecho perfectamente cerrado y tapado como re- 
serva. Después, cerremos el ojo izquierdo, cansado, 
y abramos el derecho, y el paisaje se nos mostrará 
con una rigueza y vistosidad de tonos muy diferentes 
de las que antes presentaba. 


Alturas de algunas ciudades 


Moscú, 300 metros sobre el nivel del mar; Turín, 
230; Praga, 179; Lyon, 163; Viena, 167, Atenas, 


158 metros sobre el nivel del mar. 
Pu 


Modelo especial "VOCES DE MANDO- 
NEON”. Cajas doradas a fuego. Voces 
de acero. Con 21 teclas y D bajos. PAE» 
CIO: con método y embalaje gralit. ....... 


El mismo modelo pero con 12 bajos A 


SOLICITE CATALOGO 


SARMIENTO 7083 -— ROSAR/O- 
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CALAS Y CARETAS Las aventuras 


Por PERCY 


— ¿Cómo haría yo para que me confundan con — Ya sé... Todos los cosos manya-libros usan 
1 un pituco inteligente? y “espejuelos”. 


— Puede que sea cuestión de costumbre, o de — ¡Zambomba! Ya empiezan los desastres... ¡No 
“training”, como decimos los deportistas pura importa! Adelante cón los espejuelos... 
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— Bueno, bueno, bueno... Sonó el espejo donde 1 — Esos espejuelos son una porquería... Si se 
9 el viejo se hacía el moño desde el siglo pasado. los pone el viejo se rompe el bautismo... Voy 
a salvarle la vida... 
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dla h hinmóolo CARAS Y CARETAS 


CROSB Y 


— Voy au ensayarme en privado con las gafas del — ¡La pipeta! ¡Pero con estos aparatos no se 
vícjo antes de aparecer en público en el pape ve ni medio! 
de inteligente. 


— Allá yeo un tipo que viene... Debe de ser Ti- — ¡La pipeta reticulada! Y no salió de la via... 
7 jera. ¡Salite de la vía, Tijera, que se me rompió 8 
el freno 


— Esperemos los acontecimientos a producirse Chingolo padre. — ¡Caramba, caramba!... Estoy 
11 en este intervalo lúcido... 2 envejeciendo de golpe.., Ya no me siryen es- 
tos anteojos, ,, No veo nada, nada, nada... 
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El 


Las profesio 
comprenden 
tos element 
otros tiem 


de 


ueros veneci 
le extendían 
nedas de que habi 
Tales los 


mane>zar 


leras 


es finance 


viajeros. 


iban a Ti 


Venecia. 


barcaban en 
mundo. Poco a poco, la profesión des 
Los primeros banqueros no ha- rrollóse. El banquero tomo los 
cian otra cosa que dedicarse al fondos en depósito, hizo as 5 
:ambio. a la tuncióon 0€cl con garantía, sobre mercan 
banchicro italiano de la Edad Mu sobre titulos y propielades ra 
d Porque ¿ en Vene don- Se abrieron bancos en otras ciu 
de creóse el imer banco, en e dades; y Génova fué el gran cen- 
siglo XII. tro de las operaciones financi 
y La palabra bano Jesdo luego, ras. Los banqueros lombardos cr 
deriva d o simplemente ron sucursales en todas las cit 
bañico. Era, cto, sobre un dades de Europa donde se opera- 
AO 280. donde +e ins- ban importantes trarsacciones, en 
Maban al aire 15 PEIMCTO Lyon, en Burdeos, en Flandes, en 
= = as Holanda, en Amberes, en Barce- 
lona, donde afluían entonces las 
| mercaderías levantinos, 
Cuando el banchiero habia fal- 
| tado a sus compromisos y cometi- 
do alguna mala acción contra la 


honra de la corporación, se le ex- 
pulsaba, y su banco era destroz: 
do públicamente. Se producia asi 
el banco rotto, que lla 
namos bancarrota. 
| Si creemos las crónicas dei 
sado, esos banqueros lombardos 
| eran un poco ásperos, pero en g2- 
— Le he mandado venir, doc- neral, desempeñaban sus negoc 
| tor, porque nos ocurre algo muy con honradez. Eran, por otra n 
extraño. Mi marido no tiene la te, muy expertos, porque de 


gripe, la niña tampoco y yo tam- : 
poco, y estamos asustados. ración en generación se transmi- 
(De Gutiérrez, Madrid) tían la banca. Se produjeron asi 
verdaderas dinastías de banqueros 


nosotros 


el pa 


¿ene- 


aan 


dinero 


aprovech el esber 
y se esforzaban en 


fijados 

negocio 
las casas. 
en al 103 
jue querían, 
Los hombres 
improvisaban 
hoy. 


principios 
nm de 


abre de 


¿05 


manejar los dineros 

el puebla piensa, in- 

: mucho más 

lo que pa 

1 arte, cm 

otros, que exige, para serlo, 


base inquebrantable 
1, de verdad, vale 4 


1c 


— ¿Qué diría pra papá si te | 


oyese decir esas palabras tan | 
feas? 
— Diría que 


es un milagro, | 
porque es sordo como una ad | 


A OEHRTMANN HUMBERTO 1”, 1561 


Buenos Aires, 

Casa Importadora. 
Este precioso Bando- 
neón todo nac. varilla- 
do, 71 teclas, 142 vo- 
ces, con 2 3 0 
estuche, $ 
Otros modelos desde 


pesos 98, 


Gran surtido de 
Violines y demás 
instrumentos, 
Solicite catá- 
logo gratis. 


J MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCION 


A. y J. 


PIN] 


I¡VADAVIA 3201-BUENOS AIRES 


PIDAN CATALOGO 


COCOTRY 


ALIMENTO PODEROSO y COMPLETO 
EN VENTA: ALMACENES y FARMACIAS 


Mande evte cupón. 


Para detalles sobfe un nojable tratamiento curativo mo» 
derno de las enfermedades venércas, 
GRATIS a Concesionario de las Pildoras 
Casilla de Correo 2493 (Sección C. C., 
adjuntando estampilla de 10 centaros para el franqueo. 


d becstidas 


A A | 


solicite este librito 
"BEILZ", 


Buenos Aires). 


.e 
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Coyunturas Hinchadas 


¿Sabe Vd. cuál puede ser ba catsa ? 
POSIRDLIEMENTE REVELAN 


Desórdenes 


¿Es Vd. una delas tantas personas 
gue padecen sin cesar de coyunturas 
hinchadas y doloridas, sin saber por 
qué sufren? ¿Pensó Vd. alguna vez 
que la cansa de sus dolores puede 
estarilocalizada en una región del 
cuerpo muy diferente, como los 
riñones ? 

Es un hecho admitido por la ciencia 
médica que en muchos casos la 
hinchazón de las coyunturas puede 
atribuirse a la acumulación de ácido 
úrico cristalizado en las coyunturas y 
músculos afectados. 

Las aristas afiladas y ásperas del 
ácido úrico solidificado pueden dar 
lugar a una intensa inflamación local, 
ocasionando esas hinchazones :dolo- 
rosas, de que Vd. posiblemente se 
queja a menudo. Es indiscutible que 
las fricciones con ungúrentos o unturas 
no pueden eliminar esta manifestación 
externa de una causa interna. Vd. 
debe atacar la raíz del mal para que 


de los 


Rimones 


ese exceso de ácido úrico sea desa!o- 
jado del organismo, Tenga Vd. en 
cuenta que sí los riñones no funcionan 
normalmente, no pueden llevar a cabo 
su misión de eliminar de la sangre 
las impurezas y venenos : he ahí por 
donde debe Vd, atacar el mal, 

Estimule los riñones y podrá elimi- 
nar la causa probable no sólo de la 
hinchazón de las ASIAN, sino 
también del Reumatismo, la Ciática, 
el Lumbago, etc. 

Desde hace más de 40 años los 
médicos recomiendan las Píldoras 
De Witt como medicamento activo y 
digno de confianza, para los riñones 
y la vejiga. Su acción sobre estos 
órganos es rápida y directa. 

El cupón al pie le ofrece la oportuni- 
dad de comprobar por sí mismo lo que 
afirmamos, libre de gastos. Envielo 
una vez llenado, y a vuelta de correo 
recibirá, GRATIS, un suministro de 
ensayo de Pildoras De Witt. Vd. se 
felicitará de haberlo solicitado. 


morro rrrrrtrrerrrrrsnrarrira rr. 
: 


Nombre ........ ii 


ES de franqueo, Vd. sabrá que este 
tratamiento con 40 años de exis- 
tencia puede aliviar sus dolores, 

REMITANOS 
: " ESTE CUPON-HOY MISMO 
Buenos Aires. 
REUMATISMO, CIATICA, DOLOR DE CINTURA, 


FILDOR: e Con el ínfimo gasto de la estampilla 
ei <. an Casi la de Corres 1550 
E ES epto. 3 asilla de Correo A 
PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 
« Sírvanse enviarme, libre de gastos, un sumi- 
Pueden ensayarse en casos de f nistro de las famosas Píldoras De Witt. 
LUMBAGO, DEBILIDAD DE LA VEJIGA, ¿o 
MOLESTIAS DE LOS RINONES, CISTITIS * 


Ira rnnrrrrrr a RA RR AA 


Y TODAS LAS ENFERMEDADES DE LOS > le ICO 
RINONES Y LA VEJIGA. £ claridad pre GA 
Ban SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON %s.. Envie el cupón en sobre abierto. Estamp. 3ctvs. +... 


LIQUIDACION TOTAL 


PIDA AHORA. — QUIEN PRIMERO PIDA, 
PRIMERO SERA SERVIDO. 


No confundir nuestras Incubadoras con las de otras 
cusns, Eramos la primera y más importante desde 
el año 1887. Hoy ofrecemos: Incubadoras alemanas 
importadas de 60 huevos en $ 80.—, N, America. 
nas importadas de 175 huevos en $ 120,—, de 165 
huevos en $ 115.—, de 250 huevos en $ 175.—, 
de 378 huevos en $ 225.-, de 700 huevos en 5 290. 
1 Gallo y 2 Gallinas rep. de raza Rhode Islánd, 
Plymouth batarás o Cara Blanca en $ 35.—, para 
flete, ete., $ 10.— más. Pida catálogo ilustrado de 
aves, enfermedades, etc., $ 1.30, folleto ilustrado 
de incubadoras, $ 1.30, de la cría de abejas, $ 1.30, 
de conservación de frutas, $ 1.30, y por la lista de 
precio de industría lechera, envíe $ 0.30 parn 
franqueo  certif, EXPOSICION “EXCELSIOR” 
Juramento, 5148 - Buenos Aires. 


GARGANTA 
DOLORIDA 


Evite serias 
complicacio- 
nes usando 
sin demora 


MENTHOLATUM 


SUAVE, SEDATIVO, EFICAZ, 
FARMACIAS Y DROGUERIAS. 
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'*Caras y Caretas” en el interior de la República 


SANTIAGO DEL ESTERO 


Almuerzo ofrecido por el jefe del Regimiento 18% de Infantería, teniente coronel Rodríguez Lozano, y demás 
oficiales del mismo cuerpo, en honor del teniente coronel Navarro Loveira, con motivo de su traslado. 


TUCUMAN 


Inauguración de la exposición de pintura del señor Banquete ofrecido por personalidades de la Provincia 
Honorio Mossi en los salones de la Sociedad Sarmiento. en obsequio del gobernador de Salta, señor Avelino 
Aráoz, que se llevó a cabo en la Casa de Gobierno. 


CONCEPCION DEL URUGUAY 


Componentes de la asociación La Fraternidad, que festejaron el 45% aniversario de su fundación con una 
fiesta campestre. 
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El tambo en la chacra. Su organización 
Por Hugo Miatello 


NTRE las diversas industrias de la granja, el tam- 
E bo es una de las que se puede fácilmente insta- 

lar porque no exige grandes o especiales conoci- 
mientos, ni mucha mano de obra y, aunque no ofrece 
amplias ganancias, puede resultar un auxiliar aprecia- 
ble para el chacarero, a condición, como lo hemos di- 
cho otras veces, de explotario en forma, esto es, utili- 
zando buenas vacas lecheras, alimentarlas y cuidarlas 
como es debido y disponer de los demás elementos in- 
dispensables. Esto no obstante, hay que ver, ante todo, 
las posibilidades económicas de su realización, pues, 
por poco que se estudie el asunto, no dejará de verse 
que la implantación y explotación del tambo es una 
empresa capitalística no de gran volumen pero que 
exige un capitalito modesto aunque sea, En efecto, 
para un tambo modesto, como para chacarero, las 
10 vacas lecheras de raza, que no pueden valer me- 
nos de 150 a 200 pesos cada una, el alambrado para 


A 
e 


Una instalación completa y económica: tinglado, manga de 


área por cabeza, con su cría, y para 
un tambo de 10 as, por ejemplo, serían, pues, 10 
hectáreas las que, para poder alternar el pastoreo de 
los potreritos, sacar algún corte de alfalfa, tener los 
terrenos bien cuidados y alimentados, disponer de pas- 
to verde durante el invierno y poder ensilar algo de 
maíz, subdividiriamos en esta forma: 4 hectáreas de 
alfalfa, en dos potreritos; 2 de potrero con pastos 
tiernos naturales para los terneros y las vacas, cuando 
llueve; 3 de arena, cebada y pasto sudan, para verdeo 
y una de maíz para ensilar y un poco de remolacha 
forrajera. De este modo arreglado y sembrado el po- 
trero, tendremos pastoreo y pasto seco y ensilado 
abundante para vacas y terneros durante todo el año, 
según las necesidades. Para el cercado del poirero 
se adoptará el alambrado de 6 hilos y arriba uno de 
púa, y para las subdivisiones interiores bastarán 
de dos alambres; amén de sus tranqueras en nómeto 


necesita una hee 


ordeñe, abrigo para terneros, bebida y local para desnatar. 


el potrero y sus divisiones internas, el galpón o tin- 
glado de cinc o simplemente una manga de ordeñe, 
el local pequeño para el desnatado, el molino o una 
bomba, las bebidas y los útiles necesarios, baldes, 
tarros, filtros, etc., y la jardinera y su caballo, todo 
esto no importa menos de unos 4.000 pesos, y esto 
para una instalación modesta, que si le agregamos un 
silo cilíndrico, de cemento armado, un camioncito Ford 
y otras cosas, ese capital se dobla en seguida, Por 
esto cuando hablamos de agregar el tambo u la chacra, 
se entiende que nos dirigimos al chacarero propietario 
o al arrendatario acomodado, si lo hay. 

Para la implantación de un tambo, la cuestión pre- 
via y fundamental a resolverse, es la ubicación del 
mismo, Una distancia excesiva del tambo, de la esta- 
ción o de la fábrica, no solamente dificulta el trans- 
porte, sino que afecta el valor comercial del producto, 
sea leche o crema. Esta no deberia ser superior a dos 
leguas de la estación y la distancia de la fábrica es 
cuestión de ver el flete. Este resuelve el punto, 

La extensión del potrero destinado al tambo, es va- 
riable según la calidad del campo y el sistema adop- 
tado. La mayor parte de los tambos rurales de las zo- 
nas suburbanas, no disponen más que de media hectá- 
rea por vaca de campo bru- 
to pero de pastos tiernos: 
cecbadiilas, trébol, etc, Pero, 
haciendo una explotación 
en forma, ya que la alimen- 
tación de las vacas lecheras 
es la base de su mayor ren- 
dimiento, pensamos que se 


INGENIERO AGRÓNOMO 


y ubicación oportunas, de las bebidas alimentadas 
por bomba o un molino a viento, de modestas propor- 
ciones, y de un corralito para juntar las vacas, ete, 

En cuanto al sistema de explotación del tambo, es 
decir, a la alimentación y cuidado de las vacas, puede 
efectuarse: a campo, es decir, manteniéndolas día y 
noche a pastoreo, en campo abierto; o a galpón, esto 
es, a cubierto, en establos; o bien por el sistema mix- 
to, manteniendo las vacas de día a pastoreo y de noche 
en tinglado, donde duermen y se les suministra las 
raciones suplementarias de pasto seco, harinas, ens 
je, etc, El primer sistema es el más primitivo y empi- 
rico; el segundo es el más costoso y de lujo, direnos 
asi, y el último es un término medio para hacer una 
explotación racional y económica al mismo tiempo. 

Los locales, pues, necesarios, serán los que exige el 
sistema adoptado: un galpón o tinglado de materia! 
o de cinc, o simplemente una manga de ordeñe, como 
la hemos deseripto en un número anterior de Caras 
Y CARETAS (junio 31 de 1932) y una piecita o lica! 
para el desnatado, Y, en fin, completarán la dotación 
del tambo: 2 baldes para ordeñar, un embudo con 
filtro, 3 tarros de 40 Jitros, una jardinera y un caba- 
llo para el transporte de la leche, una desnatadora, un 
aparato para enfriar la leche, He ahi, pues, los 
elementos más indispensa 
bles para la instalación 
de un modesto tambo, co- 
mo para 10 vacas lecht- 
ras, de cuyo cuidado y 
funcionamiento nos OCil- 
paremos en próximos nú- 
meros. 
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La pintoresca duquesa 


Hace un siglo que el rey Luis quien la llevó a la Vandea, casi 
Felipe comenzaba su reinado en sin descanso. Viaje más rápido y 
las peores condiciones: revueltas, mejor organizado que el de Va- 
cólera, complóts. La Francia re- rennes. 
publicana y bonapartista no le per- Empero, el 16 de mayo se echó 
donaba haber engañado todas las al aire libre vandeano, no sin mo- 
esperanzas de la revolución de 
julio. Y súbitamente, en el colmo 
de la mala suerte, se murmuraba 
que la duquesa de Berry acababa 
de desembarcar en Marsella para 
sublevar las provincias del me- 
diodía. . 

Por el momento, nadie creyó la 
cosa, Se imaginaba que el “Carlos 
Alberto”, que la había llevado de 
Massa a Marsella el 29 de abril, 
habíala conducido a Italia ante la 
derrota del movimiento realista. 
Pero, en realidad, la duquesa se 
había uedado en Francia y diri- 
glase Aci hacia la Vandea, 

A propósito de ese viaje, mucho 
se ha burlado la gente de la poli- 
cia del rey. Y tuviérase razón si 
la duquesa, en su peligrosa aven- 
tura, se hubiera librado a las ex- 
travagancias que de han atribuido 
Alejandro Dumas y otras perso- 
nalidades, 

Pero los hechos que la historia 
serena ha podido establecer al res- 
pecto son muy sencillos. Después 
de esconderse en el castillo fami- 
liar de Boreneuil, donde durmió 
durante doce horas seguidas para 
reparar fuerzas, la dama noble fué 
recogida en una magnífica calesa 
por el marqués de Villanueva, 


REMONDINO 


CARLOS PELLEGRINI 119 
HERNIAS - OBESIDAD - 
VARICES. 


Casa la más Importante y anti- 

gua de Sud América: 40 años 
Y. de existencia. Confección de 
FAJAS para VIENTRE 
, CAIDO, HIPOGASTRI- 

CA con neumáticos Enri- 
quez para Ptosis: SOPORTE 
LANE, Fajas de puro caut- 
chout, Hernias y Apendicitis 
operadas. Aparatos modernos 
elásticos para las HERNIAS, ME.- 
DIAS y VENDAS elásticas para 
Várices. Guantes de Goma. Orina- 
les de goma para incontinencias 
de orina. Muletas. Suspensores. 
ACORDAMOS CREDITOS 


El hombre que compró un par 


de zapatos para la nieve en 
pleno verano. 


(De Judge, Nueva York) 


— Juego BOZALE- 
JO, de cuero cru- 
do, artículo muy 
bueno y fuerte, 
sobado y cosido 
a mano con lon- 
ja. Juego com. 
pleto, 


REGALAMOS ;, ¡0/2 
mundo, 
muchos artículos nobles cago 
Máquinas de Escribir, Victrolas 

Salón, Valijas Parlantes Portátiles 
con discos y p' etc. Los obtendrá 
GRATIS enviando $0.10 en estampillas. 


THE ANGLO AMERICAN STORES 
RECONQUISTA 449 - Bs, Alres. 


VENDCorBATAS 


Finas por su cuenta a partículares, 
sin riesgo, Se requiere poco dinero. 
Muestrario práctico. Pida detalles 
y CATALOGO ilustrado GRATIS a: 


Fáb.Dutour, Sáenz Peña 277-H. Mu 


en México y Montevideo, tra- 
mito. Pida prospectos. H. Gicca. 
Corrientes 435 - Buenos Aires. 
Sin pago adelantado. 
Consultas gratis, de 9 a 18, 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba al 
UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO: 


LEANDRO REDAELLI-SALTA 1071-Bs.As. 


Catálogo Talabartería Gratis — 
MANUEL M. ARIAS — Montes de Oca, 1672 — Buenos Aires 


DIVORCIO 


de Berry 


dificar su estado civil, siendo así 
ora una turista inglesa, ora una 
campesina del país, 

Un archivero paciente, el señor 
Gabory, ha reconstruido día por 
día las andanzas novelescas de 
la dama. Gracias a él, en los bos- 
ques y en las chacras del Bocage 
puede revivirse el ensueño de 
aquella princesa heroica que te- 
nía a todo el mundo contra ella, 
hasta a sus más ilustres partida- 
rios... 

Cuarenta años antes, aquellas 
provincias se habían levantado es- 
pontáneamente contra la revolu- 
ción porque no querían aceptar ni 
la conscripción ni los sacerdotes 
jurados. Por esos mismos motivos 
habiase odiado a Napoleón. Pero 
ahora nada les importaba que hu- 
biese un Luis Felipe en el trono 
o un Carlos X... 

Mas, el conde de Humbert ha- 
bía escrito a la duquesa exilada 
una carta en que decía en subs- 
tancia : 

“¡Que Vuestra Alteza Real 
venga a Vandea! y verá que mi 
estómago (barriga, si queréis), 
aunque europeo por su tamaño, 
no me impide saltar vallas y 
fosos”. 

Y la ingenua duquesa fué, por 
eso, a Vandea, con la esperanza 
de levantar en armas al pueblo y 
desencadenar una ofensiva inter- 
pretada por el voluminoso y lige- 
ro abdomen del conde picaresco. 


REVOLVERES |] 


¡NO ARREGLE 
LO VIEJO! 


Lo muevo, e. 
mejor y más 
barato. 
CABEZADAS 
y PECHERAS 


desde Y 4 
Ordenes y giros e: 


SI USTED USA REVOLVER 


evite piro por descargas acci- 
den porta - revólver 
“ARIAS” > percatado. Pida prospecto a: 


MANUEL M. ARIAS 
MONTES DE OCA, 1672 - Bs, Alres. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


CASIONE 


FORMIDABLES 


CON MOTIVO DE NUESTRO 
“GRAN MES-BALANCE” 


Ofertas válidas sólo hasta el 30 del corriente! 


No 3126. — Furmato 
Concierto. Satisface al 
más exigente. Cons- 
truída en ricas mado- 


N: 3125. — Tamaño 
grande, Construida en 
finas maderas seleccio- 
adas. Voces sonoras 
armoniosas. Termi- 
nación perfecta, Lujo- 
sa presentación, Con 
su método para 
aprender sín 
maestro, al 
sensacional 
precio de 


ras seleccionadas, 
con lujosos adornos. 
Magnífica 
sonoridad! 
Con método, 
al excepcio- 


nal precio de 


519,2 


Embalaje 
para el in- 
terior $ l. 


a 
Magnífica 
“Concertola América” 


> Emba- 
 laje pa- 
| raelin- 
y terior 


portátil, sólida caja forrada en símil 
cuero cocodrilo. Gran motor: refor- 
zado. Membrana extrasonora. Con 
12 discos dobles de grabación eléc- 
trica (repertorig bailable y. popu- 
lar), un precioso ALBUM y 200 
púas gratis. EL TODO al fantás- 


tico precio de 


$ 29.22 


No 6328 
Armónica “Jazz Band” 


de 10 voces muy sono- 
ras. Chapas de metal ar- 
tísticamente litografiadas. 
Rebajada, a 


RADIOLETTE 
de la R. C. A. Víctor. 
Nuevo modelo con control 
de tono y volumen. Para 
corriente alternada, Reba- 
jado, a 


Nv 6043 
Acordeón a Piano 


en minjalura 
“PIEMONTE” 
25 teclas y 12 bajos, Po- 
see la misma tonalidad de 
un acordeón grande, Con 
rico estuche y embalaje 


gratis, Rebaja- 20 

dei A. 2 5S f no 
El misimo, pero con 24 
bajos, a, . . . $5 150.- 


No 6010 


ACORDEON 
LA CORNETA 


legítimo, 8 bajos y 19 vo. 
cas vibrantes. Con método 
y embnlaje yra- 0) 
tis, rebajado a $ 139 


de grabación 
eléctrica, re- 

_pertorio po- 
pular y bailable, con las me- 
c/u no. 


jores noveda-' 
Solicite 
lista 
gratis. A 


des, al inaudi- 
i 4 1 1 1 SS 
¿EL HOG R DEL USICA: 


to precio” 


$ 0.95 


ÁveniDA DE Mavro 
. 959 
Buenos Aires 
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Ann Dvorak, la más joven y sugestiva de las 
estrellas norteamericanas, pacientemente, sopor= 
ta el maquillaje que en su expresivo rostro rea- 


liza un técnico de los estudios. 
Ludwig, aludiendo a la cinema- 
tografía italiana, después de elogiar la 
rusa, ha dicho: “Nosotros también tendre- 
mos pronto el dinero necesario para llegar 


a ese perfeccionamiento, El film es el 
arma más fuerte de estos tiempos”. 


USSOLINI, que no ha tenido repa- 
ros en hablar varios días conse- 
cutivos con el escritor Emilio 


L os alemanes están luchando ventajosa- 
mente en Francia y desalojando de los 
principales cinematógrafos a los america- 
ños del norte. Más hábiles, más compene- 
trados de lo que el público francés quiere, 
no han vacilado en presentarle operetas 
rodadas completamente con actores fran- 
ceses, en las que la alegría y la gracia 
legítimas suelen desalojar a los de- 
plorables chistes con que los norte- 
americanos matizan sus comedias musicales. 


Mens y Bibí” es el título de una de estas 
piezas alemanas que triunfan actualmente 
en París. 


OTROS: la última obra presentada 
por Lubitsch. Figuran en el reparto Lionel 


La eficaz y personalísima Gaby 
Morlay, actualmente entre nos- 
otros, tiene el rol principal en 
“Ariadna”, film francés en el que 
la acompaña Víctor Francén. 


Barrymore, Nancy Carrol y Phi- 
lips Holmes. El argumento per- 
tenece a una pieza teatral de 
Mauricio Rostand. Hay en ella 
emoción y un laudable propó- 
sito de colocar por encima de 
los prejuicios a los más nobles 
sentimientos humanos. 


Pues Holmes es, de los 
jóvenes actores del cine nor- 
teamericano, uno de los que tie- 
nen más probabilidades de triun- 
far. Verdad que ha andado de 
una a otra empresa, actuando en 
obras de muy distinto carácter; 
pero, posiblemente, en esto está 
lo importante. Ya ha pasado por 
las manos de Von Sternberg, de 
Van Dyke, de Lu- 
bitsch, de Mamou- 
lian y de otros me- 
nos importantes, Al- 
go ha de haber que- 
dado en él. Tiene, 
además, el mérito de 
no pertenecer a aque- 
lla selección de Ado- 
nis a que nos tuvo 
acostumbrados el ci- 
ne en los últimos 
tiempos y que a na- 
die convencieron, 
afortunadamente, 


ALTER Huston, in- 
teligentísimo ac- 
tor de carácter, en el 
papel del juez Mof- 
fet — villano y co- 
rrompido, — no pue 
de estar mejor. El 
film “Justicia”, ade- 
más de la intriga, 
posee muchas ense- 
ñanzas. Hasta es, si 
se quiere, una obra 
valiente. Huston ha evidenciado la ductilidad de 
su temperamento artístico. Del dulce e ilumina- 
do Lincoln que conocimos el año pasado, se ha 
trocado en un insensato para quien la justicia 
vale lo que un manojo de billetes de banco ence 
rrados en un sobre, 
Y “es justicia” destacar que en esta evolu- 
ción Huston ha salido ganando, 
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minutos 
tervalo 


IN ATUzALMENTE.. Ahora tene- 
mos la racha de films de 
aviación, con veteranos de la 
guerra, desilusionados y desor- 
bitados frente a la realidad de 
la paz. Con “El escuadrón per- 
dido” coincide “El último vue- 
lo”, y todavía vendrán muchas 
otras coincidencias más. 


Yo Stronheím parece que 
está en su papel de director 
implacable, derrochador y afi- 
cionado a las catástrofes en 
“Il escuadrón perdido”, Reali- 
za en esta obra una especie de 
caricatura de lo que es él en la 
realidad 0... de lo que parece 
ser según los inventos de los 
directores de publi- 

cidad. 


p ARA John Barry- 


more no hay de- 
porte ni pasatiempo 
más interesante que 
el de los viajes. Po- 
see un yate, “La In- 
fanta”, en el cual 
nada falta y en cuya 
construcción ha pues- 
to todos sus conoci- 
mientos náuticos. 
John se empeña en 
demostrar que no es 
sólo un lobo de mar 
de estudios, y afirma 
que con su familia y 
un buen barco no 
necesita más en la 
vida. 


y cambio, Lewis 


8 d Clive Brook, el óptimo actor al 
vlone se demues- que sólo saben utilizar sus habi- 


Ye 


Marlene Dietrich insiste en que después de “La 
Venus rubia” regresará definitivamente a su 
patria. 


W miiam Powell, que algunas veces 
suele demostrarse humorista, pre- 
guntábale a un caballero argentino que no 
ha mucho estuvo en California: 

— ¿Usted, para qué periódico escribe? 

— Para ninguno — respondió el turista 
argentino, 

— No puede ser — insistió el actor. 

— Pero, ¿por qué no puede ser?... 

— Porque hasta hoy no ha llegado a 
Los Angeles un solo sudamericano que 
no afirmara ser corresponsal de algún 
diario o revista de aquella parte del con- 
tinente, 


A NIra Page comienza a figurar en pa- 
peles de importancia. No está tan mal 


tra tan enemigo de tuales directores de la Paramount, como lo hacía suponer su condición de 


los viajes y de las 

incursiones maríti- 

mas, que ha tenido verdaderos conflictos con sus 
directores cada vez que, por casualidad, le ha 
tocado intervenir en un film de esa índole. Pre- 
fiere su rincón en el club, rodeado de cuadros y 
bibliotecas, aunque las malas lenguas aseguran 
que no ha leído ni las “Confesiones” que acaba 
de editar su señora esposa, lo que, en verdad, 
sería el colmo de la abstracción. 


figura nada más que joven y elegante, 

sólo estilizada para la exhibición de mo- 
delos de vestidos. Eso sí, sus directores deben 
cuidar el maquillaje y el desmesurado sombrea- 
do de sus ojos, que le resta, en ciertos mo- 
mentos, toda eficacia en la expresión. De donde 
se deduce que si se concilian en ella su aptitud 
“elegante” y su temperamento interpretativo en 
embrión, podrá resultar una actriz con nuevos 
valores, capaz de una labor más difícil, 
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Cayeux ha demostrado que los 
silex contenidos en la greda esta- 
ban constituidos por calcedurnia 
eriptocristalina, asociada en algu- 
nos puntos a calcedonita fibrosa y 
con cuarzo denominado secunda- 
rio. Esta cristalización de la 
resultaba difícil de explicar, 
que los químicos, por su parte, 
maban la casi insolubilidad 
euarzo en el agua a todas las tem- 
peraturas. 

Se sabe que, para obtener cuer- 
pos en estado cristalizado, es pre- 
ciso, en primer término, poner 315 
moléculas en movimiento, hacién- 
dolas pasar por el estado líquido, 
sea por fusión, sea por disolución ; 
entonces participan de los niovi- 
mientos desordenados de las mo- 
léculas líquidas y, cuando se las 
detiene, sea por enfriamiento, sea 
por evaporación del diso'vente. se 
depositan agrupándose regularmen- 
te, de acuerdo con sus afinidades, 
y cristalizan. En los terrenos serdi- 
mentarios, casi únicamente resulta 
posible hacer intervenir el agua 
como disolvente y, en cambio, ve- 
mos que la sílice es casi insolu- 
ble en ella. 

Veamos si es indispensable la 
disolución de un cuerpo para que 
éste cristalice, Unicamente los 
cristaloides pueden formar solu- 
ciones verdaderas; otros cuerpos 
se dispersan defectuosamentz y 
forma tan sólo seudo solucio- 
nes; son los coloides que, en es- 
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de 


Prof. EDMUNDO PALLEMAERTS. 


Para el 5 del corriente organiza el 
maestro Edmundo Pallemaerts, en 
el salón de la Wagneriana, un 
concierto sinfónico en honor del 
profesor P. A. Bustin, de la Uni- 
versidad de Bruselas y del Instituto 
de Cultura Belga - Argentino. En 
esta audición, entre otros números 
calificados, se destacarán la ejecu- 
ción de las obras de Saint Saens y 
los conciertos a tres y a cuatro 
pianos, de J. S. Bach, a cargo de 
las alumnas del Conservatorio Ar- 
gentino señoritas E. Stahlberg, L. 
Pierrepont, R. Cinque, H. Tiesi, E. 
Std A. casco y D. Fradua. 


los 


sílex 


últimos tiempos, han sido 
eto de numerosos trabajos, 
] con . 


ve 
por partic 
micclas, ag 
por un movin 
1to browniano; participan, 
de loz movimientos 
as del disolvente, de 
mera que lo hacian las 
los cri ides. Por 
puede decirse que no 
linde absoluto entre 
p cristaloides, ya que un 
mismo cuerpo puede presentarse 
en uno u otro estado, según la 
uwole del diso!vente, 

Las seudo soluciones de «oloi- 
des se transforman fácilmente en 
geles; es frecuente y habitua! ver 
la sílice en este estado; entonces 
se conduce como un colvide. lor 
otra parte, sabemos, según los tra- 
bajos ya clásicos de Cayeux, que 
la silice de los sedimentos p”owie- 
ne de cuerpos organizados: espicu- 
las de esponjas, radiolarios o dia- 
tomeas. Es, pues, admisible que se 
originara en las células vi en 
estado de partículas sumamente 
finas, de a as agrupadas regu- 
larmente en el medio protop!ásmi- 
co y presentando ya entonces su 
dureza característica. 

Cuando tales organismos sii! 
sos quedaban aprisionados en los 
sedimentos, el protoplasma se des- 
componía, 


e 


muy per jueñas y 
das constantemente 
iento desordenado, el 


coloides y 


Los Sordos Oyen 


En seguida con claridad con el “Acous- 
ticon” nuevo modelo. Mi experiencia de 
25 años a su disposición, Toda una ga- 
rantía para Vd, Hoy mismo pida folletos 
a: Julio Valle, Calle C. Pellegrini, 603. 
Remita 30 centavos en 
Personalmente 


Buenos Aires. 


FRASCO: 


GRATIS 


Carlos Pellegrini, 603 - 
En Montevideo: Droguería 


estampillas para gastos, 
se dan pruebas gratis. 


en el período, desarreglos, metritis, hemorragias, 
inflamaciones, flujos, etc., desaparecen tomando 


“Específico Scheid's” 


$4— 


En el atraso, escasez o falta del período, tomad 


“Amenorrol” 


FRASCO: $ 4 
comprobado inofensivo, siendo estos dos produc- 
tos muy eficaces y recetados por los médicos. 
Pídalos hoy mismo. Venta en toda buena farmacia, 
Pida folletos explicativos, con 
copias de certificados médicos, 
en sobre cerrado, sin membrete, 

Buenos 
Paraguay, 


flacos, débiles, 


a: J. Valle. 
Aires, ), 
1393. farmacias, 


también uno 


Débil y falto de fuerzas 
se restablece en pocas 
semanas 


A los 75 años de edad recupera su buena salud 
con las Pastillas McCCOY de Aceite de Hígado 


de Bacalao. 


Don Guillermo B, Sli- 
cher, de Eusebio Blanco 
1269, Mendoza, dice: “Me 
sentía débil y falto de 
fuerzas y por recomenda- 
ción de amigos decidí to- 
mar las Pastillas McCOY 
de Aceite de Higado de 
Bacalao. A los dos meses 
de tomarlas quedé muy 
mejorado, aumenté de pe- 
so y fuerzas y hasta po- 
dría decir que me siento 
más joven, Mi edad es 


de 75 años. Continuaré tomando las pastillas McCOY 
por los resultados excelentes que estoy obteniendo.” 

Lo mismo que en el caso de Don Guillermo y en 
beneficio de todos aquellos hombres, mujeres y niños, 
nerviosos y enfermizos; recibimos pa- 
ra ser publicadas miles y .miles de cartas “de todas 
partes, de personas que obtienen los mismos sorpren- 
dentes resultados con las Pastillas McCOY de Accite 
de Higado de Bacalao. Es asombroso que estas pasti- 
llitas rosadas tan pequeñas contengan todas las vitami- 
nas del aceite más puro de higado de bacalao — 
sabor ni olor; y pueden tomarse en cualquier época 
del año, sin que produzcan náuseas, 


sin 


Cómprelas en las 


su precio es módico y pronto será Vd. 
de sus beneficiados. 
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Hasta la aparición de Lao-tsen, 
la filosofia más remota del Celes- 
te Imperio estaba reducida al 
Y-King, enciclopedia puesta en or- 
den, por Fo-hi, en quien los hus- 
toriadores creen reconocer a Noé 
después que salió del Arca e hizo 
su viaje a la provincia de Xen-si, 
cerca del monte Ararat, en la par- 
te opuesta de la Bactriana. Su 
Cundamento es enseñar el origen 
de las cosas y las transformacio- 
nes sufridas en el curso de las eda- 
des. Dios es considerado en ella 
como la piedra angular en que 
todo descansa. Es a un tiempo 
mismo Ly y Tao (razón y ley), 
y como tal se revela a la inteli- 


filósofos 
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reunidos quieren decir libro de la 
razón suprema y de la virtud. 
He aquí un fragmento que con- 
firma que, ante el espectáculo de 
las desgracias de su patria, en vez 
de aspirar a una reforma, como 
Confucio lo hizo más tarde, Lao- 
tseu se aisló, exhortando al hom- 
bre a buscar el bien supremo en 
la soledad ascética, y haciéndolo 
consistir en la calma absoluta: 
“El hombre — dice, — dehe 
esforzarse en obtener el último 
grado de incorporeidad, a fin de 
conservarse tan inalterable cuanto 
le sea posible. Los seres aparecen 
en la vida y cumplen siús destinos; 


Chinos 


nosotros contemplamos su T£nova- 
ción sucesiva, por la cual cada 
uno de ellos vuelve a su origen, 
Volver a su origen significa po- 
nerse en reposo; ponerse en re- 
poso es restituir su mandato; res- 
tituir su mandato es hacerse eter- 
no. El que sabe hacerse eterno, 
es iluminado; el que no, se con- 
vierte en víctima del error y de 
todas las calamidades”. 

Esta moral, que podemos lla- 
mar pasiva, fué exagerada por sus 
prosélitos, que se apellidarun Tao- 
ssé O sean doctores celestes. Y en 
efecto, mientras Lao-tseu no asen- 
taba el bien público y el privado, 
sino en el ejercicio de la virtud 


gencia humana. 

Lao-tseu, guiado por una sabi- 
duría apacible, enseñó a despre- 
ciar las pasiones, a elevarse sobre 
todos los intereses, grandezas y 
glorias terrenales, recomendando 
hacer abnegación de sí propio en 
beneficio de los demás, y humi- 
larse para ser enaltecido; lengua- 
je que recuerda la humildad y la 
caridad de la doctrina del 5Sa)- 
vador, 

Todo el tesoro de su inteligen- 
cia lo encerró en su obra titulada 
Tao-1ó-King, King significa que 
el libro es clásico; Tao y Té son 
las palabras por las que empiezan 
las dos partes de que consta «u 
tratado, y que, como sucede con el 
Pentateuco, le han servido para 
darle el nombre. Ambos títulos 


Señor Raúl Jorge Pomares, univer- 

sitario distinguido de la Facultad 

de Ingenicría de La Plata, cuyo 

prematuro fallecimiento ha sido 
muy lamentado, 


y de la identificación con la razón 
suprema para dominar los sentidos 
y alcanzar la impasibilidad, sus 
sectarios abusaron de esta inacción 
para abandonarse a un rígido as- 
cetismo; y, proclamando que la 
sabiduría engendra los desórdenes, 
recomendaron al pueblo la igno- 
rancía más absoluta, reservándose, 
no obstante, las artes cabalísticas 
y adivinatorias, a fin de embaucar 
con ellas a las masas cuando, a la 
aparición del Budhismo en China, 
los Tao-ssé se confundieron con 
los Bonzos. Las dos sectas de los 
Yang y los Mé no son sino ramas 
del mismo tronco; sus diferencias 
son tan insignificantes, que no me- 
recen ser reseñadas sino comprcn- 
didas en un solo principio. 


ENRIQUE GASPAR 


VIVIMOS CON DEMASIADA PRISA 


Esta es la característica principal de la vida 
moderna. El hombre en tódos sus actos marcha 
hoy con ritmo acelerado y ese afán constante 
de producir más, de disfrutar más, vale decir, de 
vivir más intensamente, es justamente lo que le 
está arruinando su salud. 

La naturaleza no permite que la apremien; en 
ella todo necesita su tiempo, y el que pretenda 
apresurarla sólo lo logra a expensas del bienestar 
de su organismo. 

Lo demuestra el incontable número de personas 
débiles, enclenques y gastadas, envejecidas en ple- 
na juventud. 

Es enorme también el número de los que su- 
fren trastornos nerviosos, caracterizados por in- 
somnio, inapetencia, falta de voluntad, persistentes 
dolores de cabeza, etc. 

Y no es menor tampoco el número de aquellos 
cuya labor es puramente intelectual y que por no 
tener la mesura necesaria en el uso de sus ener- 
gías sienten hoy su cerebro como fatigado, falto 
de ideas y con una sensación de vacio que los in- 
capacita para el trabajo. 

Deben saber todos que el surmenage, tanto inte- 
lectual como físico, es de funestas consecuencias 
para el organismo. Los que quieran vivir sanos y 
disfrutar de una larga vida deben procurar econo- 
mizar sus energías naturales y mantenerse fuertes 
y sanos, mediante un régimen de vida metódico y 
una alimentación adecuada. 

A los que trabajan con exceso o exigen de su 
organismo un esfuerzo extraordinario, aconseja- 
mos compensar este desgaste recurriendo a la 
Bioforina Líquida de Ruxell, reconstituyente de 
primer orden, que enriquece la sangre, fortifica 


los nervios y devuelve al organismo su vigor y 
bienestar. 

La Bioforina Líquida de Ruxell se recomienda 
muy especialmente como alimento del cerebro y de 
los nervios, por eso es el producto ideal para todos 
aquellos que por su trabajo intelectual se sienten 
fatigados o débiles, como asimismo para los que 
estudian, Muchos médicos aconsejan a los padres 
que la administren a sus hijos para ayudarles a 
sobrellevar con éxito sus estudios. 

Es de hacer notar que la Bioforina Líquida de 
Ruxell tiene, a más de su eficacia extraordinaria, 
la ventaja de ser absolutamente inofensiva en 
cualquier organismo y, además, la de ser de sa- 
bor muy agradable. La manera más razonable de 
tomarla es antes de cada comida una copita, en 
reemplazo del vermouth u otros aperitivos alco- 
hólicos; de este modo se consigue un aumento 
extraordinario del apetito y una tonificación com- 
pleta del organismo. 

La mayoría de los buenos médicos nacionales se 
han ocupado de este producto muy elogiosamen- 
te. El Doctor Vicente Gallastegui, ex Director 
del Hospital de Misericordia y ex Profesor de 
la Universidad de La Plata, residente actualmen- 
te en la calle Montevideo 1280, Buenos Ai- 
res, dice: 

“Que la Bioforina Líquida de Ruxell es uno de 
los mejores tónicos conocidos hasta el presente. 

' Que en todos los casos de debilidad, cualquiera 
que sea su origen, produce excelentes resultados. 

” Que los enfermos a quienes se les ha pres- 
cripto aumentan rápidamente de peso, alcanzan- 
do a 4, 6 y 8 kilogramos durante el primer mes 
de tratamiento”. 
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“Caras y Caretas en la provincia de Buenos Aires 
LANUS 


PP e PP. 


“Pro-Día Esco- 


ES 


Conjunto de aficionados y alumnos que interpretaron interesantes números criollos en la fiesta 


lar, realizada por las escuelas 5% y 36% de Villa Dominico, en el cine Avenida. 


Y 


VILLA 
PUEYRREDON 


Señoritas que 
asistieron al 
gran baile or- 
ganizado por la 
comisión direc= 
tiva del Club 
Pueyrredón, y 
que se llevó a 
cabo con bri= 
Mante éxito. 


CASEROS 
Reparto de ro» 


pobres, efec- 
tuado por el 
taller de Santa 
Teresita del 
Niño Jesús que 
preside la se- 
ñorita Ana 
Muler. 


CIUDADELA 
Grupo de seño- 
ritas que con- 
currieron al 
baile realizado 
É por el Club 
Atlético Sol 
de Mayo, con 
motivo de la 
inauguración 
de su nuevo 
local. 


A 
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AGOSTO 20 


CARAS Y CARETAS 


OTTAWA. — Fué clausurada la Conferencia Im- 
perial. 

WASHINGTON. — En un discurso pronunciado 
en Columbus (Ohio), Roosevelt atacó reciamente 
a Hoover, acusándolo del mal estado financicro. 
ROMA. — Marinetti ha creado un nuevo género 
teatral: el teatro deportivo, 

MONTEVIDEO. — El doctor Alberto Demicheli 
aceptó la cartera del Interior. 

QUITO. — El Congreso rechazó al presidente elec- 
to, señor Bonifaz, “por set de nacionalidad pe- 
ruana”. 

CORDOBA (R. A.) — Un grupo de noventa yr.- 
fesores pidió a los consejeros universitarios que 
renunciaran a sus cargos, a fin de normalizar la 
Universidad, 

SUMAMPA. — Inauguróse la linea férrea que 
une a Córdoba con Santiago del Estero y Tucumán 
y que tiene una extensión de 453 kilómetros. 


AGOSTO 21 


MADRID, — Don Francisco Bergamin, ex tinis- 
tro, se encargará de la defensa del general San- 
jurjo. — Falleció el escultor Lorenzo Coullent 
Valera. 

RIO DE JANEIRO. — Después de larga lucha, 
los federales tomaron Villa Lindoya. 

ROMA, — En Perusa dieron comienzo las manio- 
bras del ejército italiano. Toman parte 50.000 
soldados. 

RERLIN. — Comenzó el circuito aéreo de Evropa 
para aviones de turismo. 

SHANGHAI. — Inicióse el boycot contra los ¡ro- 
ductos japoneses. 

LA PLATA, — En la Facultad de Humanidades 
inauguróse el Centro de Estudios Históricos. 
ROSARIO, — Clausuróse el torneo nacional de 
ganadería. 


AGOSTO 22 


BUENOS AIRES. — El saldo favorable de! in- 
tercambio ascendió, en 7 meses, a 167.899.004 pe- 
sos. — Fué entregado al Senado el petiturio con- 
tra el comunismo. 

BEUTHEN. — Cinco hitleristas fueron condena- 
dos a muerte. 

ASUNCION, — Paraguay niega haber provocado 
las últimas acciones militares habidas en el Chaco, 
ROMA, — Descendieron en ésta los aviadores que 
tomaron parte en el circuito europeo, siendo el 
primero de ellos el aviador alemán Seidenan. 
NUEVA YORK, — Después de haber batido el 
récord de permanencia en el aire — 196 horas de 
vuelo, — descendieron las señoras Marsalis y 
Thaden. 

LA RIOJA. — Los católicos piden la creación de 
un obispado. 
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BERLIN. — Hitler censuró al canciller alemán. 
El capitán Bochm amenazó a Von Papen. 
ASUNCION, — El Paraguay ha protestado ante 
los neutrales por el último ataque boliviano. 
FLORENCIA. — Falleció el general Humberto 
Montanari, jefe de las tropas que ocuparon la Dal- 
macia en 1919. 

ROSARIO, — Fué clausurado el Congreso de la 
Federación Agraria, 


sábado 


LONDRES. — Desde 1933 se aplicarán en Gian 
Bretaña las restricciones a las carnes. 


AGOSTO 24 


MADRID, — El fiscal pidió la pena de muerte 
para el general Sanjurjo, 

BERLIN. — En Beuthen hubo una manifesteción 
de hitleristas. El diario nacional-socialista 'Der 
Angrifít” fué suspendido. 

ASUNCION, — El nuevo gobierno ratificó ante 
la Cámara sus propósitos pacifistas. 
BARCELONA, — En ésta, en Madrid y en Sevilla 
los desocupados provocaron varios disturbios. En 
Sevilla trataron de atentar contra el consulado de 
la Unión. 

WASHINGTON. — Continúa en Benton la hue!- 
ga de 15.000 mineros. 

VIENA. — Ante el presidente Miklas presentó sus 
credenciales el nuevo ministro argentino en Aaus- 
tria, doctor Eduardo Labougle. 

TOQUIO, — El Japón se dispone a reconocer 
el nuevo estado manchú. 
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MADRID, — El general Sanjurjo fué condenado 
a la pena de muerte, pero luego fué indultado. 
El general García Herranz cumplirá 30 años de 
prisión. 

WASHINGTON, — Renunció el ministro de Bo- 
livia en ésta, señor Luis Abelli, 
MONTEVIDEO. — Fué festejado solemnemente 
el 107% aniversario de la Independencia, 
HARBOR GRACE. — Los aviadores Lee y Boc!- 
kon iniciaron su vuelo hasta Noruega, sin ctapas. 
LA PLATA, — La Cámara aprobó en particular 
la reforma de leyes electorales. 

BUENOS AIRES. — El Poder Ejecutivo solicitó 
al Congreso autorización para erigir el monumento 
que la colectividad canaria dedica a la memoria 
del famoso escritor español Pérez Galdós. 


AGOSTO 26 


MADRID. -— Sanjurjo ingresó en la penitenciaria 
del Dueso. Le correspondió la celda numero 52, 
donde permanecerá incomunicado ocho dias, 


BERLIN. — El plan económico preparado por 
Von Papen incluye la nacionalización de varias 
industrias. — El aviador alemán Seideman termi- 


nó primero la vuelta aérea de Europa. 

RIO DE JANEIRO, — En Jtaberá fué rechaza- 
do un ataque rebelde. Aviones federales bombar. 
dearon el aeródromo revolucionario de Guaratin- 
gueta, 

BUENOS AIRES. — El P. E. envió al Congreso 
un proyecto de ley de jubilación para periodistas. 
— El “Karlsruhe” zarpó anoche para Rosario. 
WASHINGTON. — Hoover afirmó que la peor 
parte de la crisis económica de ¡ia Unión ha pa- 
sado ya. 


AGOSTO 27 


MANCHESTER, < Hoy inician la huelga más 
de 200.000 obreros de las hilanderias de Lancashire. 
OLAVARRIA. — La Sociedad Rural organizó la 
72% Exposición Feria. 

BUENOS AIRES. — Mañana se efectuará la se- 
sión de apertura del Congreso Internacional del 
Frío. — El 3 de septiembre se inaugurará el mo- 
numento a Rivadavia. 
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**La torre de Nesle” y 


21 29 de mayo de 1832 subió 
a la escena del teatro de La Puer- 
ta de San Martin, de París, “La 
torre de Nesle”, El estreno re- 
sultó brillante. A pesar del cólera 
y de la crisis (que en aquel tiem- 
po también la había...) la sala 
estaba repleta, según las crónicas. 
Hay que notar la habilidad con 
que el director hizo publicar el 
siguiente aviso: 

“Se ha comprobado, con gran 
sorpresa, que las salas de espec- 
táculos son los únicos lugares pú- 


blicos donde no se presenta nunca 
un solo caso de cólera. ¡Entrega- 
mos este hecho incontestable a la 
investigación de la ciencia !” 

De la crisis nada decía el direc- 
tor prudente. Era más fácil prever 
el cólera, y burlarlo. 

Al fin del cuadro noveno el pú- 
blico llamó al autor, el señor Fe- 
derico Gaillardet. 

¿Quién era ese desconocido? 
Un joven abogado del departamen- 
to de Yonne, quien, de un golpe, 
se hizo célebre. Por desgracia, hay 
casos en que es más fácil llegar 
gue mantenerse, 


su autor 


Era indicar netamente que el 
pobre Gaillardet no cra sino una 
segunda persona y que el autor 
principal de la pieza se ocultaba 
detrás de esas misteriosas equis. 
Desde el 2 de junio todo París ce 
enteró de que el autor era, nada 
menos, que Alejandro Dumas. Lo 
que exasperó al colaborador. 

Ello dió comienzo a una serie 
de polémicas, procesós, duelos, 
que duraron hasta 1884, 

Mas lo que está probado es que 
el joven Gaillardet fué el primero 
que pensó en hacer un drama del 
asunto histórico en cuestión. 


Después de “La torre de Nes- 
le”, Gaillardet hizo representar 
otras piezas, pero sin éxito algu- 
no. Tanto que resolvió no volver 
a escribir para el teatro, En 1336 
publicó “Las Memorias del Caba- 
llero de Eon” y partió hacia Es- 
tados Unidos de Norteamérica, 
donde inició una honorable carre- 
ra de periodista. Era un gentil- 
hombre que vivió muy modesta- 
mente hasta eso de 1880. 


Si ustedes releen “La torre de 
Nesle' pensarán que ese drama 
truculento anunciaba otra cosa. Se 
comenzará por sospechar la pala- 

La visita. — ¿De modo que bra enigmática desde ¡a segunda 
te ha dejado tu sirvienta? representación. El afiche del ci- 
Paria ed A tado teatro apareció, en efecto 

y ==» , cs. .. ” 
bs Pa, Eroáo Co 00 ÑO así: “La torre de Nesle”, drama 
en cinco actos y nueve cuadros, en 


lo que me dejó. hos 
(De The Passing Show) haras E MM. X, XX y Gai- 
ardet” 


— ¡De rodillas!... 
dirme perdón. 

— Pero, papá, 
me voy a arrugar los panta- 
lones? 


Y a pe- 


¿no ves que 


LA UNICA CIENCIA QUE CURA RADICALMENTE 
FACIL Y PRONTO TODAS LAS ENFERMEDADES, 
SIN MEDICINAS NI OPERACIONES 
HOMBRES, SEÑORAS Y NIÑOS 
Consultas: Prof. Agustín Fortunato 
Decoppi. Este libra se vende. Tra- 


AVICULTURA CON EXITO! 


El éxito no depende solamente de la 
crianza, sino de la venta también. 
. Compramos las aves sobrantes a nues- 
tros clientes, y éstos nos compran lo 
y que precisen de nuestro incomparable 
surtido de alimentos, remedios, im- 
plementos, aves finas, huevos, etc. 
Pida folleto “C, C.” gratis. 


MINANA MERNESS $ Cía. 
PERU, 1085 0 Buenos Aires. 


“El Sol de Noche” 


ES SIEMPRE LA MEJOR 
LINTERNA A NAFTA 


TAN IMITADA PERO JAMAS IGUALADA 
INALTERABLE AL VIENTO Y A LA LLUVIA 


300 bujías de poder. — 1 litro arde 12 horas. 
FOLLETOS GRATIS PIDALOS A: 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano 440 - Bs. As. 


REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS 


SI USTED SUFRE DE LOS NERVIOS 


de asma, reuma, gota, ciática, parálisis, diabetes, arterioesclerosis, agotamiento, neurastenia 

y debilidad sexual, el gran regenerador de la fuerza vital de la sangre, el aparato electro. 

galvánico “ENERGO”, último invento de la cizncia alemana, da resultados verdaderamente 
sorprendentes de curación. 


Pida GRATIS el folleto “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD”. 


BUENOS AIRES Unico Introductor: ARTURO MUTZE MONTEVIDEO 
Entre Ríos, 237. FACILIDADES DE PAGO Ciudadela, 1383, 


tamiento completo, netamente natura- 
lista, maravilloso, sin emplear cama 


ni yerbas, electricidad, masajes, 
fajas, etc., y permite trabajar, Ga- 
rantías: Se abona después de curado. 
U.T.21917-3 de Febrero 1360-Rosario. 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando libremente a la 
acuarela, al lápiz o al “gouache” el dibujo que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón 
que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil de “CARAS Y CARETAS”, Chababuco 151-155, 
Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que 
más condiciones artísticas revelen, 


— 


Nombre y apellido, 
Domicilio. . . . +. 


Población, , . 


O E » 
7 / 


Lit 


scrí 


EAS CO) 


Cupón para el Concurso Infantil d 


e CARAS Y CARETAS. — Ny 8 


base claro y mándese este cupón unido al dibuj 


jo coloreado. 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de buen gusto para 


colorear el dibujo del concurso correspondiente al mes de junio, 


nombres que a continuación se expresan: 


Augustus, Manco. 
Argiiello, José María, 
Arano, Carlos. 

Ardito, Jorge. 
Arguinchona, Teresa M. 
Aguila, Mercedes. 
Brito del Pino Beatriz. 
Benedetti, Aída. 
Buccolini, Luis C. 
Bockmann, Susana. 
Caro, Raquel A. 
Cieri, Pablito. 

Cioffim, María E, 
Contreras, Carmen, 
Casco, Juan. 

Corti, Abelardo. 
Cáneva, Clelia O. 
Codina, Julieta. 
Capua, Zulema. 
Callegari, Trinidad M, 
Cloquell, Francisco P. 
Coppetti Carbonell, María, 
Catalano, Hila, 
Canello, Pedro. 

Di Santo, Nelly. 


Codazzi, Carlos. 
D'Andrea, Alicia, 
Daragnes, Enrique. 
Dorado, Augusto R. 
Dillón, Gilda S. 
Diéguez, Ma-ía F, 
De Luca, Leticia. 
Echeverría, Micaela. 
Erpen, Estela. 
Etcheverry, Enrique A. 
Ernst, Federico. 
Eyheragaray, María E, 
Fantini, Marta, 
Frestet, Ernesto, 
Ferri, Nilda. 

Gette, Guillermo. 
Gandini, Orlando MH. 
González, Pilar A, 
Giambruni, Enrique. 
Giambiage, Jorge C. 
Gilardoni, Coco R. 
Gatto, Pascual. 
Gerardo, Fernando A. 
Bacigalupo, Leonor I, 
Ibarra, María C. 


Jauneria, María F. 
Licata, Rosita. 
Lodolo, Lidia. 
Loprete, Carlos A. 
Loza, Guillermo. 
Laplaca, Adolfo. 
Luna, José 1. 
Loberto, Ismael. 
Martínez, Alfredo A. 
Moncla, Alicia. 
Mirabelli, Irene, 
Marcota, Ana. 
Mati, Irma. 
Mariani, Amanda. 
Moreau, Emilia, 
Malgor, María L., 
Montero, Salvador, 
Moresma, Luis H. 
Mastroianni, Aimone. 
Médica. Eduardo. 
Mitchell, Osvaldito. 
Nacelli, Antonio, 
Otero, Delia E. 
Pulido, Haydée, 
Ponce, Julio. 


han correspondido a los firmados con 


Payes, Francisco. 
Picasso, Juan C. 
Parra, Pedro. 

Profili, Domingo. 
Palacin, María A. 
Quijada, Hebe. 
Rivolta, Raúl. 

Riera, María F. 
Risco, Nelly H. 
Reggio, Manuel. 
Rosell, Luís. 
Rothsche, Juan Carlos. 
Soria, Luis. 

Samora, Juancito,  * 
Sendra, Magdalena, 
Saiz, Nilo. 
Surevich, Adela, 
Tarrie, Oscar Á, 
Urrunaga, Esther D. 
Varela, Aurorita. 
Vilas, Emma. 

Viola, Rosita. 
Withrich, César F. 
Wyrocki, Ana M. 
Zecse, Elvira. 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a esta Adminis- 


tración los días 5 y 6 


del corriente, de 9 a 12 y de 15 a 18. — Los que residan fuera de la Capital 
rogamos soliciten sus premios por carta, 
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Reconquis 
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RES 
ER 


Niños de las escuelas locales que tomaron la primera comunión en la iglesia parroquial. 


“Caras y Caretas” en el interior de la República 
ROSARIO 


El inspector general de navegación y puertos, ingeniero Juan José Carabelli, al hacer entrega del puesto de 
jefe de la división del Paraná Inferior, al ingeniero José Zelada, nombrado recientemente, 


y 


CORDOBA 


Grupo de far- 
macéuticos de 
esta ciudad 
reunido en el 
Círculo Médi- 
co, con el ob- 
jeta de fundar 
el Centro de 
Farmacéuticos 

fle Córdoba. 


SAN JUAN 


Fiesta social realizada en casa 

de los esposos Rodríguez- 

Barón, con motivo del compro- 

miso matrimonial de la seño- 

rita Berta Elisa Rodríguez 

Barón, con el señor Wenceslao 
B. Salcedo. 


CONCEPCION DEL URUGUAY 


Concurrentes a la fiesta ofrecida al habilitado pagador 
de la División Río Uruguay, señor Julio Reibel, con mo- 
tivo de su jubilación, 
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O me siendo 

fasdande mucho 

alecroso cuando 

puedo ser údil a 

los nintos,senio- 

rida tirectora. 
Me encantan las pepetes 
escolares. Soy fiuda, y elia 
la finada, no me frindó 
fástago alguno. ¡Pofre la 
que fué mi Elfira itola- 
trada! 

El señor Wundt pu- 
cherea, y la directora, ya 
cargadita de años y de 
kilos, mírale tiernamente, 
¿Acaso no puede ser sus- 
tanciosa y abundante can- 
didata a casorio? 

—La campana, señor 
Wundt. Salen los niños 
de clase. Irán con usted 
los de 6% grado, respon- 
diendo a tan gentilísima 
invitación, 

— ¡Suberior! Muy fien, 
muy fien! Para mayor 
comoditat te los pepetes, 
tengo uma pequenia faniatera en da puerta te 
calie, fehículo apropiado. Atemás, corren por mu 
cuenta los santwviches y otras pafaditas con que 
los ofsequiaré una fes derminada la fisita a nues- 
tro crucero “Karlsruhe”. 

— Muchas gracias. Por mi parte, pasaré una 
nota al Consejo Escolar, haciendo constar su 
generoso gesto. 

—No fale la pena, seniorida tirectora. Yo, te 
danto en danto, suelo patinarme cien pesos cn me- 
nutencias und fagatelas. No olfide que soy fiudo... 

La directora va a lanzar su candidatura a ca- 
sorio, pero la entrada de una maestrita a punto 
de caramelo pedagógico y en tren de queja, ma- 
logra tal determinación en el otoño de una vida. 

— Al chico Pedroza no lo puedo aguantar más, 
directora. Acaba de dibujar un pato en el guar- 
dapolvo de Peracca, ¡ Y con tinta china! ¡Mírelo! 

— ¡Jo, jo, jo! ¡Pero qué fandido! 

e —Y tiene un ancla, che, a popa. 
— ¡Y lo cañone! 

—Son sei a popa, son, de lo grande. 

—Fien, ninios. Esa disposición te popa, se co- 
noce en náudica por popa fandeja. 

—¡Aracal ¿Para la masita, diga? 

—Les ruego que no me formulen precundas 
trifiales. La popa fandeja permite la colocación 
te wn ancla, y atemás, afrir un puerta para lanzar 
las minas flotantes, 

— ¿Qué calibre tienen lo cañone grande? 

— Son te quince cendímetros, y el alcante te 
clios es kolosal. Sus chumfos liegan a varios hiló- 
medros, y se rien te las corasas te los fuques te 
línea, horadándolas te la misma manera que un 
tirafusón al corcho te un 

buen fotelia te fino. 

— ¡Qué taladros, mama 
mía! 

— Este crucero que 

ustedes dienen a 

la fista, es un 


Por 


ce.D 


A forma de la popa del crucero alemán es 
igual a la de lo bote, es igual. 


ACUARELITAS 
DE MI CIUDAD 


Elogio del crucero alemán 
“Karlsruhe”, a cargo del señor 
Wundt, y con asistencia de los 
pibes de un 6 grado elemental 


FELIX LIMA 
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creatión te la sesera ale 
mana, un fertadero  in- 
fento, Pertenece al tipo 
te los cruceros te fol- 
silio, 

— ¡Araña! ¿Cómo lo 
pañuelo ? 

— ¡Precisamende! Ale- 
mania tiene en sus folsi- 
lios, para su tefensa na- 
fal, farios cruceros te 
6.000 y te 10.000 donela- 
das, cuyo armamento es 
realmente kolosal compa 
rado con los te odras na- 
ciones, ¿Qué me ticen te 
esos 6 te 15 a popa? Una 
andanada te elios pulfe- 
risa un fuque te línea te 
alco más te feinde mil do- 
neladas. 

— ¿Sí? 

— Me caiga dieso y se 
me afra la fase del 
cráneo. 

— Lo alemane, sin vuel- 
ta, tienen cabeza para lo 
invento, tienen, 

— La mía esdá emparentada con un fola te fi- 
liar, ¿no?... 

—Se Je vino el bochín, se le vino, al bajar de 
la bañadera. : 

— Nosodros, los alemanes, tenemos un fe ciega 
en el porfenir te los cruceros te folsilio. Con elios 
potremos hacer la pada ancha. Pasemos a fordo 
tel “Karlsruhe”, ¡Ninios: te a un en fonto! Enfis 
len la planchada. 


c+» 


El bochín del señor Wundt cerraba la marcha, 
SDOY fasdande mucho alco más que ale- 
E croso und contento por la dedenida und 

minuciosa fisita que ustedes, tal fez coms- 

criptos te la marina argentinische, mania- 
na, efecduaron a ese prodigio te la industria nafal 
alemana. Bueno. ¡Muy fien, muy fien! Famos, 
chofer, a un cerfecería. En la afenida Alem hay 
farias. Párese frente a cualquiera te elias. 

Los de 6* grado fondean las mesas de la cer- 
yecería. , 

—Moso: prepare al trode un afundande sandt. 
wich te jamón crudo und queso para cada uno 
te estos ninios. Son treinta y muefe. ¡Aht Con 
manteca, pan flanco y negro, y un pepino enancado, 

— ¡Qué bolada! (en coro infantil). 

— A mi me sirfe un metio litro, flanca, para 
empesar la serie, 

— Ustede, lo alemane, para la birra son tre- 
mendo, son. 

— Cierdamendo. Pero no olfiden que en un match, 
la cerfeza siempre se la tará chanta al fino. 

Mientras los mozos cortan jamón y revocan con 
manteca las tajadas de pan, el señor Wundt va 
alíombrando su mesa. Hay desfile de “medios”. 

— Diga, ¿usté es religioso, es? 

—¿A qué fiene ese pre- 
cunda que afecda mi fue- 
ro índimo? 

—Como ya St... 
se ha enfrascado 
cuatro “púlpito”, 
cuatro... 
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La aplicaci 
tuvo 
jue en ] 


vapor a la na- 


lllegar a 


len destr 


su embarcación porque temiz 
les haría 
se habló más 


perder su nfic! 


de 


después de algu y 
nificantes salió en 1776 otro fr 
cés, el marqués de Jouffroy, con 


un nuevo modelo de barco de va- 
por, que en lu de ruedas de pa- 
las tenía remos combinados y mo- 
émbolo. Mejor resulta- 
dió otro barguito con 
mismo marqués hizo 


vIidOs por 


do que é 


el cual el 
pruebas en el río Saone en 1783 


En 1787 hicieron Miller, Taylor y 


Symington ensayos con una em- 
barcación en la que obraba el va- 
por sobre dos. ruedas de 
adaptadas, no en los costados, sino 
debajo de la proa 
Desde entonces se si 
yectos y ensayos sin interrupción, 
En 1802 cc ruyó Symington el 
vapor “Carlota ” que fun- 
cionó algún tierrpo como remol 
dor en un canal de Inglaterra, 
hasta que los accionistas del canal 
isieron pretenc 
mov que comunicaba al 
agua podia perjudicar las obras 
de las orillas. Este buque estaba 
movido por una máquina de Watt 


palas 


se 0j 


Buques 


endo que el*P 


CARAS Y CARETAS 
de 
baibo! 


é 
combinaba por medio de su e 
gón y biela con un manubrio 
rueda de palas. 

repúb del 


de dob.e 


joven 
tlántico 


lver definitivamente la 


por vapor, gracias a 


NA A AN 


TRAGEDIAS 
— ¡Mi madre! ¡Si me 
traído un limpiatubos! 
(De Gutiérrez, Madrid) 


Ss 


he 


atural de: estado 
donde había naci- 
Hab,a aprendido 
de platero, luego 
hacho pintor y más tar- 
lose en Londres hakia- 
án'ca paten 
una serie 
hechas en 
ales figu- 
abia ofreci- 
e: cual no 
Desanima 
París y 


do el año 1765 


ro el oficio 


A 
di- 
z Unidos 

la corte del prime: córsul Bo- 
en París, el canciiler Li- 
que cabalmente se esta- 
desde e' añe 1797, 
sin ser mecánico, de diversos 
ba:cos a vapor, y jue 
tantas tentativas frus- 

tradas no habias perliao la fe en 
esta nueva 1 Grande tué, pues, 
su alegría al encontrar en 1801 a 
compatriota suyo, aficienado a 
la misma idea y además excelente 
mecánico. Construy+ron, pues, un 
buque y lo probaron er 18C3 en el 


los 


pando 


"03 


Sena, resultando muy fác: de di- 
rigir, aunque no muy andador; 
pero como Boraparte no quería 


prestar su apoyo a l1 empresa de- 
ándolo todo una fare  resol- 
vieron Fulton y Lisestre llevar 
a su s y perfeczio- 


SS 


NEURALGIAS 
GRIPPE 
RESFRIOS 


desaparecen 
inmediata- 
mente con 


¡CACHETS FUCUS 


cuya fórmula compensada es tolerada por los organismos más delicados, pues 
no afectan para nada el corazón, el estómago y los riñones. 


$ 0.20 


En las farmacias 
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uncoh Y NM 


TRATAMIENTO 4 S 
EFICAZ y CIENTIFICO) 4 p 
livia en un instan- k y 


le el dolor de... >» » des p 


ALLOS 


Juanetes - Callos entre los dedos -Callosidades Plantares 


Los ZINO-PADS del Dr. SCHOLL Una vez que el callo desaparece por com- 
alivian en un instante el dolor más pleto, jamás reaparecerá sí Vd. aplica Zino- 

- pads en cuanto se presenta cualquier irritación 
rebelde, suprimen la conan que pro- producida por el calzado nuevo y apretado. 
duce el callo o callosidad, qee . la Los Zino-pads del Dr. Scholl se elaboran 
presión y roce del calzado y eliminan en 4 tamaños y formas diferentes que son: para 
el mal por el procedimiento natural Callos — para Juanetes — para Callos entre 
de absorción. los Dedos y para Callosidades en la planta, 


LN NUEVO ENVASE QUE ES UNA 


GARANTIA 


más para Ud.! 


Habiéndose comprobado, en diversas 
ocasiones, la existencia en plaza de 
ciertos productos (vulgares parches 
anónimos e ineficaces) que se ofrecen 
como Zino-pads del Dr. Scholl, insis- 
timos en hacer constar, para bien del 
público y en defensa del prestigio de 
nuestra especialidad, que los 


ZINO-PADS legítimos 
del Dr. SCHOLL 


de expenden en sobrecitos cerrados, 
por estampillas de seguridad que lle 
van lo firma del Dr. Scholl y enve- 
sados en una pequeña caja de color 
amarillo como la que va reproducida 
al margep. 


LA CAJITA DE CUALQUIER 
TAMAÑO VALE $ 1-— 


Facsimile de 
la estampilla 
que cierra 
eada sobrecito 
de Zino-pads 
del Dr Scholl 


CALLOSIDADES 
PLANTARES 


Zino-pa q y mar 


Av. de Mero 1081 0 Pida £e —_ Beers Mts] 


Glevanso remitirmo une muestra de las Zino- pads ' 
del Dr. Scholl para callos y el librito “Tratamiento y + 
F cuidado de los Pies”, por el Dr. Wm. M. Scholl. H 
aer ; 
' 
' 
1 A 
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**'Caras y Caretas en la provincia de Buenos Áires 
BERTA." 


Comisión de señoritas que organizó un festival a beneficio del Instituto Musical de la localidad, realizado com 
todo éxito. 


QUILMES 


p 


Jóvenes que asistieron a la reunión socia] efectuada en  Concurrentes al baile familiar efectuado por el Club 
casa de los esposos Castro-Mac-Goeg, con motivo de El Ideal en los salones de la Sociedad Italiana, a bene- 
festejar un acontecimiento íntimo, ficio de su caja social. 


Cc1TY BESLUSL 


Baile realizado por el Club City Bell, en honor de sus numerosos asociados, 
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LECTURAS 


DOS 


CARAS Y CARETAS 


INFANTILES 


CUADROS 


Por ADELIA DI CARLO 


PENAS se levanta Pedrito se 
As a la calle. Su papá y su 

mamá se han ido muy tem- 
prano a trabajar: el uno al taller, 
la otra a la fábrica. 

La casa de Pedrito es oscura y 
sucia; húmeda y fría en invierno, 
ardiente y sofocante en el vera- 
no; está mejor afuera junto con 
otros niños de su edad. 

¿Qué hacen esos niños? 

De la mañana a la noche viven 
en la calle. Ni bien se levantan 
salen de su casa y se van, como 
Pedrito, a la calle, Sus casas son 
iguales a la de Pedrito, Por eso, 
como él, se encuentran mejor 
afuera, Sus padres trabajan tam- 
bién todo el día y regresan a la 
noche, Algunos de los compañeros 


de vagancia de Pedrito, no tienen 
ni papá ni mamá. 

Estos chicos se conocen todos 
entre ellos y se llaman por sobre- 
nombres. Se siguen unos a otros, 
corren, cantan, gritan. Algunas 
veces molestan a los transeúntes, 
otras rompen las lámparas de la 
luz eléctrica cuando nadie ¡os ve, 
y en otras se entretienen en tocar 
los timbres de las casas para huir 
en seguida. 

En ocasiones, disputan y se gol- 
pean entre ellos, 

Con los centavos que les dejan 
los padres compran pan, queso o 


¿OR VARO», 


> La causa de su 


perdida y 
el modo de 


alguna fruta, golosinas, etc. para 
comer cuando tienen hambre Al- 
muerzan en el umbral de una puer- 
ta, en las escalinatas de una igle- 
sia, en los bancos de una plaza, 
según donde se encuentren. 

Las horas de la tarde transcu- 
rren para ellos al igual de las de 
la mañana. Reunidos en grupos 
juegan a los cobres, con nueces O 
con botones. Algunos fuman los 
puchitos de cigarro que han re- 
cogido por la calle. 

Y asi llega la noche. Cada uno 
retorna a su casa hambriento y 
cansado. 

Encuentra a la madre prepa- 
rando la comida. 

— ¿Qué has hecho hoy en todo 
el día? — le pregunta la mamá. 

El chico no sabe qué contestar. 
No ha hecho nada bueno. Ha 
aprendido una piilería más, 

Este es un cuadro triste. 

Ved el otro: 

Los niños salen de la esencla, 
Corren contentos en animados gru- 
pos. Se llaman por sus nombres 
unos a otros para alcanzarse: ¡Jo- 
sé, Carlos, Jorge, Alberto, Juan, 
Mario, Luis!... ¡Espérame! Y 
se reúnen como alegres avecillas 
que recuperan su libertad. 

¡Qué caritas satisfechas las de 
todos ellos! ¡Claro! ¡Como que 
han aprendido muchas cosas útiles 
y buenas! 

Caminan ligero para llegar 
pronto a sus casas, a fin de dis- 
frutar de sus dulzuras y amores. 

Este es el cuadro alegre. 


$ 


e 
SORTEA EL 9 DE SEPTIEMBRE DE 1932 
ENTERO $ 32.— ñ 
A cada pedido, agregar UN PESO para cer 
y extracto. Giros y órdenes a: 


LOUPIAS Hnos. 


IMPORTANTE: ¡GRATIS! Obsequiamos a cada 
comprador con una rifa autorizada, de un hermoso 


chalet de esta capital y de otros valiosos 


LOTERIA DE 


DECIMO $ 3 2 cada 


CABILDO, 2365 
Buenos Aires. 


remios. 


BUENOS AIRES 


8 DE SEPTIEMBRE, SORTEO DE 


$ 6 .000 


BILLETE ENTERO $ 10.-—— QUINTO $ 2... 
A cada pedido agregar $ 1.— para envío y extracto, 
Ordenes y giros a 


L. A. RODRIGUEZ 
Belgrano, 58 - SAN _MARTIN, F.C.C.A.- Bs, Aires. 


$ 


SORTEA EL 9 DE SEPTIEMBRE DE 1932 
YA ESTAN EN VENTA 
BILLETE ENTERO $ 32... DECIMO $ 3.20 
Casa y, MAYORAL 
Sarmiento 893-Sarmiento 1091 - Callao 378-Bs. As. 
A cada pedido agréguese, $ 1. pura gasto de 
envío y remisión de extracto, A vendedores precios 


$150.000 


SORTEA EL 9 DE SEPTIEMBRE 


BILLETE ENTERO $ 32... DECIMO $ 3.20 
A cada pedido añádase para gastos de envío y 
extracto $ 1.— m/n. Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZZI e Hijo. 


CHACABUCO, 131 -— Buenos Aires, 


recuperarla 


UN TEMA QUE 
INTERESA A 
TODO HOMBRE 


SEA JOVEN O 
ANCIANO. 
UN ASUNTO DE 


VITAL IMPOR- 
TANCIA QUE 
DEBE INTERESAR 


SU USO Y ABUSO POR EL HOMBRE 

Mande su nombre y dirección y a vuelta de 

correo recibirá la obra mencionada, gratis y 
libre de porte. 


FAJA SANDEN 


Av. de Mayo 1156 - 1". piso - Bs. Aires 


CONSULTA MEDICA GRATUITA 
de 17 a 18 horas (días hábiles). 
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CARAS Y CARETAS 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


, Los dibujos no han de ser coptados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 
postal. Deberán tener el titulo de lo que representan. y al respaldo, el nombre y direccion 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 


niños. Los sobres deben dirigirse: “Concurso Infantil Caras y Caretas, Chacabuco 181" 


138. — Pescando, 139. — Solteros versus casados, 140. — Julio dibujando. 
Orlando Bamboti, Pedro Carrara. A. M. Urrunaga. 


LD e ss 


141. — Mi tio en la domada, 142. — Zabala, el vencedor de la Ma 143. — Tomando lecciones. 
Víctor Manuel Ruiz, ratón, — Pedro A, Lambano, Oscar Comité, 


Gane usted la grande 


en la Casa Vaccaro, única vendedora de 254 grandes, incluso 4 de Navidad. Cuando 
adquiera billetes, procúrelos de esta casa, ya que está consagrada como la más acreditada 
y afortunada expendedora oficial de la Lotería Nacional —la más equitativa del mundo. 


CASA VACCARO — Avenida de Mayo, 638 — Buenos Aires 


LOTERIA pe MONTEVIDEO cotos: 17 mitares. 


GRAN SORTEO EXTRAORDINA- $ Í 10) O. 0 0 14) uña RO Billete entero $ 4(,. m/arg. 


RIO DEL 14 DE SEPTIEMBRE UGUAYO Décimo. , , 4.- m/arg. 

A cada pedido debe agregarse UN PESO argentino para gastos, envío certificado y remisión del extracto oficial. 

Aceptamos cheques y giros Bancarios y Postales INTERNOS sobre BUENOS AIRES. Todos los pedidos son 

atendidos a vuelta de correo y bajo sobre sin membrete. Pida programa de sorteos que se remiten Gratis. 
Giros y órdenes a la antigua y acreditada Agencia 


Call 5 DE MAY 307 Casilla de C 501 
no del "Urugi) ANDRES Y 1 y E 9 MONTEVIDEO 


ASA DE SUERTE N 35384 


con $ 100.000, sorteo 17 del corriente, vendido por nuestra casa y son ya 235 grandes 
remitidas por LASER a sus clientes del Interior y Exterior. Casa más antigua y acre- 
ditada, fundada en el año 1898. 


Próximo sorteo $ Entero. $ 32.— 
Septiembre 9 1 e Décimo ,, 3.20 
A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío y remisión de extracto. 


únicamente e; KALMAN LASER Av. de Mayo, 838 Aires 


A VENDEDORES PRECIOS MUY CONVENIENTES. ¡CONSULTENOS! 
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CARAS Y CARETAS 


N ECROLOGLA 


Señorita Clara Rojas, que 
ha fallecido recientemente 
en la Capital Federal. 


Don Antonio Cúneo, cuyo 

fallecimiento, ocurrido en 

oreno, ha sido muy la- 
mentado. 


PLATON cuerpo, retiene todas las partes de 
éste en rededor; que se compone 

Sus opiniones son éstas: Decia de dos elementos, y que, estando 
que “el alma es inmortal; que pa- dividida al tenor de los interva- 
Sa de unos cuerpos a otros, y que los armónicos, forma dos circulos 
tuvo principio numérico; pero que unidos. Dividido en otros seis el 
el cuerpo lo tuvo geométrico”. De- circulo interior de estos dos, com- 
finía el alma diciendo que es “la ponen todos los siete cirenlos. Que 
idea de un espíritu esparcido por dicho circulo yace retirado hacia 
todas partes; que se mueve por la izquierda del diámetro, y el 
Sí misma, y que está dividida en otro, al lado, hacia la derecha, 
tres partes; que la parte racional por cuya razón es único, El pri- 
reside en la cabeza; la irascible, mero está dividido en lo interno, 
en el corazón, y la concupiscible, Que éste es propio de la natura- 
en el ombligo e hígado; que el leza de Sí mismo o del Mismo, y 
alma, estando en cl medio del los demás, del Otro. Que el pri- 


¡ESTA VD. HERNIADO? 


Si usted está herniado 
es seguro que habrá usa- 
do bragueros y fajas más 
o menos cómodas e In- 
finidad de otros méto- 
dos para curar la hernia, 
pero sin resultado; es 
también muy posible que 
haya sido OPERADO 
una o más veces sin con- 
seguir ja cura deseada. 
Por tales motivos, de- 
be usted desechar esos 
VIEJOS SISTEMAS 
que ya no sirven para nada. 

Todas las hernias (quebraduras) se reducen 
radicalmente, reteniéndolas en forma suave y 
cómoda, endureciendo el tejido muscular al 
propio tiempo. Este método ha producido cien- 
tos y cientos de curaciones de hernias de todas 
elases y en brevísimo tiempo, y puedo darle 
inmejorables referencias de personas respe- 
tables y bien conocidas que han sanado con 
su aplicación sin sufrir ninguna molestia, 
No importa que su hernia sea muy antigua y 
voluminosa, Este método ha sanado hernias de 
más de 40 años y de un tamaño enorms, 
Escríbame sin demora y a vuelta de correo 
recibirá gratis MI PRECIOSO ALBUM- 
FOLLETO que regalo a todos los herniados, 
explicando el método único que necesita para 
sanar la hernia en el hogar. 

Pídalo ahora mismo a: 


MORASSUT (ESPECIALISTA) 


SARMIENTO, 1584 - Rosario (Argentina). 


Anselmo Bonesi, prematu- 
ramente desaparecido en 
la ciudad de Campana. 


Para eliminar 
las enfermedades 
de la piel de muje- 
res, hombres y niños, 
compre en las farma- 
cias de la Argenti- 
na, Uruguay y 
Paraguay 


Señor José Ange) Manco, 

el deceso del cual, ocurri- 

do en Buenos Aires, fué 
muy sentido. 


mero es el movimiento del alma 
y el segundo, el del universo y 
planetas. 

” Estando, pues, hecha desde el 
medio la división, de manera que 
se extiende y une a los extremos, 
conoce y comprende el alma las 
cosas existentes, puesto que tie- 
ne en sí misma los principios ar- 
mónicamente, Que la opinión ss 
hace por el circulo llamado Otro, 
y la ciencia por el llamado Mismo. 
Que los principios de todas las co- 
sas son dos, a saber: Dios y la 
Materia, llamando a Dios Mente 
y Causa, 


que comba- 
te en las pri- 
meras aplicacio- 
nes: forúnculos, 
eczemas, granos, 
urticaria, barros, 
acnés, manchas, 
pecas, etc. 
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Consultorio medico 


Amelia 1414. — Lávese las aréolas y pezones 
con una solución de tanino al 1 olo dos veces por 
día. Seque cuidadosamente y colóquese la pomada 
siguiente, cubriendo el todo con una gasa fijada 
con tira emplástica : 

ALQUÍEÁAN a 0 os 0.50 gramos 
Bálsamo del comendador . 5 5 
Biborato de soda . . . . 3 Ps 
Lanolina. . 
Glicerolado de almidón . . 30 S 


Señorita afligida y joven, Capital. — Compre 
la tintura hecha. Le resultará más barata y me- 
jor. Aquí, como en ninguna otra parte, lo barato 
sale caro “señorita afligida y etc.”. 


Preocupada, Capital. — Ha dado usted con un 
médico excesivamente alegre y confiado. Tiene 
una manera encantadora de resolver las dificul- 
tades que consiste en ignorarlas. Aunque envidio 
su optimismo, no participo de él. Y con relación 
a lo suyo me imagino que me irá entendiendo, 
segím me voy explicando... 


Mamá, General Belgrano. — Baños de asiento 
calientes. Bromuro de potasio a la dosis de un 
gramo por día durante diez dias. Agua de Vichy. 
No es necesaria ni útil la urotropina. 


María Eugenia, Lomas. — El llamado “cólico 
miserere”, considerado como inevitablemente mor- 
tal (el nombrecito es harto sugestivo), englobaba 
en el concepto popular diversas formas de perito- 
nitis agudas de causa y gravedad distinta, pero 
se refería especialmente a la invaginación o tor- 
sión intestinal, afecciones, en verdad, gravísimas. 


Un pobre infeliz, San Nicolás. — Evidente- 
mente... 


Pibería, Buenos Aires. — Durante los diez días 
anteriores al período, tome dos píldoras iguales a 
la siguiente: 

Extracto flúido de hidratis 0,25 gramos 
Polvo de cornezuelo . . . . 0,20  ,, 


Molinero, San Francisco. — Probablemente se 
trate en su caso de una leucoplasia de la lengua, 
afección que en sí no tiene importancia, pero que 
no conviene descuidar porque puede ser el origen de 
otras enfermedades más serias. En general cual- 
quiera placa de la lengua o fauces debe ser es- 
tudiada y vigilada por un médico. Y si alguna de 
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EL VENENO 
DE LOS SAPOS 


Los sapos poseen sobre la 
piel del dorso una serie de 
glándulas cuya secreción pue- 
de provocar intoxicaciones de 
relativa gravedad cuando esta 
secreción se pone en contacto 
con la superficie cutánea, 

En algunas de nuestras pro- 
vincias, en las cuales el curan- 
derismo encuentra fervientes 


Esta sección es atendida ex 
dencia. Las respuestas a las 
van apareciendo sucesivamen 


estas placas se endurece, crece o se hace dolorosa 
“hay que parar la oreja”... porque el cáncer an- 
da rondando por ahí. En estos casos “il faut aller 
vite”, porque nada hay más horrible que la muer- 
te de un hombre con un cáncer en la lengua. 


María L., Chacabuco. — Si el niño está habi- 
tualmente nervioso o intranquilo durante el sueño, 
eso puede deberse a causas muy distintas: exceso 
de alimentación antes de acostarlo, falta de eva- 
cuación intestinal, vermes intestinales (oxiuros) 
erupciones pruriginosas, insuficiente aireación de 
la habitación, temperamento neuropático, etc. In- 
vestigada y remediada la causa, o si ésta no apa- 
reciera clara, puede darle tres cucharaditas cafe- 
teras por día (la última antes de acostarlo) del 
remedio siguiente: 


Bromuro de calcio . . . . 1 gramo 
Tintura de beleño . V gotas 

Jarabe de azahar . . . +. 30 gramos 
Hidrolado de tilo . . . +. .30 ,, 


Silvestre Reyes, Lomas. — Probablemente se 
trate de fenómenos de inhibición. Pero hay que 
estudiar bien el caso. Por ejemplo, si yo tuviera 
la desgracia de que los dioses me obsequiaran con 
un mal de Pott, no tendría humor para eso. Pero, 
por lo visto, algo sabía de la naturaleza humana 
aquel dómine según el cual “el hombre es un ani- 
mal de costumbre”, 


Serafín Luján, Capital. — Agregue al régimen 
alimenticio adecuado y los laxantes suaves, la tin- 
tura de belladona a la dosis de 60 gotas por día 
en tres veces, los ejercicios abdominales y la bal- 
neoterapia hipogástrica. 


Boabdil, Capital. — No hay ninguna enferme- 
dad que se cure a garrotazos, a pesar de su opi- 
nión. El histerismo no es una enfermedad imagi- 
naria, sino real, que se sufre y se padece magúer 
la voluntad de la víctima. No dudo que algunas 
mujeres exageran sus dolencias, y que andan por 
ahí muchas “rengueras de perro”, y que los hom- 


DA JUAN 


cultores y no menos fervien- 
tes admiradores, son frecuen- 
tes los casos de intoxicación 
por el veneno del sapo, pues 
este animal goza de las sim- 
patías de los curanderos, quie- 
nes le atribuyen al veneno pro- 
piedades casi milagrosas, apli- 
cado en forma de cataplasma. 
Además del peligro de la in- 
fección, que ya es mucho, el 
veneno de que venimos hablan- 
do posee propiedades tóxicas 
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de Caras “4 Caretas” 


clusivamente por correspon- 
Preguntas que se nos hacen 
te en estas mismas páginas 


bres como usted le vengan ganas de “hacer un 
escarmiento ejemplar”, pero ¿y si se equivoca? 
Solamente un examen médico prolijo y sagaz pue- 
de discriminar lo que haya de verdad y de simu- 
lación, Pero de todos modos nada vale tanto, a 
mi juicio, en estos casos como la suavidad: deje 
el látigo y muéstrele a su mujer un tapado de 
pieles, Muéstreselo nada más... 


Muchacho espera. — Probablemente se trate de 
un tapón de cera de los que se forman tan a me- 
nudo en el conducto auditivo externo. Pero para 
aclarar las dudas y poner en práctica el trata- 
miento adecuado, es mejor se someta al examen 
de un especialista. 


Raúl Ramírez. — La harina integral (y por lo 
tanto los fideos hechos con ella) es considerada 
como más alimenticia que la harina cernida o 
blanca, pues contiene las sales y elementos minera- 
les del afrecho, a más de los de la harina común. 
También se le atribuye una ligera acción laxante 
por el aumento de residuos que genera. Y aquí 
terminan sus virtudes. 


Senza Garbo. — Aplíquese todas las noches so- 
bre los callos, con ayuda de un algodón, el reme- 
dio siguiente: 


Extracto de cannabis índica. . 1 gramo 
Acido salicílico +. . +... . 2  , 
Eter sulfúrico: 1. .. «1... 4» 
Alcohol absoluto . . . . . . 6 ,, 


Colodión ricinado . . . +. . +. 10 ,, 


M. P., Capital. — Reposo total durante dos 


meses. Después veremos, 


Una chica de 23 años. — Triste cosa es, en 
efecto, pasarse la vida con mejunjes y poma- 
das, Seguramente a ello se debe aquel desahogo 
terriblemente cursi: “¡Ay, infeliz de la que nace 
hermosa!” Pero, ya que se tiene esta desgracia, 
vale la pena de consultar a un médico en busca 
del “depurativo” a que usted se refiere, Respecto 


o, MASSA 


para el 


sistema nervioso y | 
para el 


sistema circulatorio. 

Como síntomas locales da 
lugar a profundas ulceracio- 
nes, rodeadas las zonas de in- 
tensa inflamación, que al ci- 
catrizar después de una evo- 
lución muy lenta, dejan siem- 
pre señales indelebles. 

Sobre el sistema nervioso, el 
tóxico actúa provocando pará- 
lisis de las piernas, y tiene 
una cierta predilección por los 
centros nerviosos de la médu- 


a su última pregunta, le diré que entre la zarza- 
parrilla y la levadura de cerveza, voto por la leva- 
dura, y que las lociones de alcohol no dañan los 
tejidos de la piel. 


S O S, Cosquin. — 
al tratamiento que sigue. 


Nada tengo que objetar 


Desesperada irresolula. — Probablemente su 
irresolución depende de la cantidad de diagnósti- 
cos que cosecha. ¿Y quiere usted agregar uno más, 
baratito y por correspondencia? Por cierto que de 
este modo no hará sino aumentar sus dudas. Sal- 
drá ganando poniéndose bajo la dirección y res- 
ponsabilidad de un solo médico. 


Neumotórax, Capital. — Si subsiste la fatiga 
para el esfuerzo, le convendrían pequeñas dosis 
de digitalina (5 gotas en ayunas durante 10 días). 
El trabajo rudo está contraindicado en su caso, 
salvo autorización especial del médico asistente. 


René, Concordia. — Si se trata realmente de 
tiña, es indispensable cortar el cabello con tijera, 
renovando esta operación cada ocho días. Después 
se enjabona todo el cuero cabelludo y se pincela 
generosamente con tintura de yodo diluida con al- 
cohol en la proporción de un tercio de tintura por 
dos tercios de alcohol, repitiendo esta pincelación 
cada dos días. Pero el tratamiento más rápido y 
expeditivo son los rayos X, que, naturalmente, 
deben ser aplicados por un especialista, 


Incertidumbre 1932. — Por sí solo el síntoma 
que usted describe no tiene significación alar- 
mante, y sólo si se repitiese con frecuencia, sería 
el caso de preocuparse. Entretanto, tome durante 
los 10 días que comprende el período y los inme- 
diatos sucesivos, tres pildoras iguales a la si- 
guiente: 

Extracto de hidrastis . . . . . + 0.05 gramos 

Polvo de cornezuelo de centeno. 0,05 > 

Extracto de hamamelis . . . . . 0.10 dl 


Mironembi, San Fernando. — Probablemente se 
trate de un caso de fiebre ganglionar dependiente 
de alguna infección benigna de la faringe. Bastará 
un ligero reposo, dieta liviana y desinfección de la 
boca, faringe y nariz. 


Toribio Lete, Sarandi. — Le conviene seguir un 
régimen alimenticio exclusivamente vegetariano, 
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la espinal. En algunos casos se 
ha comprobado rigidez de la 
nuca y de los músculos del 
cuello. 

Si bien hasta ahora no se 
conoce ningún caso mortal 
atribuíble a este veneno, es 
bueno tener en cuenta esta ac- 
ción tóxica de las glándulas 
secretorias del sapo, a quien 
la ignorancia de algunos au- 
daces ha convertido en el 
agente terapéutico para múl- 
tiples afecciones. 
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El último de los pensadores de 
su época fué Hegel, que nació en 
1770 y murió en 1831, Su obra 
principal lleva por título; “Feno- 
menología del espiritu”, en la que 
se ocupa de los diferentes grados 
de desarrollo de la conciencia hu- 
mana. Cuéntase que en su lecho 
de muerte dijo que nadie le había 
entendido excepto una sola perso- 
na, y aun ésta le habia compren- 
dido mal. Es cosa sabida que sus 
obras son por su lenguaje y ter- 
minología estrambótica, comn.eta- 
mente ininteligibles, no solamente 
para los legos en materia de lucu- 
braciones filosóficas alemanas, sino 
hasta para los especialistas. 

Hegel fué partidario del gobier- 
no en lo más fuerte de la reac- 
ción, pero en su “Filosofía de la 
Historia”, publicada entonces, es 
decir en 1837, presenta como idea! 
de un estado político, el que da 
participación al pueblo en “la vida 
pública”; el que unifica ¿a nación 
y el ejército hasta donde es posí- 
ble, sin suprimir el carácter espe- 
cial de la nacionalidad, y el que 
concede a las localidades la liber- 


CARAS Y CARETAS 


e g e 


tad de administrar sus intereses 
especiales y particulares. Kecono- 
cia que todas las colectividades 
tendían y debian tender en su des- 
arrollo sucesivo a la libertad, por- 


— Al llegar abajo no olvides 
saludar muy fino al portero pa- 
ra que no sospeche nada. 

(De Gutiérrez, Madrid) 


l 


que ésta era el estado racional 
de ellas. 
En estética explicaba lo bcilo 
como la idea que penetra y tras- 
luce al través de la materia, pero 
que aquélla era siempre lo principa!. 
Siendo tan incomprensibles sus 
teorias al decir de él mismo, y 
tan ininteligibles sus obras, al de- 
cir de los otros, sorprenderá que 
haya podido llegar a formar es- 
cuela, lo que no lograron ni Kant 
ni Fichte; pero consultando la 
historia vemos fenómenos análo- 
gos acompañados hasta de Íínna- 
tismo y luchas a muerte en deter- 
minados periodos del desarrollo 
intelectual de los pueblos, En aque- 
la época no figuró el pueblo ale- 
mán para nada en el terreno de la 
política y produjo los filósofos 
que crearon para él, un mundo 
ideal nuevo, operando una revo- 
lución moral e intelectual no me- 
nos importante que las políticas 
efectuadas en Inglaterra y Fran- 
cia. Ellos reunieron a los alemanes 
en una patria y nación común en 
el reino intelectual, y prepararon la 
reunión material y política que 
lentamente se fué operando. 
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Los autódromos 


| As finalidades de las pistas 


de automóviles son varias, 

La primera, desde luego, es 
la de servir para el desarrollo de 
las carreras, que cuentan en el 
país con miles de aficionados y 
un excelente plantel de buenos 
corredores. 

Ofrecen después un campo de 

acción muy bueno para las prue- 
bas de los automóviles stán- 
dard, y en el Viejo Mundo co- 
mo en los Estados Unidos las 
pistas representan el verdade- 
ro campo de ensayos de los 
chasis recién salidos de las fá- 
bricas. 
. Hay otro aspecto no menos 
Interesante que los dos citados, 
Y se refiere a factores neta- 
mente deportivos. 

Por ejemplo, en una pista 
puede perfeccionarse la organi- 
zación deportiva, puede obtener- 
se disciplina, orden en el corre- 
dor y en el público, y, por úl- 
timo, la pista es algo como 
una academia para el corredor 
mismo. 

Hay miles de ejemplos en el 
mundo automovilístico de corre- 
dores que surgieron en la pista 
ganando grandes carreras y que 
en carreteras o en otros circui- 
tos nada habían conseguido a pe- 
sar de su buena voluntad y de 
los repetidos esfuerzos que han 
hecho. 

Se ha llegado en Europa a 
tener el corredor de “pista” y el 
de “carretera”. Se ha perfeccio- 
nado el primero y mejorado el 
segundo, y con el tiempo pudo 
hacerse del mismo corredor un 
hábil conductor para ambas 
pruebas. 

Las pistas que existen en el 
mundo son de distinto tipo. Las 
hay de cemento armado, de la- 
drillos de canto, de tierra simple, 
Otras de tierra tratada con pro- 
ducto asfáltico y las hay tam- 
bién con una capa de ceniza. 
Estas últimas están reservadas 
para las carreras del tipo 
“speedway”., 

Entre las pistas más veloces 
está la de Monthlery, en Francia, 
donde han podido obtenerse al- 
tos promedios que pasan de 200 
kilómetros por hora, y le sigue 
en orden la de Monza, en Italia, 
que tiene la fama de ser una de 
las mejores del mundo, aun 
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cuando no es tan veloz como la 
de Monthlery. El “Track” de 
Indianápolis, mide unos 4 kiló- 
metros y es de ladrillos, con cua- 
tro curvas, y en esta pista 
pueden desarrollarse prome- 
dios de unos 195 kilómetros 
por hora. 

Sin embarga, allí, los corredo- 
res europeos no han podido en 
estos últimos años destacarse, 
porque la pista es difícil de 
vencer, especialmente en las 
curvas. 

El corredor argentino Juan 
Antonio Gaudino ha marcado 
este año, con motivo de las pre- 
liminares de la carrera de 500 
millas, una velocidad de 172 kil6- 
metros por hora. 

Brookland es la pista más 
vieja y es también un buen autó- 
dromo, aun cuando no se le re- 
conozca los méritos de Monthle. 
ry y de Monza. 

Ascot es una pista norteameri- 
cana de tierra tratada con pro- 
ducto asfáltico y de buen resul- 
tado. En ella puede correrse a 
unos 170, 180 kilómetros por 
hora, y la ventaja que ofrece al 
corredor es la de no usar dema- 
siado los neumáticos. 


La pista argentina 


En nuestro país hubo, hace 
cinco años, un autódromo cons- 
truído en tierra apisonada y tra- 
tada después con producto asfál- 
tico. El resultado de aquella pis. 
ta fué mediocre, porque las cur- 
vas no estaban construídas con 
un principio técnico y nuestros 
corredores debieron luchar con- 
tra aquel factor, que es primor- 
dial para una pista, 

Aquel autódromo cerró sus 
puertas y ahora nuevas autori- 
dades y técnicos competentes lo 
han reconstruido totalmente. El 
nuevo estadio General San Mar. 
tín tiene ahora una pista mo- 
derna. 

No es el caso de hablar de 
perfección, porque la misma no 
es aún de este mundo, pero pue- 
de afirmarse que el autódromo 
argentino es algo que merece 
ser visto, ya que su construcción 
es segura y sus amplias curvas 
han de permitir pasar fácilmen- 
te promedios de cien millas por 
hora. 

Cabe decir que la pista de San 
Martín, ya que nos referimos a 
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ella, reúne condiciones que serán 
mejoradas. Se ha tratado el piso 
con un excelente producto asfál- 
tico, pero el mismo deberá ser 
aplicado dos veces más y en la 
temporada de verano, es decir, 
cuando el calor natural del sol 
permita la penetración del pro- 
ducto en la tierra, 

Entonces la pista de San Mar- 
tín ofrecerá un piso firme, se- 
guro, sobre el cual la máquina 
se afirmará y podrá desarrollar 
mayor velocidad. 

Por la estructura de sus vira- 
jes, el nuevo autódromo debería 
garantizar al corredor y a la má- 
quina hasta una velocidad de 200 
kilómetros por hora. Mas con- 
viene tener presente que hoy po- 
drán alcanzarse promedios has- 
ta unos 170 kilómetros por hora, 
excelente velocidad que asegura 
desde luego el desarrollo de in- 
teresantes carreras automovilís- 
ticas. 

El autódromo mide tres mil 
metros en su cuerda récord, 
tiene en las curvas 21 metros de 
ancho y 17 en las rectas. La en- 
trada y salidas de los virajes se 
ensancharán progresivamente de 
17 a 21 metros sobre unos 200 
metros longitudinales. 2 

La forma de las curvas es 
parabólica, de manera que el 
corredor puede parar su máqui- 
na en cualquier punto sin per» 
der su estabilidad. 

En el centro de la pista se 
está preparando una cancha de 
polo, y más adelante se habili- 
tará el amplio terreno para 
campo de aterrizaje de aviones 
comerciales, 

Como se ve, las nuevas auto- 
ridades del “Estadium General 
San Martín” han comenzado su 
obra con la construcción del nue- 
vo autódromo, pero piensan des- 
arrollar otras actividades en el 
futuro. 

Cabe por último decir que hay 
en el estadio excelentes tri- 
bunas, gradas, dependencias, con- 
fitería, sala de primeros auxilios 
y oficinas, además de los gara- 
yes para los coches y motocicle» 
tas de carrera, 
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Grupo juvenil en el baile realizado por el Club Deportivo Los Andes, 


Muy animada y concurrida resultó la última matiné Durante un intervalo en el baile ofrecido por la 
danzante efectuada en el Centro Asturiano. Sociedad de Egresados de la Escuela de Mecánica 
del Ejército, 
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L señor Ja- 

mes Duffy 

residía en 
Chapelizod porque 
deseaba vivir lo 
más lejos posi- 
ble de la ciudad 
de que era oriun- 
do y porque juzga 
ba mezquinos, mo- 
dernos y presuíl- 
tuosos a los demás 
suburbios de Du- 
blín. Vivía en una 
casa antigua y 
sombría desde cu- 
yas ventanas po- 
día contemplar el 
edificio de la des- 
tilería abandona- 
da, o, hacia el otro 
lado, el río pozo 
profundo junto al 
cual se extiende la 
ciudad. En las al- 
tas paredes de sí 
habitación de pi- 
so sin alfombra, 
no colgaba cuadro 
alguno. El mismo 
había comprado 
todos los artículos 
del moblaje que 
contenía el cuar- 
to: una cama de 
hierro, negra, un 
lavabo de hierro, 
cuatro sillas de 
mimbre, una per- 
cha, un recipiente para el carbón, una re- 
jilla y tenazas para la chimenea y una me- 
sa cuadrada con doble pupitre. Con tablas 
de pino había hecho una estantería para 
libros en un hueco de la pared. Cubría la 
cama una colcha blanca y junto a la cama 
se extendía una alfombrita negra y roja. 
Un espejito de mano colgaba sobre el la- 
vabo y una lámpara de pantalla blanca era, 
durante el día, el único adorno de la repi- 
sa de la chimenea. Los libros, en la estan- 
tería sin pintar, estaban ordenados de 
acuerdo con su tamaño. En el estante más 
bajo se hallaban las obras completas de 
Wordsworth y en un extremo del más alto 
un ejemplar del “Catecismo de Maynooth” 
dentro de la cubierta de tela de una libreta 
de apuntes. Diseminados en la mesa había 


diversos utensilios 
para escribir y un 
manuscrito de la 
traducción de “Mi- 
guel Kramer”, de 
Hauptmann — cu- 
yas acotaciones 
para el teatro ha- 
bían sido escritas 
con tinta roja, — 
y un manojo de 
carillas unidas pur 
un broche. De vez 
en Cuando escri- 
bía una frase en 
esas carillas y en 
un momento de 
ironía había pega- 
do, en la primera, 
el encabezamiento 
de un aviso de las 
Píldoras de Bilis. 
Cuando se levan- 
taba la tapa del 
pupitre salía una 
fragancia leve: la 
fragancia de los 
lápices de cedro 
nuevos o de un 
frasco de goma o 
de una manzana 
demasiado madu- 


U Re BD AN S O ra, allí guardada 


y olvidada. 
El señor Duffy 
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mental. Un mé- 
dico medioeval lo habría calificado de tem- 
peramento saturnino. Su cara, que refle- 
jaba la historia de sus años, tenía ese va- 
go tinte grisáceo de las calles de Dublín. 
En su cabeza alargada y más bien grande 
crecía un cabello negro sin brillo; el bigo- 
te castaño apenas alcanzaba a cubrir el la- 
bio superior de una boca no exenta de ex- 
presión amable. Los pómulos algo salien- 
tes daban a su cara cierto carácter rudo, pe- 
ro no había rudeza en sus ojos, que al mi- 
rar bajo las cejas castañas daban la impre- 
sión de un hombre siempre alerta para aco- 
ger cordialmente un instinto superior en 
los demás, pero con frecuencia decepcio- 
nado. Vivía a corta distancia de su cuerpo, 
observando sus propios actos con descon- 
fiadas miradas de reojo. Poseía una curio- 
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sa costumbre biográfica sobre sí mismo, 
con el sujeto en tercera persona y el pre- 
dicado en tiempo pasado. Jamás daba li- 
mosna a los mendigos y caminaba con pa- 
so firme, empuñando un grueso bastón de 
avellano. 

Era desde hacía muchos años gerente de 
una institución bancaria particular, situa- 
da en la calle Baggot. Todas las mañanas 
se trasladaba a su empleo en tranvía. A 
mediodía salía a tomar un lunch: una bo- 
tella de cerveza y un plato de bizcochos de 
arruruz. A las cuatro dejaba de trabajar. 
Cenaba en un resaurante de la calle Geor- 
ge donde no lo molestaba la compañía de 
la juventud dorada de Dublín y donde la 
cuenta era modesta y honrada. Después 
de cenar pasaba dos o tres horas delante 
del piano de la dueña de la pensión o ca- 
minando por los alrededores de la ciudad. 
Su afición a la música de Mozart lo lleva- 
ba a veces a un concierto o al teatro. Esas 
eran las únicas diversiones de su vida. 

No tenía compañeros, ni amigos, ni secta. 
Vivía su vida espiritual sin comunión con 
los demás; visitaba a sus parientes para 
Navidad y los acompañaba al cementerio 
cuando morían. Cumplía estos deberes por 
costumbre de antigua dignidad, pero no 
concedía nada más a las convenciones a 
que se ajusta la vida cívica. Se permitía a 
veces pensar que en determinadas circuns- 
tancias no tendría inconvenientes de de- 
fraudar a su banco, pero como esas cir- 
cunstancias no se presentaban, su existencia 
deslizábase uniforme y apagada. 

Una noche se vió sentado junto a dos 
damas, en la Rotonda. La escasez de es- 
pectadores y el silencio del local eran una 
alarmante profecía de ruina. La dama sen- 
tada a su lado miró a su alrededor una o 
dos veces y dijo: 

— ¡Lástima que haya tan poca gente! 
¿Qué ánimo pueden tener para cantar fren- 
te a las butacas vacías? 

Tomó la observación como una invita- 
ción para conversar, Le sorprendió que 
ella fuera tan poco reservada. Mientras 
hablaban trató de grabar permanentemen- 
te en su memoria la imagen de su interlo- 
cutora. Cuando se enteró de que la joven 
sentada junto a ésta era su hija se dijo que 
debía de ser uno o dos años más joven que 
él. El rostro de la dama que conservaba 
vestigios de belleza era de expresión inte- 
ligente. Una cara ovalada con facciones 
fuertemente marcadas. Los ojos eran azu- 
les y de mirada firme. Parecía en el pri- 
mer momento que miraban con una nota 
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de desafío pero pronto se advertía la vague- 
dad de la pupila desmayando en el iris, que 
revelaba un temperamento de intensa sen- 
sibilidad. En seguida la pupila volvía a 
recobrar su dominio y la naturaleza apenas 
desvelada se retraía de nuevo en el reino 
de la prudencia. Pero el pecho un tanto 
opulento bajo la ajustada chaqueta de as- 
tracán, afirmaba, más definidamente, la 
nota de desafío. 

Volvió a encontrarla, semanas después, 
en un concierto y aprovechó los momentos 
en que la atención de la hija se distraía 
para llevar la conversación a terreno más 
personal. Ella mencionó una o dos veces 
a su marido, pero su tono no era como pa- 
ra aludir a una advertencia de precaución. 
Se llamaba señora de Sinico. Los tatara- 
buelos de su marido eran oriundos de 
Leghorn. Su marido era capitán de un bar- 
co mercante de servicio entre Dublín y 
Holanda. Tenía sólo esa hija. 

, Al hallarse por tercera vez con ella, ca- 
sualmente, se atrevió a pedirle que le in- 
dicara una ocasión para volver a verla. Fué 
este el primero de muchos encuentros con- 
venidos. Se daban cita para el anochecer 
y elegían los barrios más apartados y tran- 
quilos para caminar juntos largo rato. Pe- 
ro al señor Duffy le desagradaba esa fur- 
tividad e insistió para que lo recibiera en 
su casa. El capitán Sinico alentó esas vi- 
sitas, creyendo que se trataba de la mano 
de su hija. Había descartado a su esposa 
de su galería de placeres tan sinceramen- 
te, que no sospechaba qu” despertase inte- 
rés en alguien. Como a menudo el marido 
se hallaba de viaje y la hija salía para dar 
sus lecciones de música, el señor Duffy 
tuvo muchas oportunidades de conversar a 
solas con la dama. Ni él ni ella habían te- 
nido en su vida una aventura semejante y 
no se daban entera cuenta de lo irregular 
de la situación. Poco a poco intimaron en 
ideas. El le prestaba libros, la proveía de 
ideas, compartía con ella su vida intelec- 
tual. Y ella escuchaba. 

A veces, comentando sus teorías, ella le 
confesaba algún suceso de su propia vda. 
Con una solicitud casi maternal pedía a su 
visitante que le dijera sus pensamientos 
íntimos, que le comunicara sus inquietu- 
des. Llegó a ser así su confesor. Le dijo 
él que por algún tiempo había asistido a 
las reuniones de un Partido Socialista Ir- 
landés y que se había sentido una persona 
única entre una veintena de obreros sobrios 
congregados en una boardilla a la luz es- 
casa de una lámpara de querosén. Cuando 
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el partido se dividió en tres secciones, Ca- 
da una con su propio jefe y su propia boar- 
dilla, dejó de concurrir. Las discusiones de 
los obreros, decía, eran demasiado timo- 
ratas; parecíale desproporcionado el inte- 
rés que manifestaban por la cuestión de 
los salarios. Comprendía que eran invete- 
rados realistas y que les dolían exigencias 
que eran el producto de una situación de 
holgada comodidad fuera de su alcance. 
Durante siglos, agregaba, Dublín no esta- 
ría madura para una revolución social. 

Ella le preguntó por qué no escribía esos 
pensamientos. ¿Para qué? — preguntó él, 
a su vez, con deliberado desdén. — ¿Para 
competir con esos fabricantes de fruses, 
incapaces de pensar consecutivamente du- 
rante sesenta segundos? ¿Para someterse 
a las críticas de una clase media obtusa 
que confiaba su moral a la policía y sus 
bellas artes a los empresarios? 

A menudo fué a visitarla a su casita de 
las afueras de Dublín y más de una vez tu- 
vieron oportunidad de conversar a solas. 
Poco a poco, sus pensamientos se entrela- 
zaban y hablaban de temas menos remotos, 
Muchas veces caía la noche sin que ella se 
decidiera a encender la lámpara. La dis- 
creta penumbra, el aislamiento, la música 
que aun vibraba en sus oídos, unían sus 
almas. Y esta unión exaltaba al señor 
Duffy, redondeaba las aristas de su carác- 
ter, infundía emoción en su vida mental. 
En ocasiones se sorprendía escuchando el 
sonido de su propia voz. Pensaba que an- 
te los ojos de esa mujer él habría de ad- 
quirir una estatura angélica, y a medida 
que se atraía más y más la naturaleza fer- 
viente de su amiga, oía la extraña voz im- 
personal, que reconocía como suya, insis- 
tiendo acerca de la incurable soledad de su 
alma. “No podemos darnos, decía esa voz; 
siempre seremos enteramente nuestros.” 
El resultado de esas pláticas fué que una 
noche la señora de Sinico, que manifestaba 
una excitación inusitada, le tomó la mano 
apasionadamente y se la oprimió en la 
mejilla. 

El señor Duffy se quedó muy sorpren- 
dido. Le desilusionó no poco la interpreta- 
ción que ella había dado a sus palabras. 
No la visitó durante una semana, al cabo 
de la cual le escribió una carta pidiéndole 
que lo recibiera. Como no quería que esta 
postrer entrevista fuera perturbada por la 
influencia del ambiente de sus confesiunes, 
le dió cita en una pastelería cerca de Park- 
gate. Era un desagradable día otoñal, pero 
a pesar del frío recorrieron juntos los sen- 
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deros del Parque durante tres horas. Con- 
vinieron cortar sus relaciones. Todo lazo, 
todo vínculo, dijo él, es una atadura con 
el pesar y la tristeza. Al salir del Parque 
para dirigirse hacia el lugar donde detían 
tomar el tranvía, ella se puso a temblar 
tan violentamente que él, temiendo una es- 
cena más grave, se despidió rápidamente y 
la dejó. A los pocos días recibió un paque- 
te que contenía los libros y las piezas de 
música que le había prestado. 

Trancurrieron cuatro años. El señor 
Duffy volvió a reanudar su vida uniforme 
y apagada. Su habitación seguía siendo tes- 
timonio del orden de su espíritu. Algnnas 
piezas de música nuevas se amontoraban 
en el musiquero y en la estantería había 
dos nuevos volúmenes: “Así hablaba Zara- 
trusta” y “La Gaya ciencia”, de Nietzsche. 
Muy pocas veces escribía en el manojo de 
carillas que tenía sobre la mesa. Una de 
las frases escrita dos meses después ds la 
última entrevista con la señora Sinico, de- 
cía así: “La amistad entre un hombre y 
una mujer es imposible porque exige re- 
laciones íntimas”. No asistía a conciertos 
para evitar la ocasión de encontrarla. Mu- 
rió su padre. Uno de los socios propieta- 
rios de la casa bancaria se retiró ds los 
negocios. El señor Duffy seguía yendo to- 
das las mañanas al centro en tranvía y to- 
das las noches regresaba a su casa, del cen- 
tro, después de haber cenado moderada- 
mente en el restaurante de la calle Geor- 
ge y de haber leído, de sobremesa, el 
diario. 

Una noche, cuando se disponía a llevar- 
se a la boca un bocado de carne, su mano 
se detuvo de pronto. Su mirada se quedó 
fija en un párrafo del diario que había apo- 
yado en el botellón del agua. Dejó el bo- 
cado en el plato, tomó el diario y leyó el 
párrafo atentamente. Luego bebió una co- 
pa de agua, apartó el plato, puso el perió- 
dico en su lugar, y apoyado de codos volvió 
a leer. En el guisado comenzó a formarse 
una capa de grasa fría. La muchacha que 
servía se le aproximó para preguntarle si 
la comida no estaba a su gusto. Respondió 
que era muy buena y comió, con dificultad, 
algunos bocados. En seguida pidió la cuen- 
ta, pagó y salió. 

Echó a andar rápidamente. El giueso 
bastón de avellano golpeaba el suelo a in- 
tervalos regulares. El periódico doblado 
asomaba en un bolsillo de su sobretodo de 
cuello cerrado. En la calle solitaria que va 
del Parque a Chapelizod, su paso se hizo 
más lento y los golpes del bastón menos 
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recios. Respiraba irregularmente, casi Sus- 
pirando y su aliento se condensaba en el 
aire frío. Cuando llegó a la casa, subió in- 
mediatamente a su dormitorio, se encerró 
en él y volvió a leer el párrafo a la luz 
débil que llegaba de la ventana. No leía 
en alta voz, pero sí moviendo los labios, 
como un sacerdote que recita a solas sus 
oraciones. El suelto del periódico, decía 
así: “Muerte de una señora en la estación 
Sidney. Un caso lastimoso. Hoy, en el Hos- 
pital Municipal de Dublín el médico poli- 
cial suplente (en reemplazo del señor Le- 
verette) efectuó el examen del cadáver de 
la señora Emilia de Sinico, de cuarenta y 
tres años, que pereció anoche en un acci- 
dente ocurrido en la estación Sidney. Se- 
gún los testigos, la víctima, al intentar cru- 
zar las vías, fué derribada por la máquina 
del tren de las diez procedente de Kings- 
town, y sufrió heridas que la ocasionaron 
la muerte. 

” El maquinista James Lennon, que con- 
ducía la locomotora, declaró que prestaba 
servicios en la compañía desde hacía quince 
años. Al oír el silbato del guarda puso el 
tren en marcha y uno o dos segundos des- 
pués lo detuvo al sentir grandes gritos. El 
tren marchaba lentamente. 

” P. Dunne declaró que cuando el tren ini- 
ciaba la marcha vió a una mujer que se 
disponía a cruzar las vías. Corrió hacia ella 
y gritó para advertirle del peligro, pero an- 
tes de que la alcanzara, la mujer fué embes- 
tida por el paragolpes de la máquina y cayó. 

” Uno de los jurados. — ¿Vió usted caer 
a la mujer? 

” El testigo. — Sí. 

” El sargento de policía Croly declaró que 
cuando llegó al lugar del accidente encon- 
tró a la víctima tendida en el andén y apa- 
rentemente muerta. Dispuso el traslado de 
la víctima a la sala de espera hasta que lle- 
gara una ambulancia. 

” El agente de policía 57 E. confirmó 
en todas sus partes la declaración anterior. 

” El doctor Halpin, segundo cirujano del 
Hospital Municipal de Dublín, manifestó 
que la víctima tenía dos costillas fractura- 
das y había experimentado graves contusio- 
nes en el hombro derecho. El lado derecho 
de la cabeza recibió también heridas a con- 
secuencia del golpe de la caída. Esas heri- 
das no eran suficientes para provocar la 
muerte en una persona normal. En su opi- 
nión ella se produjo, tal vez, por síncope 
cardíaco y violenta impresión nerviosa. 

” El señor H. B. Patterson Finlay, repre- 
sentante de la compañía, expresó su pro- 
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fundo pesar por el accidente. La compañía 
había adoptado siempre todas las precau- 
ciones posibles para evitar que las personas 
cruzaran las vías excepto por los puentes, 
colocando carteles de advertencia en las es- 
taciones y mediante el empleo de puertas 
de cierre automático en los pasos a nivel. 
La víctima tenía la costumbre de cruzar 
las vías, de un andén a otro, a horas de la 
noche, y en vista de otras circunstancias 
del caso, creía que los empleados de la em- 
presa no tenían responsabilidad alguna. 

” El capitán Sinico, de Leoville, marido 
de la víctima, prestó también declaración. 
Declaró que la víctima era su esposa. No se 
encontraba en Dublín cuando ocurrió el ac- 
cidente y esa mañana había llegado de Rot- 
terdam. Su matrimonio databa de veintidós 
años y había transcurrido feliz hasta hace 
dos años, cuando su esposa comenzó a adop- 
tar costumbres no del todo sobrias. 

” La señorita Mary Sinico dijo que en los 
últimos tiempos su madre solía salir de no- 
che para comprar bebidas. Ella, la testigo, 
había aconsejado a su madre y había tra- 
tado de hacerla ingresar en una liga de 
templanza. No se hallaba en casa hasta una 
hora después del accidente. 

” El jurado pronunció su veredicto de 
acuerdo con el informe médico y eximió a 
Lennon de toda responsabilidad. 

” El médico de policía dijo que se trata- 
ba de un caso lastimoso y expresó sus con- 
dolencias al capitán Sinico y su hija. Re- 
comendó que la compañía de ferrocarril 
adoptara medidas más severas para evitar 
la posibilidad de accidentes similares en el 
futuro. No hubo censura para nadie”. 

El señor Duffy alzó la mirada del perió- 
dico y contempló, por la ventana, el melan- 
cólico paisaje crepuscular, La quieta super- 
ficie del río dormía a lo largo del edificio 
de la destilería vacía y, de momento en 
momento, aparecía una luz en alguna casa 
de la carretera de Lucan. ¡Qué fin! 

Le repugnaba el minucioso relato de su 
muerte y le repugnaba también pensar que 
en las conversaciones con ella le había con- 
fiado la intimidad de su pensamiento, que 
consideraba sagrada. Las frases vulgares, 
las huecas expresiones de simpatía, las cau- 
telosas palabras de un repórter tendidas pa- 
ra disimular los detalles de una muerte tor- 
pe, común, le causaban una sensación de 
náuseas. No sólo se había degradado ella, 
sino también lo había degradado a él. Ima- 
ginaba las sucias manifestaciones de su vi- 
cio, mísero y maloliente. ¡Y ésa había sido 
la compañera de su alma! Pensó en los in- 
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felices que había visto deslizándose torpe- 
mente por las calles con jarros y botellas 
para que se los llenaran en la taberna. 
¡Dios justo: qué fin! Evidentemente, ella 
carecía de aptitud para la vida, de fuerza 
de voluntad; era una presa fácil para las 
costumbres vergonzosas; una de esas ruinas 
humanas que engendra la civilización. ¡; Pe- 
ro que hubiese caído tan bajo! ¿Era posible 
que lo hubiera engañado a tal punto acerca 
de su verdadero ser? Recordó su actitud 
apasionada de aquella noche y la interpretó 
de una manera más dura con que hasta en- 
tonces la había juzgado. Ahora no tenía es- 
crúpulos en aprobar su alejamiento. 

A medida que se extinguía la débil cla- 
ridad crepuscular, su memoria comenzó a 
divagar, y en cierto momento le pareció sen- 
tir el contacto de la mano de ella. La repul- 
sión, casi localizada en el estómago, que 
había experimentado hacía un momento, 
afectaba ahora sus nervios. Se puso rápida- 
mente el sobretodo y el sombrero, y salió. El 
aire frío lo asaltó en el umbral, se le coló 
por las mangas. Al !legar al café del puente 
de Chapelizod, entró y pidió un ponche. 

El dueño lo sirvió con obsequiosa aten- 
ción, pero no se atrevió a entablar conver- 
sación, Un grupo de cinco o seis jornaleros, 
en un rincón, discutían animadamente el ya- 
lor de una propiedad rural del distrito de 
Kildare, Bebían, a intervalos, largos sorbos 
de sus jarros de litro, fumaban y escupían 
en el suelo; a veces arrastraban el aserrín, 
con sus pesados zapatones, sobre el escupi- 
tajo. El señor Duffy, sentado en su ban- 
quito, los miraba sin verlos y sin escuchar- 
los, Al cabo de un rato los jornaleros se 
retiraron y él pidió otro ponche. Permane- 
ció inmóvil, delante del vaso, largo rato. El 
dueño se echó de codos sobre el mostrador 
y comenzó a leer el “Herald” y a bostezar. 
De vez en cuando se oía el chirrido de un 
tranvía que se deslizaba en la calle. 

Mientras se hallaba allí sentado, rememo- 
rando sus relaciones con ella y evocando 
alternativamente las dos imágenes con que 
ahora la concebía, dióse cuenta, de pronto, 
de que ella había muerto, que había cesado 
de existir, que no era más que un recuerdo. 
Y comenzó a experimentar una vaga inco- 
modidad. Preguntóse qué otra cosa podía 
haber hecho él. No era el caso haber prose- 
guido una comedia de engaños; no podía 
haber vivido con ella abiertamente. Había 
procedido de la manera que creyó más sen- 
sata. Razonablemente, no se le podía repro- 
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char nada. Ahora que había desaparecido, 
comprendía cuán solitaria debió de ser la 
vida de esa mujer, hasta que muriera, ce- 
sara de existir, se convirtiera en un re- 
cuerdo... suponiendo que hubiese alguien 
que la recordase. 

Eran las nueve cuando salió del café. La 
noche era fría y melancólica. Entró en el 
Parque por la primera puerta y echó a 
andar bajo los árboles deshojados. Reco- 
rrió los mismos senderos por los que había 
caminado cuatro años antes. Le parecía que 
ella estaba cerca, ahí, en la obscuridad. 
Por momentos creía oír su voz; creía que 
su mano lo tocaba. Se detuvo, para escu- 
char. ¿Por qué había apartado su vida de 
la de ella? ¿Por qué la había condenado 
a morir?... Comprendió que su naturaleza 
moral se desintegraba en pedazos. 

Al llegar a lo alto de la Loma del Maga- 
zine se detuvo y contempló el río hacia el 
lado de la ciudad, cuyas luces brillaban ro- 
jizas y acogedoras en la noche fría. Miró 
luego hacia el fondo del barranco y distin- 
guió, junto al paredón del Parque, algunas 
parejas. Esos amores venales y furtivos le 
infundieron un sentimiento de desesperada 
amargura. Comenzó a remorderle la recti- 
tud de su vida. Comprendía que había sido 
un proscripto de la fiesta de la vida. Un 
ser humano había creído amarlo y él le 
había negado vida y dicha. Lo había con- 
denado a la ignominia, a la muerte infa- 
mante. Sabía que esos seres de allá abajo 
lo estaban mirando y deseando que se fue- 
ra. Nadie lo quería. Era un proscripto de la 
fiesta de la vida, Volvió la mirada hacia el 
río ceniciento, Del otro lado del río divisó 
un tren de carga que se dirigía hacia la 
estación de Kingbridge como gusano de in- 
candescente cabeza, que se abría paso, obs- 
tinada y laboriosamente, en la obscuridad. 
No tardó en desaparecer de su vista, pero 
él percibía todavía el jadear de la máquina 
repitiendo las sílabas de su nombre. 

Regresó por el mismo camino que había 
seguido. El ritmo de la locomotora resona- 
ba aún en sus oídos. Comenzó a dudar de 
la realidad de lo que la memoria le decía. 
Se detuvo bajo un árbol y aguardó que el 
ritmo se extinguiera. Ya no sentía la pre- 
sencia de ella en la tiniebla ni le llegaba 
el rumor de su voz. Escuchó por algunos 
minutos. Nada oía. La noche era perfecta- 
mente silenciosa. Volvió a escuchar: perfec- 
tamente silenciosa. Y comprendió que es. 
taba solo. 
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Censo de 
pados 


cio? 


comité 


qué se ocupa 


bajo? 


No debe perjudi- 
carse nadie 

-— Primero debe de 
tratarse la ley del di- 
worcio y después el 
voto femenino, 

— Así se perjudica 
a las solteras, 

— ¿Por qué? Mien- 
tras esperan tener de- 
recho al voto, pueden 
irse divorciando, 


desocu- 


— ¿Cuál es su ofi- 
— Afiliado a un 


— Eso no es traba- 
jar. Le pregunto en 


— En tratar de que 
me den un empleo. 
¿Le parece poco tra- 


Imprudencia 


— Ha estado con 


pulmonía, 
— ¿Cuándo? ¿Có- 
mo? 


— Por impruden- 


cia. Asistió al Con- 
greso del Frio. 


En la Cámara 


— Melo me inspira poca 
confianza. No habla, para que 
no se sepa lo que piensa. 

— Peor son otros. No pien- 
san para que no se sepa lo que 
hablan. 


Apasionamiento 


— El intendente es- 
tá equivocado. Quiere 
suprimir las ruedas 
macizas de los caniio- 
nes, 

—¡No, señor; no 
está equivocado! ¡ Hay 
que ver cómo destro- 
zan el afirmado! Ha- 
rá muy bien en exi- 
gir que los automóvi- 
les no tengan ruedas 
de ninguna class, 


Optimistas 
— En seis meses de vida, el gobierno no 
ha resuelto la crisis, 
— Es verdad. Pero nos quedan seis me-. 
ses menos de gobierno. 
— Efectivamente, Y seis meses menos de 
crisis, 
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y usted no debe someterla a ensayos peligrosos. 
¡Acuda a lo seguro! Los 
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un frasco de 
Untisal 


Cuando una suave 


mano de mujer le fric- 


cione el pecho y la es- 
palda con UNTISAL, 
res- 


_despreocúpese de 


fríos y catarros. 


Las friegas de 
UNTISAL, ponen 
los pulmones a cu- 
bierto de las com- 
plicaciones. 
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MOS 


Bronquitis! 
Catarros! 
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se ablanda su catarro y 
se calma su tos. | 
Y para que el efecto sea 
más rápido y completo, 
lleve durante las horas 
del día, una franela em- 
papada con UNTISAL 
y aplicada al pecho. 
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